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INTRODUCCIÓN. 



I. 



Ub eálebre escritor francés ha dicho con justísima 
razón qne la primera edición de un libro es un ensayo. 
Si esta sentencia puede no ser exacta respecto de las 
obras de los hombres eminentes encanecidos en la ense- 
ñanza y en el cuUíto de las ciencias^ es una verdad in- 
concusa en lo que á nosotros y á este pobre libro se 
refiera. 

Acometer la publicación de un testo después de po- 
cos meses de encontrarnos al frente de la clase de De- 
recho Canónico de la Universidad de Buenos Aires, po- 
driatacharse de presunción vituperable, si poderosísi- 
mas razones no, nos obligasen á ello. Justo es que nues- 
tros discípulos y el público las juzguen, park justificar 
en lo posible un paso que las apariencias condenan. 
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11. 



Circunstancias especiales hacen de la clase de Dere- 
cho Canónico de nuestra Universidad una de las asigna- 
turas mas difíciles de desempeñar con acierto. 

La falta de un testo apropiado á nuestras necesidades 
y á la altura de la época y que, sin desconocer los justos 
títulos de la religión á nuestro respeto, consulte igual- 
mente los derechos de la Sociedad Civil, es una délas 
primeras dificultades con que se tropieza. 

Deseariamos que no se tomase á mal el que asegure- 
mos la Qo existencia de un libro de derecho oandüi^o. que 
se halte, en relación con nuestro modo de s^^.cas^ núes- 
tras leyes, y ccm las necesidades de los jóvenes alumnos 
que se dedican á la carrera del foro. 

Existiendo intimas relaciones entre las potestades 
eclesiástica y civil, y habiendo tomado, de algun^tiempo 
acá, entre nosotros, un inmenso vuelo el estudio del 
derecho constitucional, es indispensable estudiar las afi- 
nidades que existen entre ambos ramos de la Jurispru- 
dencia. ' ( 

Acabado de sancionar un código civil que * viene á 
modificar de un modo notable la familia y los intereses 
privados, urge hacer un estudio comparativo déla lejisv 
lacion de la iglesia y del nuevo Código, que nos raje. 



t 
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Desde la época de nuestra independencia hasta el pre- 
sente se han dictado leyes que han venido á afectar á la 
Iglesia mas ó menos directamente, han sobrevenido he- 
chos que vienen áser otros tantos antecedentes déla dis^ 
ciplina, de la iglesia Ai^entina,y el canonista patrio no 
puede ni omitir aquellos, ni desconocer estos. 

lios Alumnos de nuestra Universidad cursan derecho 
romano, derecho internacional, derecho penal, en íin, 
es PF6CÍS0 que no desconozcan la saludable influencia 
de la Iglesia en el derecho civil de los Romanos, que no 
olviden el gran papel que ha desempeñado eulasrela- 
cimes de los estados entre si, que sep^an, por último, 
como el espíritu de mansedumbre del Evstí^^Uo ha veni^ 
do á dulcificar, en lo posible, la penalidad, mirando en 
el oulpid>le no tanto un enemigo de quien sea necesario 
vengarse, cuanto un hermano descarriado á quiei^ se debe 
correjir y moralizar. 

Hastalacátedra de medicina legal, recientemente intro-» 
ducida eñ nuestro plan de estudios, tiene su conexión, 
por masestraño que parezca, con el derecho canónico, 
en la parte que se refiere al matrimonio, á sus impedi- 
mentos y á las diversas enfermedades que iatebilitan 
para él . 

III. 

' ¿Existe un curso de derecho canónico que abarque la 
materia desde un punto de vista tan elevado? 
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Nos atreTemos á decir que no, y aunque no tengamos 
ni remotamente la idea de nuestra aptitud para desarro- 
llar como es debido nn plan tan vasto, por lo menos, lo 
dejarlos establecido é iniciado; otro mas competente 

vendrá que mas capaz y en situación mas holgada dará 

* § 

feliz cima á esta tarea. 

No existe, repetimos, uo libro apropósitóentre nosotros 
pard estudiar el derecho canóaico. Los canonistas, sal- 
vo raras exepciones, se dividen en desbandas opuestos. 

Para unos, la Iglesia no pasa de ser ui)a disimulada 
siíerva del poder civi!, y aunque aparentan reconocer su 
independencia, atribuyen al Estado tal injerencia y tales 
derechos en ella que esa pretendida independencia es 
ilusoria. . 

Para otros, el poder civil no es mas, bajo todos rea- 
pecios, que un subdito de la Iglesia, la que, fundada en 
la superioridad de su misión santa, tiene derecho á 
tenerlo sometido. 

' Ambas opiniones estrema^ son igualmente dignas de 
evitarse, debiendo preferirse un térmmo medio justo y 
racional que consulte la dignidad é independencia de am- 
bos poderes, en la esfera que á cada uno de ellos cor- 
responde, 

IV. 

Con otra dificultad no menos grave que la falta de 
un testo apropiado, tropieza el catedrático de Derecho 



Ganó)[|ico, tal es la debilidad de las cireeDciah tan ca- 
racterística en nuestra época. Estando la disciplina de 
la iglesia tan íntimamente unida al dogm^del cual no 
es sino una consecuencia, es muy fácjl pasar de una ma- 
teria á otra y transformar en una cátedra de texd^i^a la 
de Derecho Canónico. 

Y en tal situación, d el profesar no será oido f^P 
sus ^alumnos poco creyentes, ó se orqinarán dioM^síones 
en que los respetos debidos á la iglesia y ala religión 
sufrirán indudablemente. 

Por esto es necesario separar cuidadosamente las 
materias y dando los dogmas por sentados como princi- 
pios axiomáticos é indiscutibles, proceder al estudio 
de las leyes disciplinarias de !a iglesia. 

Estamos en un^ tiempo en que los argumentos ^e 
Autoridad, en que las citas de los santo» padres y escri-. 
tores católicos por mas respetables que sean, hacen 
poca mella. Todo quiere examinarse á la luz de la ran- 
zón, todo quiere someterse al fallo de la filosofía^ todo 
quiere pesarse por el humano criterio. 

Sin pretender justificar tal pretensión, no podemos 
menos de mencionarla como una cualidad earactertrtica 
del presente siglo. 

Algunos esclarecidos injenios del catolicismo, com* 

prendiéndolo asi, no han esquivado el terreno á que se 

les brindaba, y loa Estudios* Filosóficos del Cristianismo 
del Sr. Augusto Nicolás, y el Protestantismo.de Balmes 
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ylds áltim<^ esopitos de Donoso Cortés y otros muchos 
que podriaiiio»' citar, prueban qué la iglesia no tetóe el 
examen, 7 ^iie .tiéné etementós sobíaijós para salir 
añrosa^aufiienr na campo ({ue se considera diesventajosb 
' para ella. 

Pienso que seria conveniente estudiar el Derecho 
Clónico bajo el punto de vista meramente ^filosdfico, 
cousidarando á la iglesia como -nira 'iastituoion que, 
aparte de su caráeteir divinó, e& la mas admirable que 
se ba visto en la tierra. 



V. 



En efecto: notable la iglesia católica per su afati** 
güedad^ella sola permanece infílterabte a) través dé 19 
s^lo&, en medio de las ruinas de los imperios y de la 
desaparición suc€;siva de tantas cosas ilatnadas grandes: 
santa por sus principiosy moral intachable, ella ba con^- 
dueido á las ^naciones modernas, <d^^ la barbarle en 
que se hallaron sumidas, hasta el grado de cultura en 
que hoy se encuentran; armada de solo la fueraa.. moral, 
predominé en edades en que no habia mas ley que la 
fuerza J)ruta; inspirada en las doctrinas de Jesús, venció 
el politeísmo, dignificó á la mujer, libertó sd esclavo, 
redinrifó al eautíto, dulcifica: las costumbres^ conservó 
les preciosos restos de la afttigua civilizacioa, y se pre- 
senta hoy como el primer dia, dispuesta á derramar la 



r 
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sang£e4ef8us misioneros ralas ingratas rejiotiés^ !dela 
Chinay elJafKxn*' '^ 

Aüíes dé pasar) adelaiite e«mpié^ 4 nnéstiro^obj^elo des- 
vanee^unaokífisitni'tTas laque SjB parapetan lo9 txie- 
migos del catolicisimo, * bastante intelljentcis pUrá h^gar 
las Verdades que quedan evidenciadas: eks bbjeeiOn es 
la diátineion siatíí que pretenden hacer etttre ciristianismo 
y catolieismo.^ . . ^ 

Según estos, orístiafiismo y catdlicismé son dos e^ti^ 
dadcs difereates;, y al paso- que^ aparentan etiBdkar' á 
aquel com0>la fuente de todos los bienes que hoy disfiíu^ 
tamosf atribuyen áeste todos, los abusos y los males 
todofr. ' 

' Sin entrar ár^tir fundamentalmente \ifaa objeción 
coétrdia que tanto se ha dicho y escrito, basta i nuestro 
intentid hacer la siguiíéúté preguilta. Si él crii^Üaáistto 
no es un mito, una idea aun no realizada ^ fóir^osameáte 
d^ exiistir una 9nrótucioneBtei^na^ visible, qtte áeá su 
jeDUitia eipreisii^ií: si esta instituéioñ no es el catélictsmo 
¿cual es? ' .' ' 

¿Será él píol^tiBlíitísmfOí Pero el protestarttisiád recién 
nació en el^siglo 16, y po^ coi^siguiéáte áéria p^teh- 
dt^ que antes de ese siglo el cristianisifad tio existia. 

¿SéVá alguna dé bs ótraá sectas qué en todo tiempo 
han isutjidO'én el seno dé la iglesia? Pero todas éslás han 
nacido mucho tiempo después de Cristo y sus ap<¿stoles 
y puede aplicárseles lo mismo . 
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Repetímos, si el catolicismo no es el crístianismot 
¿cual es la instítucion que lo encarna, dcmde está? 

Es que todos esos mal hallados con la iglesia católi- 
ca, no pudiéndose tampoco conformar con la enseñan- 
za de las otjras sectas, tratan de crearse un cristianismo 
á su modo, dócil á sus inspiraciones, ecléctico, que to- 
ma del Evangelio lo que cree coaveniente y olvida ó 
rechaza lo que no hace á su intento: un cristianismo ra- 
cionalista, enGn, en que no hubiese dogmas, ni miste- 
rios, ni priucipiosen oposición con sus ideas; un cris- 
tiapismp que no existe, ni Cristo pensó fundar. « 

Cristo no mandó á sus apóstoles á predicar á las gen- 
tes para que estas creyesen á su aatojo lo que vieren 
CQuvenhies,paraque estas e!)j>esen lo que mejor se adap- 
tase á sus ideas: no, id y predicad á todas lasjent^, les 
dijo, el que os creyere y fuere bautizado será salvOj el 
qw no OS creyere será condenado. 

No es mas fundada la pretensión de aquellos que 
creen encontrar en el protestantismo el principio y orí- 
jen de la moderna civilización. 

En el siglo XYI la civilización actual ya estaba esta- 
blecida, ya existiaqgobiernosregulares y templados, ya 
asomaba la época del renacimiento' de las artes y de las 
letras, ya se hablan dictado los códigos por los que aún 
nos ri^imos y ya habia sido descubierto el nuevo mun- 
do, y todo esto se hizo sin el concurso del protestan- 
tismo. 
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Si no fué el catolicismo el creador de esa civiliza- 
ción ¿quien fué? volveremos á preguntar. 

El cristianismo, se dirá, los principios del evangéUos 
la doctrina emanada de la Cruz. 

Pero, ¿quien predicaba esa doctrina; quien la repr e^ 
santaba en la tierra; quien la sostenia? La iglesia, católi- 
ca y nadKe mas. ' 

Una socicídad, una institución de esta clase y que os- 
tenta tal foja de servicios ala humanidad, bien puede 
presentarle sin temor al examen de sus adversarios: 
nada perderá en ellod, aun haciendo abstroeoíon de su 
orijen sobrenatural. 

Este método de Qstudids es, seguli creemos; el único 
posible en nuestras circunstancias actuales, si el cate- 
drático de Derecho Canónico ha de ser profesor y no 
misionero. 



VI. 



Ha existido además hasta hace poco y quizá exista aún 
en algunos la idea preconcebida de la poca utilidad 
práctica del estudio del Derecho Canónico; idea que, 
dominando por mucho tiempo entre los alumnos de Ju- 
risprudencia, les ha hecho aborrecer este estudio, cur- 
sándolo por deber y lo apenas necesario para llenar la 
formalidad del examen. 
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Desde el primer momento que nos encargamos de la 
Cátedra, procuramos desvanecer esta preocupación y 
creemos ha'berto conseguido en gran parte; á estar á la 
concurrencia numerosa q«e asiste á éUa, at^ cuidado' con 
<pie se' preparan ias conferencias y al espíritu de mode- 
radifc discusión que se ha desarrollado'enttelos alumnos. 

En efecto, una ciencia como el Derecho Canónieo, 
que 8¡e relaciona tan íntimamente con todas las otras 
que forman al jurisperito, que tiene tanlá influencia 
en la vida de lai familia y en la sociedad civil, ño puede 
ser nunca u))á ¿iencia muerta, y ha de cautivar la aten- 
ción por poco que el profesor se esmere^ en presentarla 
bajo los innumerables puntos de vista interesantes que 
contiene. 



VII. 



En resumen: falta de un testo adecuado, necesidad de 
dar al estudio de la disciplina eclesiástica un carácter 
apropiado al espíritu de la época y conveniencia suma 
de convencer de su importancia y de su unión estrecha 
con los demás ramos de la lejislacion; hé aquí las cau- 
sas que si no justifican, disculpan al menos la publica- 
ción de este libro. 
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VIII. 
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Y tanto i»a$ ingrata e& esta tarea cuanto que tenemos 
que empegar por el derecho privado donde no> 6e> pre- 
sentan como en el publico cuestiones que, por ocuparse 
de las relaciones de los dos podei;es cvM y eclesiástico, 
despiertan 4 causa de su mayor trascendencia v un palpi- 
tante ínteréit. 

Diremos, púes^ algunas palabras relatirasá 'kis ma- 
terias que comprende este curso y á su competente dis- 
tribución. ^ . ; w 

Grande ha sido nuiBstra vacilación tA' querer deslinr 
dar las materias correspondientes al derecho público y 
las que4)6rtenecenal derecho privado de higlei^a. 

Los autores que hemos consultado no están acordes en 
este importante punto. Según unos, por ejemplo, el dere- 
cho penal corresponde á la parte pública ;. en sentir de 
otros á la privada. Unos quieren qué todo . el Derecho 
Canónico sea público y privado, según como se le eoíisi- 
dere;: asi, la elección, eon6rmaci<m y jurisdicción délos 
obispos es de derecho público y los deberesy. cualida- 
des personales de los .miamos de derecho privado. 

Hasta hay quien piep^ que el derecho, cdmun ^ uni- 
versal de la iglesia, aquel que es uno para (odas las, par* 
tes de la cristiandad, es lo que propiamente debe lla- 
marse derecho público^ mientras que las especialidades 



— 16 — 

del derecho, particulares á cada una de las naciones 
cristianas, emanadas de prívilejios ó concordatos es lo 
que solamente pertenece al derecho privado. 

La causa de tanta diverjencia de pareceres consiste en 
que, propiamente hablando, en todas las materias hay 
algo de público y algo de privado^ asi v. g. en el ma*^ 
triíiQonio, si se investiga á que poder corresponde esta- 
blecer impedimentos á él, se trata una cuestión de de- 
recho público, mientras que si hablainos de los requi- 
sitos d^l contrato matrimonial, nos hallaremos en el 
tenreno privado. 

Es que esta división de lá léjislacion eclesiástica en 
pública y privada es defectuosa y debida únicamente al 
afán de algunos canonistas, de asimilarla á la profana. 

Pero siendo la división hoy en boga y autorizada ade- 
mas por escritores respetables, la seguiremos por aho- 
r ra* Si en el porvenir llegáremos á refundir ó retocar 
este trabajo, volveremos sobre ella, reformándola en lo 
que fuere necesario. 

Para fijar las ideas al respectó creemos conveniente 
reflexionar un momento sobre los caracteres distintivos 
de ambas partes de la legislación de la iglesia. 

Unas veces se lejisla parala Sociedad como tal, en 
masa, por decirlo asi, otras^ para los individuos que la 
componen. El derecho constitucional, v. g.,dá precep- 
tos á la sociedad en conjunto; el civil se ocupa de las 
personas, cosas y acciones particulares^ 
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Asi, en la iglesia, los cánones que lejislan directa^ 
mente para la soeiedad cristiana, aunque índiroctamente 
se ocupan de los individuóse copstítyirán el derecho pú- 
blico, mientras que los que directamente se refieran a esy 
tos é indirectamepte á aquella fm^maránel derecho pri» 
vado. 

Sucede lo que en el derecho penal cuando se clasifí- 
can los delitos en público y privado. 

La rebelión es un delito público porque atdea diree- 
iamente á la sociedad; el homicidio lo es privado por 
que vá directamente contra el individué; sin embargo 
que tanto uno como otro atacan mas 6 metios iamedia-^ 
tameute z\ individuo y á la sociedad. 

A pesar de lo espuesto ^ nuestra división no será tan 

rigurosa, que si en las materias que vamos á tocar, vinie^ 

se envuelta accidentalmente alguna cuestión de derecho 

público, la pasemos por alto. La unidad de la enseñan- 
za por una parte y por otra el deseo de amenizarla nos 

aconsejan lo contrario. 



L\. 



. Vamos á tratar en este tomo die los Sacramentos, pe* 
ro solo estudiaremos el Bautismo, la Confirmación y el 
Matrimonio por sus mayores afinidades con el derecho 



- 18 — 

secular. Por lo que respecta al Orden, nos ocuparemos 
de^él cuando tratemos de la gerarquia etclesiástica, 
donde parece mas en su lugar; y de la Extrema Unción 
solo tocaremos la parte que trata de la sepultura ecle- 
siástica ) de los sufragios, como la que mas lugar ha 
dado á conflictos «ntre los poderes eclesiástico y ci- 
vil. 
^El Matrimonio sobre todo nos merecerá un estudio 

mas detenido como de mas aplicación práctica en un 
pais en que á su respecto la legislación civil y la canóni- 
ca se confunden. 

Por lo que hace al Culto, nos detendreihos á examinar 
los dias festivos y los actos ó prácticas que mas se rela- 
cionen con la vida civil. Lo mismo haremos con las 
órdenes religiosas y demás puntos que comprenda el 
presente tomo. 



X 



1 
Una innovación haremos, por fin, en la enseñanza 

del Derecho Canónico, tal es, intercalar el procedimien- 
to que se sigue en los tribunales eclesiásticos respecto 
de ciertas causas que le son privativas. 

Bien sabemos que nuestra aula no es de práctica sino 
de teoría, pero, la esperiencia propia nos ha mostrado 
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que entre nosotros los procedimientos eclesiásticos no 
se estudian, apunto que, escritores de'nota y abogados 
distinguidos, al tratar de defender causas ante lod tribu- 
nales eclesiásticos cometen errores lamentables. 

Por consiguiente, al ocuparnos del matrimonio, es- 
plicaremos las dispensas, las caucas y el modo de im-* 
petrarlas, el modo de proceder en los casos de divorcio 
y nulidad de matrimonio; al examinar las órdenes reli-* 
giosas veremos las causas de nulidad de profesión: en 
el Bautismo, la reposición de partidas^ etc. etc. etc. 

Creeínosen esto prestar un servicio á la juveptud, y 

no esquivaremos trabajo siempre que podamos serle úti- 
les. 

XI. 

Teñninaremos esta introducción ya bastante larga, pi^ 
diendo disculpa de las faltas que se encontraren en el 
presente trabajo, naturales en la inexperiencia del escri- 
tor, y en la precipitación con que se vé obligado á pre- 
pararlo. 

Recomendaremos también la noble y desinteresada 
conducta del Sr. Editor D. Carlos Casavalle, que ha to-* 
mado sobre si los riesgos de una publicación que el an- 
terior Gobierno de la Provincia no ha querido protejer 
por no creerla urgente para el mejor desempeño de la 
clase de Derecho Canónico, pocos dias después de haber 
prestado su caloroso apoyo á una publicación análoga de 
derecho romano. 



\ 
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DERECHO PRIVADO. 



l^ift villa dlel 0el en el memo de ia Ifl^lenla. 



CAPITULO h 



D£L CULTO Y DE LOS SAGlUMENtbS EN GENERAL. 



i . Razones tan sólidas eomo numerosas fundan bas- ^ 

Razones 

tantémente la institución de los sacramentos de la Igle- filosóficas 

de la insti- 
Sia y de SU culto. v tutíon de 

los sacra- 

<x Negar la utilioad de los ritos y prácticas tratándose mentos. 
de religión y de moral, diee Portalis, prueba sinrazón 
é inepcia: es negar el imperio de las nociones sensibles 
sobre los seres que no son puros espíritus; es negar 
ademas, la fuerza del hábito. Ia>s ritos y las prácti- 
cas son á la moral y atas v^rdados r^lí^sas, lo que 
los signos á las ideas.» {Del tiso y del abuso del espíritu 
filosó/ico, t. 2.0 pág. 162.) 
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«No se entra nunca en las Iglesias católicas, dice 
jilad. de Stael, sin espirimentar una emoción que pro- 
duce en el alma un bien muy grande, y le dá, como 
por una ablución santa, fuerza y pureza.» (De la Ale- 
mania, t. I . f . 64.) 

«No olvidemos tampoco, dice Augusto Nicolás, que 
el hombre está destinado por la naturaleza á vivir en 
sociedad con sus hermanos, y que la Religión estrecha 
y consagra los vínculos de esta sociedad. Ninguna 
sociedad de hombres, á cualquiera religión verdadera ó 
falsa q^e pertenecieren, puede componer un cuerpo, si 
estos hombres no están enlazados por algún signo ó 
señal sensible que los 'una entre sí y que los distinga de 
los que quieren permanecer apartados de esta sociedad. 
Los sacramentos producen este doble efectQ: distinguen 
á los cristianos de los infieles, y son como el lazo sagrado 
que los un^ y liga entre sí. Por medio de los sacramen- 
tos profesamos esteriormente nuestra fé y la hacemos 
pública en el mundo. Por su común participación nos 
sentimos inflamados de esa caridad que debe animarnos 
mutuamente á todos, pues nos une con los lasos mas 
indisolubles y sagrados, y nos hacen miembros de un 
solo, y mismo cuerpo en el tiempo y en la eternidad.» 
(Estudios tilosdücos sobre el cristianismo, t. 3.<>f. 142.) 
^.^ ^^ 2. Entre los antiguos jurisconsultos romanos, la voz 
«Í"»®J^" j^ sacramentos se tomaba, ya por la suma de dinero que 
palabrada- jQg litigantes depositaban on el lugar sagrado para 
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afianzar el juicio, ya por todo juramento judicial; y de ahí 
nacia que el acto de jurar se espresaba por la frase, 
sacramentum daré. (Cicerón^ oral, pro Milone.) 

La escritura sagrada unas veces toma dicha palabra 
por cosa oculta 6 secreta, y en este sentido se dice en 
Tobías (cap. 12,) sacramentum regis abscóndere bontim 
est^ y otras, por lo mismo que signo de cosa sagrada^ y 
en esta acepción llamó San Pablo al matrimonio magnum 
sacramentum. (Epístola ad Ephesioscap. 5.) 

3. El Concilio tridentino define al sacramento:— -6^¿ 
invisibilis gratis visibile signum ad ^noslram justifica^ 
tionem institutum. Un signo visible de invisible gra- 
cia instituido para nuestra justificación. 

4. Respecto al número de los Sacramentos disienten 
muchas de las confesiones cristianas separadas hoy de mero.' 
la Iglesia católica. Los luteranos, los calvinistas y sus 
sectarios^ no convienen entre sí, ni con los católicos; 
algunos uo admiten mas que tres, y otros solo el 

bauiiismo y la comunión. 

Contra ellos decidió el concilio de Trento:— Sí quis 
diúoerit sacramentu novoe legis^ esse plura vel ^uciora rado por el 
quam septem. . . .anaUíema sit. (Sesión 7 can. l.°) de Trem*. 

El número de siete sacramentos que enseña la igle- 

^ . ° Y por la 

sia católica se prueba también por la conformidad de cooíonni- 

dad de la 

estacón la mas antigua de las confesiones disidentes, iglesia 
la iglesia griega, conformidad que de cierto no existi- tina. ^ 
ria, según la acertada reflexión de Malter, entre dos 
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iglesias tan rivales, sin la verdad y robustez del ger- 
men cuyo depósito i hablan recibido, 
inconse- ^^ ^^^ ^ '^ '^^^^ ^^ ^^ Sagrada escritura se atienen 
SriM wo- '^ protestantes en la calificación de los sa**.rameñtos, 
Ía*re8*e'c^ porque lo cierto es que en ninguna parte de' ella se 
*o- dice que sean tales el bautismo y la cena, y sin em- 

bargo ellos los admiten. Y si se des[>fecia la letra 
para buscar el espíritu:— ¿por qué no han conservado 
la confirmación que tiene á su favor el mas claro tes- 
timonio de ia escritura?— ¿por qué tampoco el lábatorio 
de los pies instituido por el mismo Jesu-^Cristo? 
Nuestro religioso legislador de las Partidas no descuidd 
Partida so- tampoco csto punto y ocupa toda la ley 1.* tít 4.<* 

bre el nu- 
mero de p, 1 .^ en indicar las razones del numero septenario de 

)o8 sacra- 
mentos ios sacramentos. 

El Concilio de Trento én su catecismo, espresa 
igualmente los fundamentos de este número, tomado 
de ia similitud con los diversos estados de la vida so- 
cial. 

r Qne ios sacramentos, dice, no deban ser ni mas ni 
nienioadii- menos de siete, por la semejanza de los diversos es- 

cidoporel ^ * 

Concilio tados de la vida material, puede demostrarse. Siete 

de Trento, ' r . 

pura el nú- lijosas soii ueccsarias al hombre para vivir, conservar 

mero de. 

lüá sncra- gu vida y haoetla Útil para sí y para la sociedad: estas 

mcntus* 

cosas son: nacer, crecer, alimentarse, curar de sus en- 
fermedades, recuperar sus debilitadas fuerzas, magis- 
trados y leyes que le protejan en la vida social y 
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por último, proveer á la propagación de la especie. 

Por el Bautismo nace á la fé, por la Conürmacion es . ^ 
fomentada esa nueva vida, por la Penitencia remedia 
sus es^avíos que son las enfermedades del e^iriCu, 
por la Comunión se alimenta, por la Extrema-uncion 
rehabilita sus fuerzas, por el Orden se (provee de pas- 
tores que le guien en.la senda e^iritual y por el Ma- 
trimonio se propaga. 

Son siete, pues, los sacramentos y se nombran, Bau- Nombres 
tismo. Confirmación, Penitencia, Comunión, Orden, cramentos. 
Matrimonio y Extrema Unción. " 

5. En los sacramentos hay que distinguir tres co- 
sas, la materia, la forma y el ministro: 

Dase el nombre de materia á las co^s ó acciones es- -mi^teria 
teriores y sensibles que en ellos intervienen, v. g, en ^^ÜHH^^ ^ 
•el bautismo, el agua. Ia forma la constituyen, las pala- ^^ '*»» ®*" 
bras que el ministro pronuncia al aplicar lalnateria: ilfí- 
nistro es el que confiere el sacramento. 

No es lícito alterar la materia ni la forma de los sacra- 
n^ntos, y en cuanto al ministro debe ser aquel que la 
Iglesia designa. 

6« Hay unos sacramentos que solo pneiden recibir- ^^^^^^ 
se una vez en la vida, el bautismo, la crafirmacím y el nLcramen- 

' "^ tos pueden 

Orden, de los restantes en algunos es obligatiHÍa la rei- reiterarse 
teracion, v. g. la penitencia y la comnnion, en otros nu? 
es voluntaria como sucede en el matrimonio. 



— 26 — 

Sacra- /^' Es convemente distingmr cuidadosamente de los 
mentales sacramentos propiamente tales, los demás signos em- 
pleados por la Religión, como las imágenes, las cere- 
monisis, Ia& bendiciones etc. Hay cireun&tancias en que 
el sacerdote ora, consagra ó bendice, sugetándose en 
toda á fórmulas determinadas, y con todo no conliere 
sacramenta^ Por anología se han llamado á estos actos 
sacramentales > y van solos, ó acompañan á la adminis- 
tracioni. de los verdaderos sacramentos. 

8. Son indispensables las formas y un ótden lijo 
Liturgia, para mantener la dignidad del culto externo común á to- 
da la igleia y la de los grandes actos religiosos. Esto 
es lo que en general se llama rito, el que toma el nom- 
bre de liturgia irat&ndose de la misa en particular. 

üoifor- No es á la verdad necesaria la completa uniformidad 
roldad del jf¡tual en todos ios países. Difeíóhciase bastante el rito 
griego del latino sin que la unidad de la fé padezca en 
lo mas mínimo. Dentro de la misma iglesia latina se 
encontrarán paises y aun diócesis con rituales especia- 
l6s« Perot es muy naitural y apetecible el que la unidad 
interior de la iglesia se manifieste también en la unifor- 
midad de sus ceremonias. 

9. Conlribuye mucho á la uniformidad del rito el que 
ecietiásti- haya una lengua eclesiástica común y esta es la razón 

4e haberse conservado el griego antiguo en la iglesia 
griega, el esclavón en la iglesia rusa y el latin en la ca- 
tólica. Con el mismo objeto dejó el concilio Tridenlino 
/ 
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en manos de los sumos potíüces la publicación de nue- Quien 
vos rituales y en 1588 se creó una congregación espe- ?¡^e? Bu- 
cial de cardenales para entender en esta materia. ^' 

10. Se ha discutido sobre la conveniencia de cele- s¡ bay 
brar los sagrados misterios en idioma nacional, alegan- cía en ae- 
do en pro, la mayor devoción y aprovechamiento que se sagrados 
escitaria en los fieles, entendiendo éstos las preces. "^ idioma 
Los adversarios de Cjgta opinión contestan^ que de to- ^^ ^^' 
dos modos, solo los mas próximos al sacerdote; oirían 

sus palabras: que la falta de inteligencia del idioma sa- 
grado se salva con las esplicaciones del párroco obliga- 
do á predicar sobre el evangelio ilel dia: que asi se con- 
serva el prestigio que la antigüedad presta á todas las 
cosas, y por último, que la uniformidad del culto s^ ve- 
ría espuesta á los riesgos de tradu cciones nuevas, am- 
bíguas y dependientes de la distinta naturaleza de los 
dialectos, mas ó menos pobres, mas ó menos cultivados. 

11. «Para completar, dice Walter,. los protestantes 

Del rito 

SU oposición á muchas doctnnas católicaí^, han declara- entre ios 
do indiferentes, y aun algunos de ellos culpables, tanto L. 
el rito como su uniformidad; con todo, h^n sostenido al- 
gunas prácticas encaminadas al orden y ala edificación. 
La generalidad de estos escritos se han publicado á 



nombre de la autoridad temporal y en virtud de su su- 
premacía eclesiástica, de manera que la teoría y la 
práctica resignan el derecho litúrgico protestante en 
manos de los gobiernos.» 
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CAPITULO IF. - 



Sección i*^. 



Del i^utisho en general . 

1 . Antes de entrar de lleno en esta materia parece- 
nos conveniente tocar algunas cuestiones previas que 
, «e presentan. 

Educa- "^¿^ quien compete resolver sobre la educación re- 
si^ de^ioÍ° "S^^^** ^ profesión de fé de4os menores? . 
njenores. g. Si solo SO mira á la iglesia no puede trepidarse 
Doctrina ^^ ^^ respoosta. La iglesia sé presenta como oMigato- 
p^'*, '^g^ ría para todos los hombres, ella es la única deposi- 
pecto. tariade laverdad, y como tal impone á todos el de^ 
inoral de seguirla y de educar á su familia en la obser- 
vancia de sus preceptos. 

3. Pero» mirada esta cuestión bajo el punto de vista 
civil, y atento nuestro modo de ser, ella no se pre- 
senta lo mismo. 
En este supuesto, solo, á los padres, dice Walter, eom- 
d^®og®p°! pete resolver y decicSr sobre la profesión de fé en la 

fJ^o^"c1- ^*^' ^^^ ^^ educacarse sus hijos. En el caso de di- 
^'*' sentir los padres cabe la intervención de los tribunales 
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para sancionar la voluntad paterna. Muerto el padre, pa- 
sa este derecho á la madre junto con la patria po- 
testad. 

Las legislaciones modernas, continúa el mismo autor, 
niegan todo efecto civil obligatorio á los pactos preexis- 
tentes 6 posteriores al matrimonio, celebrados entre 
los cónyuges, sobre la educación religiosa de sus bijos. 

A. Esta opinión del canonista citado es también la 
nuestra, y es muy posible que cuestiones semejantes 
se presenten algún dia en nuestro foro, si atendemos á 
la diversidad de creencias religiosas que se van esta- 
bleciendo en el pais merced á la numerosa inmigración 
que afluye á nuestras playas. 

5. Hubiera sido de desear que el ilustrado autor de Defícien. 
nuestro código civil hubiera intercalado un artículo so- dí^o civil 
bre este interesante punto. La única disposición del pumo. 
código que por analogía pudiera aplicarse á él es la que 
establece la estincion de la patria potestad por la pro- 
fesión relijiosa del hijo, con autorización de los padres. 

Las consecuencias que de esta prescripción legal pueden 
sacarse sojí bastante ciaras para que nos detengamos en 
ellas. 

6. - El Estado no debe establecer una profesión de fé Derechos 
obligatoria civilmente atentos los preceptos dQ nuestra ^®\Jg^^*í 
carta fundamental, pero, puede preguntarse, si en los ^^^'®°^™^'g 
establecimientos que le están sometidos, como por costea. 
ejemplo la Gasa de Espósitos, el Asilo de Huérfanos, las 
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Escuelas etc. pesera permitido ordenar se eduquen los 
niños bajo una determinada profesión de ié^ 

El Estado, respecto de los menores expósitos y hue'r- 
fanos, se encuentra en el caso de los padres, y según 
nuestro modo de ver le corresponden iguales derechos 
y deberes. No puede ni deb*e presumirse que el Estado 
tenga el derecho de dejar á esas infelices criaturas sin 
educación religiosa, siempre que se confiese que la reli- 
gión está llamada á llenar una necesidad social, y que 
«na sociedad atea formarla el peor de los pueblos. 

Si el Estado profesa una religión determinada por 
su carta constitucional, es induaable que- el gobierno no 
puede hacer enseñar en esas casas otra profesión de fé 
distinta sopeña de infringir la Constitución. 

Si no hay religión de Estado, en tal caso, y no pu* 
diendo quedar los huérfanos sin enseñanza religiosa 
correspondería á la legislatura fijarla, porque siendo 
esta la espresion de la mayoría del pais, vendría á pro- 
fesarse en esos Establecimientos la religión de la ma-» 
yoria. 

7. Viniendo ahora a la educación religiosa de las 
escuelas públicas y colegios costeados por la Nación, 
pensamos que de]j)e seguir el espíritu y la letra de la 
constitución que rija al pais. 

Si hay religión de Estado ella debe ser enseñada en 
esos establecimientos. Si no la hay, ó debe dejarse este 
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cuidado á los padres, ó seria de resorte de la iejislatura 
el fijarla. 

Dejarla al cuidado de los padres, tratándose de esta- 
blecimientos como nuestk^os colejios Nacionales en 
que los jóvenes pasan muchos años á pupilo, lejos de 
su ñimilia unos, y visitándola de tarde en tarde otros, 
tanto valdría como dejarles sin educación relijiosa. 

Estos son puntos sumamente interesantes que han - 
de ser en lo futuro objeto de las meditaciones del legis- 
lador; nosotros no podemos sino indicarlos en vista de 
la naturaleza de nuestro trabajo. 

8. De dos modos se entra en el gremio de la Igle- 
sia, ó por el bautismo, ó poruña prolesion de fé . cuan- sion^n"» 
do ya se ha recibido el bautismo en otra confesión. i«í«»i«« 

9. Por el hecho, el cristiano adquiere derechos 

y contrae deberes que radican en el domicilio fijado por ^^«w»- 
las leyes civiles que comunmente, como sucede ^ entre 
nosotros, están acordes al respecto con las canónicas. 
Las épocas principales déla vida del cristiano, y señala- 
damente su bautismo, matrimonio y defunción quedafa 
consignados en los que se llaman libros parroquiales, 

10. Que valor tengan estos libros para los efectos 

Libros 

civiles atenta nuestra legislación actual, es lo que pasa- parroquia. 

. / les. 

mos á examinar. 

El Decreto de 28 de Octubre de 1857 que se halla 
hasta ahora en vigencia, dispone lo siguiente^ que copia- 
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mos íntegro del Registro Oficial de ' la Provincia: 
Art. i,^ — ^Los curas católicos y los capellanes y pas- 
tores de los cultos reformados son encargados de llevar 
los rejistros del estado civil de los habitantes del Estado, 
inscribiendo en ellos^ los bautismos, nacimientos, ma- 
trimonios, y entierros sucedidos en cada parroquia ó en 
los individuos pertenecientes á la comunión religiosa. 
Art. 2.^— La Municipalidad de Buenos Aires entre- 
gará cada año álos párrocos ó curas vrcarios de cada Par-- 
roquia de su distrito y á los pastores ó capellanes de los 
diversos cultos protestantes públicamente estableeidos 
en el municipio de la ciudad tres rejistros sellados en 
cada una de sus fojas con el sello de la municipalidad, 
foliados y rubricados por el Presidente de esta, corpora- 
ción, en los que en adelante deberán asentarse las parti- 
das de bautismo, matrimonio, y muertes, que tuvieren lu- 
gar en la Parroquia ó de los individuos que pertenezcan 
á la comunión religiosa. 

Art. S.^ — Las Municipalidades de Campaña entrega- 
rán también á los párrocos un rejistro en igual forma 
en los que deberán asentarse los bautismos, matrimo- 
nios y muertes sucedidos en cada parroquia. 

Art. 4.® — Poí el Mitíisterio de la Guerra se entregará 

r 

igualmente un rejistro á todos los párrocos castrenses 
para el mismo objeto mellado en todas sus fojas con el 
sello del Ministerio, foliados y rubricadas por el coman- ^ 
dante general de Armas. 
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Axt. 5.<>— Cuándo estos estén llanos se darán rejis-" j 



tros suplementarios para concluir el ano. 

J^rt, 6.*— Dichos rejistros deben tener grandes már- 
genes como para poder anotarse los asientos parroquia^ 
les. 

Art. T.^'^Cada partida será numerada al margen des-^ 
de el principio al fin de cadaa&oi 

Art.' 8.<»— Los asientos de los párrocos y de los 
capellanes ó pastores de las comuniones protestantes, 
deben hacerse inmediatamente después de las declara- 
•ciernes que se hagan al párroco y de las ceremonias de 
los Bs^ramentosy. i -continuación los unos de los otros 
siaUanoo8r> aotabtesv éseritaís sin abre^atara todas las 
fechas, en letras y no en números, salváÉdose al final 
las palabj^as tei^tadaji^é^ínterUneadas puestas. 

Art. 9.*>--*La¿ partidas de bautismos contendrán el 
año, nies y dia dd nacimiento, el sexo, y nombre que 
se le de al bautizado^ el año, mes y dia del acto, los nom^ 
bres y apellidos,eddd^ y domicilio de los padres y ¡mdri- 
nos. Mo se insertarán estos actos ni por nota ni enume^ 
ración alguna sino lo qne sea declarado por los com^ 
parecientes y que pertenezca esencialmente á los he^^ 
chos lirismos; 

Árt. 'iO^La designación del padre no debe tener lugar 
á menos que él no reconozca al hijo ante el párroco y los 

testigos 4 ó cuándo sea legalmente cierto, ni tampoco el 
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de la madre cuáado ^.el nacido se presente como de pa- 
¡ dres no conocidos. 

Art. 41— Cuando el padre d la madre quisieran reco- 
noeer como hijo natural suyo al que se halle inscrito 
como de padre ó madre no conocidos lo podrán hacer 
ante el párroco y dos te6tigos que firmarán eon ellos el 
acto, anotándose al margen como notificada la partida 
de bautismo y nacimiento. ' 

Art. 12~Las parüdas de los tiiños espósitos que np 
lo sean en la casa pública donde son reeojidos, se asen-^ 
taran espresándose el hecho como y dónde fué encon* 
irado, su edad aparente, sexo y nombre que en el bau- 
tismo se le pwiere, los padrinos de Sacramento y la per* 
sooa que S6 hieieie cargo del espésito. 

Art. 13— Las partidas de matrimonio espresarán los 
nombres, apellidos, edad, lugar del domicilio de Jos 
esposos, de sus padres y madres, como los de los pa- 
drinos 6 ieisi igos del contrato y sacramento. 

Art. 14— Las ^ partidas de fallecimiento contendrán 
el nombre, apellido, edad y domicilio de la persona 
muefta y el dia de su faUecimiénto; si fuere 6 hubiere 
sido casado, el nombre y apellido del otro cónyuge,— 
contendrá además el nombre, apellido, edad y domicilio, 
de Ips testigos que declaren la mueirte y la identidad de 
la persona. 

Art. 15— Los testigos para todos estos actos civiles 
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d^ea ser eleji^os por las personas interesadas f ser 
mayores de veinte años. ^ 

Art. 16-*-*LaB partidas serln ñrmadls por el pái^ 
roeo, testígos, é padrinos de los actos qoe se tns* 

Art. 17— En los casos en que las leyes admitan p^o-» 
enracioQ nuftántíeíat pata algún aétó civil > él poder debe 
quedar unido al acto firolado por el qué le presentare 

y rubricado por el párroco. 

Art. 18-^Ninguna anotación tii alteraron puede 
haeetse por los párrocos ni de oficio p0t los jueces, Ht 
las partidas de los rejistros. Ellos éeben quedar ecAi 
las <wiisi(me8) eneres, imp^eceiones y tal como esta- 
ban cuando fueron firmados por et párroco y testigos 
mientras un Juez competente^ á instancia de parte 
interesada y en el juicio correspondiente no ordénasela 
alteración, 

Art. Id^Rabrá lugar á reotificaciob de los actos ci* 
viles, si el asiento de algunos de ellos faltase en loé 
rejistros ó si hubiese habido supresiones, 6 si los actos 
inscritos contuvieren errores, omisiones ú otros deíec-f 
tos, 

Art. 90— Las rectificaciones que ordenen los jueces 

se pondrán en asientos separados en los términos que 
ellos prescriban, anotándose al márjen como ratificada 

la partida que lo hubiera sido: y no se podrá dar cdpia 

de la una sin unir la otra. 
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Art. 21 — Toda aUeracion en los rejistros y en st^ 
copias Ue vados en las municipalidades^ y toda infrac- 
ción culpable dé las disposicionesconteñidas en este 
decreto darán lugar contra 1^ trasgresores á una acción 
de daños y perjuicios y á la aplicación de las leyes^fie- 
nales» • •**'.'./ 

4rt. 32~Los superiores y administradores de los 
QOiiTeiitos de religiosos y religio^s, de los hospitales^ 
casas de reclusión, casa de espósitoa» colejiós, hóspi-^ 
tales, cárceles y demás establecimientos de esta especie, 
como los jefes militares -de los cuerpos que estuvieren 
iuera del lugar doEude reside él cura castrense, remi-. 
tii^n inmediatamente á los diversos párrocos la noticia 
del bautismo^ matrígí^onio ó, muerte que hubiese tenido 
lugar en tas cas^s ó cuerpos á sus órdenes, con todas las 
designaciones que se prescriben en, el presente decreto 
y que inscribieren en sus respectivos libros, y ellos 
serán asentados por los párrocos^ espresándose la ad- 
ministración que los mandare. 

Art. S3 — Los registros se cerrarán al fin de cada año 
por los respectivos párrocos ó pastores y capellanes 
ante dos testigos de la » parroquia ó miembros de la 
comunidad relijiosa, espresándose el estado del regis- 
tro, las rectificaciones que tengan, si hay en él nota 6 
declaraciones que no sean de las ordenadas ó permi- 
tid;as. 

Art. 24 — Los rejistros de los curas castrenses des- 
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pves de ser cerrados se renátirán al Ministerio de ta 
Guerra para las copias que debe tomar la Mumcipa- 
Udad., 

Art. 25— La Municipalidad de Buenos Aires ife^rá 
también tres rejistros, cada foja sellada con el sello de 
taMunieipali^d, foliadas y.rnbricadas por su Presiden- 
te, correspondientes á' ios tres rejistros ordenados á los 
párrocos, capellanes ó pastores de i^s comuniones pro- 
testantes, con separación de cada parroquia déí Mnni- 
cipio. 

Art. 96-^as Municipalidades de Campaña lleva- 
rán un rejistro correspondiente al rejistro. parro- 
quial. « 

Art. 27— Al fio de cada año y qj el primer mes del 
año siguiente;, el Presidente de la Municipalidad hará 
compulsar los rejistros parroquiales de los curas cas- 
trenses y de los capellanes ó pastores de las comunio- 
nes protestantes y tomarán cdpia exacta de ellos, tales 
como están, haciendo traducir por los traductores pú- 
blicos las partidas que no estén asentad as en castellano 
y espresando al fin que es copia fiel, y firmando él acto 
con el ¡Secretario^ de- lá Municipalidad, el párroco ó ca- 
pellán que hubiese llevado el rejistro parroquial y el 
Inspector General siñó se hallasen en la ciudad los pár- 
rocos' castrenses. 

Art. 28— Cuándo el Presidente de la Municipalidad 
advirtiese que los rejistros no están llevados en la forma 
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ofdetiada avisará al Src OHspo Diocesano y á los Sres. 
Jueces de 1^ Instancia para que con vista de los ajen- 
tes fiscales dicten las medidas correspondientes para 
que ellos sean llevados con jirreglo al presente de- 
creto. 

Art. 29— -De vueltos los rejistrosá los pirrocoSf eUos 
deberán mantenerlos bien encuadernados y se entrega-^ 
rá9 bajo de inventarios á )os párrocos entrantes los cua- 
les avisarán al prelado de la Iglesia, y al Presídate de 
la Municipalidad el estado en que se enci^entran, los 
años que corresponidan, y si fsiltase (i no alguno de 
ellos. 

Art, 30— Ltas cdpias que se pidan y puedan admi^tir 
las autoridades públicas deben ser de los rejistros oríji- 
fiales y en su falta, las del duplicado llevado por las Mur 
nicipalidades. 

Art. 31— El gobierno ruega y encarga al limo. Sr. 
Obispo Diocesano ordene que los párrocos déla ciudad 
y campana lleven lo^ r^istros parroquiales en la forma 
prescrita en este decreto, recomendándole la importan- 
cia que tienen en la vida civil délas familias y en la so* 
ciedad los asientos parroquiales del E)stado civil de las 
personas creado por los sacramentos, siendo entendido 
que por el presente decreto no se quita al Prelado ecle- 
siástico la intervención que le corresponde, ni el detecho 
de visitar á su tiempo los libros parroquiales, ni se eikne 
á ios curas de llevar los demás libros que prescribe el 
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devecfao, tales eomo 6i de fábrica y el de coAÜrma*- 
clones. > ' 

Hemos preferido trsoiscrtbir integro el anterior decre- 
to, tanto por qne^ es )a disposición qne boy rije en esta 
materia, cuanto por que un estracto podría dar margen 
á un ohido involuntario de alguna de sus prescripcio- 
nes. 

11. El código civil establece también la importancia 
y necesidad dé los rejistros parroquiales para comprobar 
su filiación. 

El artículo"S4, tit. 2.<»sec. 2.* libro !.<> se espresa 
así: — 

A La filiación fegíiima se prueba por la inscripción ^ece»- 
9 en los rejistros parroquíates, tanto del naieimienlo, i-^^^L' 
€ como del matrimonio de^tos padres, y por la pose- 1¡^ cívu. 
f sion eonstanle del estado del hijo lejitimo, iunduda 
ff en actos que la demuestran. A falta de inscripción 
« en los libros parroquiales, y de la posesión de estado, 
9 la filiación lejitima puede probarse con testigos, 
« cuando la inscripción en los rejistros se ba hecho 

< bajo de foUos nombres, ó como de padres no cono- 

< cidos.» 

tó. La convención constituyente, que hoy se ocupa £^ g^^. 
de la reforma de la constitución de la Provincia, acaba de ^^\°„. 
sancionar el siguiente artículo que, una vez promul- J^eíomw 
gada dicha constitución, vendrá á causar una revolución ^^' 
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completa en esta materia. El articulo á que aludimos áite 
lo siguiente:-r* 

<r Et estado civil de las personas será ; uniformeoietite 

c llevado en toda la Provincia por l;as autoridades eivijes, 

« sjn distinción de creencias religloss)s, eii la forma cpie 
« lo establezca la ley.» 

Puesta en vigencia esta disposición; y dada la ley 
reglamentaria á que ella se refiere, habrá cesado, en el 
^ , foro civil, la importancia de las partidas parroquiales. 

Réstanos decir cuatro palabras referentes al proce- 
dimiento en materia de reposición de partidas en los 
tribunales eclesiásticos . 

13. Guando una partida ha sido omitida en el rejis- 

(sio^^^dS*" tro parnoquial, ó se ha perdido la foja^n que constaba, 

partidas, gg produce sumaria información ante el Señor Provisor 

y Vicario general para comprobar el hecho del bautis. 

mo y las circunstancias dé filiación y paternidad qaé en 

él hubiesen sido espresadas. 

Son preferidos para testigos en este caso los padrinos 
que tuvieron en la^pila al bautizado y en su defecto otros 
que hubiesen presenciado el acto . 

Terminada la información, elJaez Eclesiástico^ previa 
vista de su Fiscal General, la aprueba y ordena pase el 
espediente orijinal al Párroco respectivo, para que este 
tomando de él los datos necesarios, asiente en el regis- 
tro la partida, espresando lo hace de érden del Juez, y 
haciendo referencia á las fojas del espediente donde 
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com^ los lieehos. Fecbo; devueke ^1 ^spedi^Mtt^ ai^ 
Juez, quien ordena su arehivoíen la- NoUitíá^tta^or<&de-^ 

14; Váofos á decir oc^lf o- ]^alabraB^ ^ohrt lá rmpbii^^ Del Bau- 
tancia que ba dado la legíslaciofu antigua al acto {(¿I sus reía- 
bautismo para fijar la personalidad jurídica de los liidi- la perso- 

. , , » » nalidad ia- 

VlduOS* ^ ■•■' ridíc^ de 

El mas aütíguo de los códigos españoles, er Fifero^ ^oi ^^^' 
Juzgo, leyes 18 y 19, tit* 2* libro 4^ dice lo siguiéfi- 
te: «E establecemos que aquel que nasce noñ* debe avefr 
la bona de los padres, fueras si depois que fur irtactdo, , 

receber baptismp é vivier diez diasi). 

El Fuero Real ley 3* tit. 6° lib. S^ dice: «Si de^pu^ 
nasciere fijo, ó fija é fuere baptizado, haya it^pdos los/ 
llieaes del pa^e« ...é si la criatura; muriese, ajií^es que 
sea l^aptizada, hereden su buj^na los parientes.» I , . 

I^a ley 13 de toro ordena lo que sigue: «[Mandamos 
que el tal fijo se digano abortivo cuando nació vivotodo, 
é que á lo menos después de nacido vivió veinticuatro 
horas naturales, é fué baptizado; de otro modo es abor- 
tivo, é no puede heredare.» 

Razones de gran peso influyeron en el ánimo dé los 
antiguos legisladores para hacer del Bautismo un re- 
quisito esencial para conceder la personalidad jurídica á 
los nacidos. ^ 

Aparte de los respetos que los sacramentos obtenían 

- en aquellas épocas de fé, parecia natural que en una 



cristiana no ae dieae parte en lo& derechos 

eiviles^ al ^le ne la tavn^ae en loa eapiritiui)ea« 

Fnera de esto, riendo las partidas parroquiales, los 

• únicos registros que acreditan la existencia de un ser 

humano, la omisión del reqmsito del bautismo baria 

problemática j controvertible esa existencias 

pefiicieiH.^ Apesar de estaiUtíma consideración, en nuestro ^sen- 
digo civutirde gran importancia, el código civil vigente ha 
lo. ^^^ Omitido el requisito del Bautismo para estos casos, se*- 

gun se ve del artícuk) 1<> del titulo: cDelas personasde 

existencia visible».. 

cTodos los entes, dice, que presentasen signos carac- 
terísticos de humanidad, sin distinción de cualidades 
6 accidentes^ son personas de existencia visible» . 

Pensamos que el lej^slador argentino ha procedido 
con poco acierto^ al suprimir el requisito del Bau- 
tismo, y como consecuencia necesaria la inscripción del 
bautizado en el registro parroquial. 

En efecto; la existencia del nacido como persona en 
ef derecho viene á quedar librada á las apreciaciones 
mas ó menos exactas de las personas que presencian su 
venida al mundo; de los parientes que le rodean, inte- 
resados quizá en su no existencia^ pues esta pue- 
de venir á destruir esperanzas de futuras suce- 
ciones. 

Creemos que la inscripción en un registro, ya parro- 
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({nial, yaemit ha de ser tndiídabknneñte requei^ida, el 
dia que sea revisada «naestra actual Iegt9}ack)fi. 

Pasemos ya á hablar mas inmédiatameiite del' 8acra<^ 
innato diQl Bautismo » ,y ., 



Seeeion II • 

• * 

, . DfiL BAUTISMO EN PARTICULAR. ' 

t. Bautismo es un sacramento de la Iglesia por eT 
cual es regenerado espiritualmente el hombre, por la 
abltt<áoQ del agtia con espresa invocación del misterio 
de la Trinidad. 

La ley 2. tit. 4, part. 1^ lo define asi : fBaptismo es Definí- 
cosa que lava-al home de fuera, é señaladámrate aí aid- 

c 

ma de dentro, esto es por fuerza de las santas pals^ras 
del nome derecho é verdadero de nuestro Señor Dios, 
que es Padre é Fijo é Espíritu Santo, é del elemento 
delagua, con que se ayunta cuando face et Baptijsraó.» , 

% Tres especies de bautismo ha reconocido la Igle- División, 
sia^ ' él de agua que es el que dejamos definido, el dede^ ' 
seo^ cual seria el de aquel que apeteciese ardientemente 
recibir el bautismo, sin teúer quien se lo confiriera, y 
el de sangre^ es decir, el del que muriese en defensa d^ 
la fé sin estar bautizado. 
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8a necett. 3. El Evangelio ha dicho:— iVí^i quis renatus fuerit 
^^^' ex aqua el Spiritu Sánelo non potest inlroire in regnum 
Dei^(SwEí Juan cap. 3. r. 5.) 

Mat«viA. 4. La materia de este sacramento es el agua natijb- 
ral: Si alguno dijere^ (ha ^dicho el Concilio de Trento) 
que el agua verdadera y natural no es de necesidad para 
el bautismo, y que las palabras del Salvador (las ante- 
riores) cfó&eai entemíer^e metafóricamente, sea anatema. 
Bamismo 5, La ablucion para el bautismo se ha aplicado en 

por infíi- • '^ ^ ' 

sion, io. la Iglesia, según los diversoé tiempos, de tres maneras; 

menion, . 

aspersión, á sabcr: — ^por infusión^ ^or inmersión y ^or as persion^. 
y las tres válidamente: por infusión, vertiendo el agua 
sobre el cuerpodel bautizado, por inmersión,, sumerjiénf^ 
dolo en el agua^ por aspersión^ rociándole con eUa. 

Hasta el siglo 12 se usó la Inmersión tanto en lalgle-^ 
sia griega como en la latina, mas, hoy i^olo la coi^servan 

los. griegos, hatnéndose establecido, en aquella, la inhi- 

« 

siopv pof el peligro que corría La vida de los infantes 

su^ierjiéadolos en el agua. 

infiísioii 'lp¡s de precepto eclesiástico que la infusión sea trina y 

, que debe verterse sobre la cabeza y no sobre otra parte 

del Cuerpo, salvo en losxasos en que fuere inpósible, 

por ejemplo^ cuando al nacer la criatura peligra su vida, 

. ysQioasiHna otro miembro. 

Disposi- 6» ; Respecto á la materiadel Bautismo debemos citar 

tria sobre un dccrcto patrio viJQnte entre nosotros. La Asamblea 

Ba'iSiflmo. general, con fecha 4 de Agosto de 1813, deelard; «que 
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I 

habiendo conocido con dolor y perjuicio de lap<^lacion 
que la multitud de infantes que perecen luego de nacidos 
del mtl vulgarmente llamado de los siete Am, H oriji-». 
nado de un espasmo ip^e, entre otras Qosas, ló OcMíona. 
el agu9 friaconque son ]^uti2^dés, órdénaino se imúi^ 
ze en pueblo alguno de los comprendidas en el téprüorio 
de las Provincias Unidas sino con agua templada^ en cual- 
quiera de las estaciones del ano. 3> 

7. Respecto á laforma^ la ley 3. tit. 4. p. 1^ dice lo Forma, 
siguiente:— «Después que Nuestro Señor JesuCrislofué 
baptizado^ dijo á sus discípulos: id por todo el nnmd<^ é 
predicad é baptizadhn gentes en el nombre del padreé 

del Fijo é deifispiritu Santo E ninguna de .estas 

palabras no debe dejar para ser baptísmo complrd¿.r • ' 

La forma que usa la Iglesia es esta:— ^^<? te b(»p$izd Latma. 
in nomine patris et filii el Spiritus Samtij esMencial 
para su validez. » ¡ ,■ t 

La forma usada por los griegos no difiere sustáh* friega. 
cialmente de la anterior, y por ello , el concilio dé Fl*etí* 
cia la declaró bastante para el valor del sacramétitit^.^ 
Esta fórmula está concebida en estas palabras-*-N.^ervó 
de Cristo es bautizado en el nombre del padre^del hijo y 
del Espíritu Santo. í j ; . 

8. En la primitiva iglesia no se administraba el bau- Ministro 
tismo sino con conocimiento é intervención del Obispo. 
Posteriormente se habilitaron para ello algunas iglesias 
repartidas por las diócesis, viniendo á ser con el tiempo 
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b\ baiitkar una facultad ordinaria délos curas párrocos. 
Ministro Su loseasofi de necesicíad, áfalta de sacerdote, puede ' 
«ario. bfpilieaé un diácouof y aun bautiza válidamente el lego, 
líimiyer,d hereje^el judio ^ aun el pagano, siempre 
^116 fo bdgw guardando la forma establecida y con la 
ifttoiaioii ^ela iglesia exije en caso semejante* 
iPáede . 9. Bastando el bautismo de deseo para aquel que 
tiomi catiece de quien le confiera el de agua, es claro que ni 
kay necesidad^, ni nadie puede bautizarse á sí mismo. 
La ky B* tit*p. 1^— también ba legislado este 
ponto declarando ilegal el bautismo propio-^ «E otros, 
i4ico> nuestro Señor Jesu4]lristo nos dejó ejemplo en el 
su baptísmo que ninguno non puede á tí|DÍsmo baptizar 
mas debeló recibir de manos de otro. Esto nos mostrd^ 
ewindo el qae «ra santo complido quiso ser baptizado 
por manos de San Juan.» 
Poodeiii ^^* ^^'^ encaso de extrema necesidad podría el 
S'u^á^ l^dre bautizar á sus hijos, cuando faltando absoluta- 
'híjot. {nente otrapersona, moriría el niño sin bautismo, si él 
no lo administrase. Si confiriese el bautismo sin tri 
necesidad^ contraería parentesco espiritual con sn mu^- 
jer, y no podría seguir por su parte la vida marital basta 
no impetrar la debida dispensa, 
sugeto ^^* ^ sugeto de este sacramento, es todo hombre 
^dei bmitifr ^ nmj^jp viable, párvulo ó adulto. Lo son también los 
locos, furiosos,dementes ó fatuos de nacimiento. Pero, 
si tuviesen lucidos intervalos, no es lícito bautizarlos, 
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8ino es que, durante ellos, hayan pedido ó al menob dado 

señales sensibles de desear el Bautismo. 

En los párvulos y en los perpetuamente locos <t fatuos Bantismo 

ninguna disposición se requiere para la válida y fructuosa v^iosyd^ 

recepeion del Bautismo: la Iglesia suple las disposición con ^810 

^ . . . laci^ ¡fi- 

nes que en otro caso les serian necesarias* térvaios. 

En estQ la Iglesia procede por las mismas razones 
que la ley civil que suple el consentimiento de los inca- 
paces, con el de los padres ó personas encargadas de «a 
giuarda. 

12. Pero, cuando se bautizan los adultos, que gozan CoÑentí. 

miento ¿ 

de su sano juicio, se requiere indispensablemente m instrae- 

' cíon neee* 

consentimiento, á mas de la instrucción necesaria de las sana én 
verdades de la fé. Quejes niños pueden ser bautizados ane gozan 
lo estatuye claramente el concilio de Trente en stt sesión z^n'" "* 
?.• canon 127. 

r 

. Benedicto XIY9 en sta notable libro, de Sínodo CondwenM 
diaecesana libro 7.^ cap. 5.o establece las condiciones bauu?mo 
que deben llenarse para^^te bauiismo; estas son que vuios.^ 
el infante esté vivo, que tenga forma buma^a, y que, 
sino del todo, esté en parte fuera del cláusU* o materno. 

13. Se presume siempre bautizado, mientras no Presun- 
se pruebe lo contrario, al hijo de padres cristianos y de^bainl^ 
educado entre cristianos. Cuando hay dudas respecto ^^' 

al hecho del bautismo ó sobre su validez se bautiza con- Bautismo 
dieionalmente con esta forma! Si non es baptizatus, ego nai. 
te baptizo^etc. 
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Origen do ^^- ^^ niuy antiguo en la iglesia el uso de nombrar 

n^. padrínos^ puesto qué Tertuliano, San Juan Grisdstomo 
y SafB Agustín hacen niiencion de ellos. En los primeros 
stglos del cristianismo, dice Bergier, era de temer el ser 
engañado por alguno de los que se presentaban á recibir 
el bautismo, se quiso para seguridad tener el testimonio 
de un cristiano bien conocido que pudiese responder 
de :1a creencia y costumbre del prosélito de cuya instrnc^ 
cion'se eitcargaba. Y lo mismo sucedió con las madri* 
ñas respecto al otro sexo. Este uso sugerido por la 
pmdenda para con los adultos, se creyd también útil y 
eenvéfitealé -para -^los niños cuando no los pi^esentaban 
al Ibsfutismo el padre ó la madre> era necesario que aU 
gtttio respondiese por ellos al interrogatorio qué se les 
haciH; Tal! ha sido el origen de los padrinos y madi^inas. 
„^ No deben asistir en cada bautismo mas que un padri- 

dto loe pa ño y «na madrínfii para reducir todo lo posible los in- 
Convenientes del impedimento matrimonial que nace de 
lH afinidad espiritual. Pero, no siendo los padrinos de 
esencia ^^1 sacramento, en caso de necesidad bastará 
con uno, y aun se bautiza sin ellos cuando no hay quien 
desempañe ese cargo. — La ley 7» tit. 4® part. 1» habla 
estensámente tle esto, y 4á las razones sobre el número 
depadrínos qde d^amos aducidas. 
Nonae. ^ dtí?6cho cauónico prohibe sean padrinos > 1^ Los 

drfnwf ^* niños que no han llegado al uso de la razón y los de- 
mentes, fatuos etc. 2o Los que no han sido bautizados, 
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3p Los hereges y cismáticos notorios. 4® Los excomul- 
gados y entre dichos nominatim^ denunciados por 
tales. 50 Los pecadores públicos y notorios. 6^ Los pa- 
dres del bautizado. 7^ Los regulares de ambos sexos. 8^ 
Los que ignoran los rudimentos de la fé^ 
El oficio de padrino puede desempeñarse por procura-^ Padrino 

por procu- 

dor, y en este caso el poderdante es el verdadero pa- rador. 
drino que contrae la obligación y el parentesco espiri- 
tual anexos á ese oficio , 

i5. Por el bautismo se contrae parentesco espiri- parentesco 
tual que es impedimento dirimente del matrimonio '*^"*^"^ 
entre las síguicjnteb personas: Entre el bautizante, el 
bautizado y sus padres. Entre los padrinos y el bautizado 
y sus padres^ 

No contraen dicho parentesco i^ Si alguno á mas de No con- 
traen tal 
los designados se entromete á ejercer oficio de padrino, parentesco 

^ El padrino que asiste al bautisma pero no toca física- 
mente al bautizado. 3«E1 procurador que sale de padri- 
no por otro. 40 Los padrinos en el bautismo privado ni 
los que desempeñan ese cargo cuando solo se suplen en 
la iglesia las ceremonias solemnes. 5^ El bautizante in- 
fiel con el bautizado y sus padres fieles^ ó el bautizante 
cristiano con los padres infieles del bautizado. 

16. Se pregunta si se puede diferir la administración pj^^^ 
del bautismo á los niños. Las leyes generales de la ^^***"*^®' 
iglesia no han fijado sobre esto ningún término cierto 
y determinado. La mayor parte de los rituales disponen 



mo. 
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se confiera lo n^as proiito posible. Eugenio IV, en 
la constitución Cántate domino del año 1441 ordena $e 
haga qmmprimum fieri potest. 
Legisla- Entre nosotros, el acuerdo del gobierno patrio de 
ai respec^* 2« de Octübrc de im, volviendo á ordenar no se baa- 
tíjse sino con agua templada, por los nootivos que quedan 
espuestos en otro lugar, recomendó á los párrocos y 
padres de familia difiriesen el bautismo de los párvulos 
hasta pasados los ocho ó nueve dia^ de nacidos, siempre 
que no- hubiese peligro de muerte. 
^^ ^ 17. La iglesia parr:Oqnial es el lugar ordiiiario del 
raei bau- bautismo solcmno y púbUco el qupno pwo4e ser admi- 
nistrado en otro logar. Cuando la enfermedad del in- 
fante ú otro inconveniente insuperable impide que sea 
llevado á la iglesia, se le bautiza en su casa, poro sin 
las solemnidades proscriptas, lasque se llenarán lo mas 
pronto posible. . 
Derecho ^^' ^1 derocho eclesiástico protestante convicue ctt 
protestante el fondo cou el ÍQ los ^at(Jlicos CU lo qw SO refiere al 
bautismo, sin embargo, según Benedi^^to XIV y otros 
autores, el conferido por los AngUcanos, Luteranos y 
Calvinistas, es 4udoso, y debe por tanto reiterarse con- 
dicionalmente. Estos sectarios no admiten lanec^^sidad 
del bautismo para los hijos de padres cristianos, y por lo 
mismo son menos cuidadosos de observar lag cosas 
esenciales para su validez, y así, suelen hacer uso de 
agua perfumada, ó, uno vierte el agua y otro pronuncia 
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las palabras, ó bien, solo aplican aquella sobre los yes- 
tidos. (Donoso, Libro 3« cap. 2o) 

19. La Iglesia, por una piadosa costumbre quiere Nombre 
que se ponga á los niños el nombre de alguno de los zado.*" * 
héroes del cristianismo á quien se tribute un culto par- 
ticular, y amonesta á los curas cuiden de que los padri- 
nos y madrinas no den álos que tengan en la pila nombres 

de paganos. Pero, como se ha dicho, esto es de prác- 
tica, sin que haya una ley positiva que imperativamente 
lo ordene. (Dice, de derecho canónico, palabra flaMít^mo 
f.i23.) 

20. La iglesia siempre ha ordenado á los curas par- Derechos 
róeos no sean exijentes en el cobro de sus derechos por f g*""^**"^*" 
la administración del bautismo; de manera que la po- 
breza nunca sea un impedimento para recibirlo. Por 

el artículo 2.* del reglamento para la educación y ejerci- j^.^ ^^^^ 
cío de los libertos de 6 de Marzo de 1813, se mandó queci<>"P*^"* 
fuesen bautizados ^m^^ todos los niños de castas que 
nacieran dentro del territorio de las Provincias Unidas 
del Rio déla Plata. 

21 . La tiranía de Rosas que nada dejó sin profanar Decreto 
con su impuro aliento, no descuidó también de inge- ^® ^^ 
rirse en la materia que nos ocupa, y á protesto de con- 
servar el ordenen los bautismos, alterado por la reunión 
de muchachos en los atrios de los templos, espidió el de- 
creto de 16 de Octubre de ,1837, el que prescribe en su 
artículo 3.0 «que los curas cuidarán de avisar con 
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anticipación al Comisario respectivo, toda vez quebaya 
bautismo en su parroquia^ y no podran dar prin- 
cipio á él sin la (asistencia de este 6 del alcalde ó teniente 
que lo represente. Evitamos bacer comentarios sobre 
una disposición que hacia depender un acto tan augusto 
quizá de la buena voluntad de un comisario ó teniente 
I alcalde. 

Refleccio- ^- ^^ ^9^ ^^^ capítülos que preceden hemos es- 
nes finales p^esto cuauto el cauouista argentino debe saber como 
mas esencial respecto del bautismo. Se dirá que ia ma- 
teria no presenta una utilidad especial, pero, aipartc de 
que hemos demostrado lo contrario citando las diversas 
disposiciones patrias que de elte se han ocupado, y al- 
gunas cuestiones que con su motivo pueden suscitarse, 
aparte de esto, decimos, si hemos de tratar de derecho 
canónico, no podemos omitir el acto primero y principal 
por el que se ingresa ala sociedad de cuya legislación nos 
ocupamos. No podemos* comprender la pretensión de 
algunos que desearían se enseñase esta parte del dere- 
cho, sin hacer mención de la iglesia, de su culto, de sus 
preceptos relativos á la perfección del cristiano: tanto 
valdría forjar un derecho canónico que no fuera derecho 
canónico. 
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CAPITULO 111. 



D£ LA CONFIRMACIÓN 



1. Escala importancia jurídica, bajo el punto de vista Su impor- 
civil, tiene el sacramento de la confirmación de que pasa- vilmente 
mosá ocuparnos, y por esto algunos canonistas lo elimi- da. 
nan de sus tratados. 

% Sin embargo, nosotros diremos algo de él, por que Porqué 

... 1 , . 1 1 T^oa ocupa- 

produciendo este sacramento, del mismo modo que el mos de 

ella 

Bautismo, el parentesco espiritual que es uno de los im- 
pedimentos dirimentes del matrimonio, se relaciona y 
tiene importancia bajo tal aspecto^ aunque de un modo 
indirecto,, con la sociedad y con la familia civil. . 

3. La coniirinacion esuii sacramento de la nueva ley Definición 
que nos hace perfectos, cristianos y nos da fuerza para 
combatir k los enemigos de nuestra salvación y confesar 
animosamente la ié de Jesu-Cristo. 

4. Conforme con esta definición, el derecho canónico Edad para 

rpcibirl& 

particular de algunas naciones ha establecido la edad de 
la pubertad para recibir la confirmación, por que na- 
ciendo á esa edad las pasiones que tan perniciosas pue- 
den ser parala moral del cristiano, es entonces oportu- 
na la comunicación de una fuerza sobrenatural que 
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• 

ayude al fiel á vencerlas y dirigirlas convenientemente. 
Entre nosotros que hemos seguido, en derecho canónico, 
las prácticas que la España nos legara, se confirma co- 
munmente á los párvulos poco después del bautismo, 
sin que esto importe una prohibición de confirmarse en 
la pubertad, si antes no se hubiere hecho . Opinamos 
que la práctica de otros países, como la Francia, 
donde no se administra la confirmación hasta la puber- 
tad, es mas conforme con el espíritu que presidió á la 
institución de este sacramento. 
Su necesi- ^' Si bien la iglesia no considera la confirmación ab- 
^^^' solutamente indispensable para la eterna salud, con todo 
Benedicto XIV en la Instit. 6. afirAia que hay precepto 
de recibirla, y añade que, según el común sentir de los 
doctores, son reos de grave culpa los que por desprecio ó 
desidia no se confirman. 
^^ ^^ 6. La ley H . tit. 4.o partida 1* se espresa asi: eCris- 
pariida al (< marsc deben los Quc fueren crístianos baptízados, para 

respecto. * * * 

9 ser cumplidamente cristianos. Ca asi como en el baptis- 
« mo se alimpian de todos los pecados, asi en la con- 
(s firmacion reciben el Espíritu Santo que les dá fortaleza 
4 para lidiar contra el diablo é fuir sus tentaciones. )> 
El Concilio "^ • ^^ concilio de Trento, sesión 7, canon 9 . definió lo 
de Trento. gi^g^j^jj^g. §( q^ig dixerü confirmattonen baptizatorum' 

otiosam coeremoniam esse^ et non potius vermn et pro^ 
prium sacramentum . . .anathemasü, 

8. En cuanto á la materia y forma de este sacramento 
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dispotan largamente les autores. La mas común opi- Matena y 
nion hace consistir la materia en la utícioú del cíísma y **''"*' 
consiguiente imposición de las manos que acompaña á 
dicki unción; y la forhia^ según decreto de Eugenio IV^ 
es esta: Signo- tesigí^ c^Ucis el eoíi firmo te chrismate sa- 
lutis in nomine patris et ftlii et Spiritus Súncti, 

9. Solo el Obispo es ministro ordinario de este sacra- Ministro 

. . ordinario 

mentó: asi lo definid el concilio de Trente én la sesión 7. y eztraor- 
canon 3: pero ministro extraordinario ipneáe serlo un 
simple presbítero por delegación del sumo Pontífice. 
Esta delegación no puede hacerla el Obispo, según de- 
claraeion de Benedicto XIV en su obra de Sinodo dioe»- 
cesana lib. 7. cap. 7. n. 7. 

10. E% válida h confirmación conferida por cualquier necesidad 
Obispó, bastando el simple carácter de tal: mas, para su cfj^en eí' 
licita administración requiérese jurisdicción ordinaria ó ^^'^istro. 
delegada. El concilio de Trento sesión 5* cap. 5. ful- 
minó la pena de suspensión contra el obispo que con- 
firmase en agena didcesis, sin licencia del ordinario. En 

sede tacante cortresponde al obispo mas inmediato la 
administración, pero, solo ápeticiou del vicario capi- 
tular. 

H . La iglesia es el lugar propio para la administración Lugar para 
de este sacramento, pero, á los enfermos, dice Donoso, tradon'^*^' 
que^ ho pueden presentarse á la Iglesia, se habrían de 
confirmar en sus casas, pudiéndose hacer sin grave in- 
comodidad. 



^ 56 -^ 

Sujetoi ^ ^ Requiérese el bautismo previo en el sugeto de este 

sacramento, pues la confirmación íué establecida para 
aumentar y robustecer la fé recibida en aquel. 

Fadrinoa ^^' ^^ este sacramcuto uo se admite sino un padrino 
para el varón y una madrina parala mujer. No se permite 
que el joven lo sea del anciano. No puede ser padrino 
elquenoestuvieseconfirmado, ni el padre d madre del 
n^ismo^ y en general^ tienen las mismas prohibiciones que 
en el bautismo. 
entes. ^^' 'I'^'^l^o cl Confirmante como los padriuos, contraen 

co espiri- parei^tesco espiritual con ei confirmado y los padres de 
este^ cuyo parentesco dirime y anula él subsiguiente 
matrimonio, sino se impetra legítima dispensa. 
echo ^^' Losprotestantes,segunWalter, han conservado la 

piotestan- confirmación, mas no con el carácter de sacramento que 

te 

le atribuye la iglesia católica. 

Palabras ^ ^' Rcspecto á la coufirmacion trae las siguientes pala- 

c?ito? ca- brasunnotable escritor católico: «La segunda edad, dice, 

ifre^ia cotí" ^ '^ ^^ la adolescencia, trae consigo el ardor de las pasio 

firmacion. ^ nes y el ejercicio de nuestra voluntad, y es la edad 

(( crítica y ordinariamente decisiva en la vida del hom-^ 

<( bre. Hasta aqui, no ha hecho mas que preludiar sus 

(i destinos, que han estado en manos de otr^s y que 

a ahora vana pasar á sus propias manos. ¡Época terrible 

« y fatal para la virtud, en que empieza el combate, e^ 

(( que la vida y la muerte entran en terrible lucha! En 

« este momento solemne interviene segunda veji la 
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€ religión erisiiana para confirmar la gracia del bautis- 
< mo, unjir al jáven atleta, smalairle en la frente cen 
a la señal d)ela salud que debe distinguirlo en la pelea, 
« é imprimirle en la mejitla^ con el signo de la atienta, 
^ el valor para sobrellevarla haáta la muerte por la san- 
« ta causa del deber, en la cual se ha alistado.» (Nico- 
lás, Estudios filosofismos sobre eUrütianismo.) 



CAPITULO IV. 



DEL MATRIMONIO. 



S^eeelou i.* 



Idea general del MATRiMONfo, 



1 . Todas las naciones del mundo , desde las mas ineul* cjuí Tor- 
tas hasta las que han llegado al apogeo de la civilización, todos ios 

i_ • 1 JA* 1 1 1 i_ pueblos en 

han consignado en sus^ códigos reglas para la celebra- aictar re- 
cién del matrimonio. La naturaleza de este enlace, frimoniof 
sus propiedades, cualidades y dignidad, han merecido 
la atención de todas las legislaciones y han sido objeto 
de las reflexiones y estudio de la mas sana íilosofia. 
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Exce- ^ P^f O 9 ^^^ ^' cri»tíaBÍsmo , y ei catoli cismo qu6 es 
cr^st^nls! ^^ espresíonmas fiel, ban elevadoeste contrato á la digni- 
pecto! ^^^ dad de cosa sagrada y santa, poniéndole bajo la protección 
del Ser Supremo, orijea y fuente de las sociedades 
humanas y por consiguieste de la familia. 
D biiidad ^' TodtslasIegislaciones,oomohumaBasque8on^han 
de algunos pretendido fundar el matrimonio, ya en el interés iu- 

fundamen- '^ •' 

tos asigna- dividual y social, ya en la mera satisfacción de las nece- 

dos al ma- ^ "^ 

trimonio. sidadcs uaturalcs, ya, por último, en el voluble consen- 
timiento de/ las partes, asimilándolo asi, á las demás 
convenciones de los mortales^ que naturalmente se di- 
suelven por las mismas causas que las dieran orijen . 

Pero, prescindiendo de las leyes de otros pueblos, 
detengámonos un momento en las déla nación cuyos có- 
digos han sido, y son hasta el presente, nuestros maes- 
tros en la ciencia de la legislación, es decir, el pueblo Ro- 
mano. 
El matri. ^' ^' aparcccr el cristianismo, dice Troplong, el ma- 
"^'^*? trimonio era el contrato menos solemne; el consen- 

entre los ^ 

romanos, timicuto bastaba para perfeccionarlo, sin que alguna 
ceremonia civil ó religiosa fuese necesaria para asegu- 
rar su validez. La comunidad aparente de habitación 
y la posesión de estado eran suficientes pruebas de su 
existencia. Cuando no les era dado á ios esposos 
soportar por mas tiempo el peso de su cadena, les 
quedaba el recurso del divorcio. 
5. Al acabar laRepúblicase adelantó mas. Casi nadie 
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eontraia los lazos del matrimonto^ mÉrado con dis- Dosprecio 
gusto por los Romanos; efecto de la corrupción de eos- tmnoDio^y 
tumbres, de la sumisión de las mujeres esclatas y del ^^i^c^ub^to 
egoísmo producido por las desgracias púbKcas/ Se 
rodeaba el cdibato de una especie de consideración y 
privilegio, el célibe era un personaje de distinción y la 
ciudad despoblada por las guerras y las proscripciones 
estaba amenazada de despoblarse m^sé causa del despre- 
cio en que habia caido la institución que da ciudadanos 
al Estado. 

6. Cesar intentó cnrar el mal, y Augusto le apiiicó re^ Reforma 
medios mas eficaces dictando las leyes Julia y Papia abuso por 

joG| lAVfiS 

Poppoea cuyo principal fin fué honrar y favoreced el ma- juiia y Pa- 
trimonio concediendo prerogatívas al hombre casado; ^** °^^* 
aumentándolas al casado con hijos y concediéndolas aun 
las mayores al que tenia tres hijos. 

El casamiento proporcionaba un lugar particular en 
los teatros. El cónsul que tenia mas hijos tomaba el 
primero las haces y era dueño de escoger las provin- 
cias. Por cada hijo, se dispensaba un ano de la edad 
necesaria parala magistratura. Tres hijos en Roma, 
cuatro en Italia y cinco en las provincias eximían de 
las cargas personales. Muchas otras disposiciones con- 
tenían las leyes citadas que seria largo enumerar y entre 
ellas merecen especial mención las que, con el 'nombre 
de l&yes decimariOfS^ favorecían á los que tenían hijos, en 
las herencias y legados, 
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Vicio de ^' ^^^^ 6^^^ leyesconvertian el casamiento en una 
esta refor- espcculacion, cn UH trátíco. Se contraía el matrimonio, 



ma. 



se tenkn hijos, dice Plutarco, no con objeto de tener 
herederos, sino con el de adquirir herencias. 

En este estado de cosas, apareció el cristianismo en- 
contrando el casamiento degradado por la avaricia, 
manchado en lo que tiene de mas santo por el amor del 
lucro, y reposando, políticamente considerado, sobre la 
base del interés. 
Influencia 8. Pero el crístianismo no se habia instituido para 
uismo 80- peritaanecer mero espectador de semejan te degradación. 
trimonio Scgun SUS príncipios, el casamiento debe ser el resul- 
rom&no. jg^^ ¿g img^yocacion Ubpo; la uuion del hombre y de 
la muger se purifica con el fuego de la gracia, por la 
asistencia del espíritu divino, y se eleva hasta el cielo 
con la dignidad del sacramento. 

La ley Papia, desde este punto de vista sublime^ no es 
mas que el olvido de las vias de la Providencia y un 
condenable materialismo. Debian, pues^ ser destruidas 
las leyes de Augusto cuya derogación era un prelimi- 
nar necesario para la regeneración del matrimonio. 
Proceder 9- Constautíno comprendió este pensamiento^ y su- 
tantino^^y primieudo las penas céntralos célibes, sustituyó, al sis- 
res Tue°- l^ína pagano fundado en el interés pecuniario, el sis- 
P®*^^°- tema cristiano y verdaderamente moral de la libertad en 
el casamiento. 
Los príncipes cristianos que le sucedieron, dejando 
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á un lado la política fundada sobre el interés, estable- 
cieron un gobierno que reconocía como sus principales 
móviles la libertad y la afección natural. 

10. Justiniano coronó esta obra, añadiendo la igual- Lejuia- 

cion de 

dad, y declarando válidos todos los matrimonios contrai- Justitiano. 
dos con personas de vil ó infame condición, prohibidos por 
las leyes de Augusto, y ordenó se nivelasen las desigualda- 
des respetadas por las preocupaciones sociales, pero que 
la religión no puede nunca admitir. ^ 

1 1 . Examinemos ahora por qué medios la iglesia con- Medios de 

* la Iglesia 

siguió la regeneración del matrimonio, y con ella, la de para rege- 

nerar el 

la familia y4a déla sociedad. matrímo- 

Tres cuestiones se le presentaban á resolver; la indi- 
solubilidad del vínculo conyugal; la poligamia y la secu- Tres cues- 
larizacion del matrimonio, ó sea el matrimonio civil. 

A mas, tenia que dignificar á la muger sacándola del . 
grado de abyección en que yacia y convirtiéndola de 
objeto de mero placer, en la digna compañera del hom, 
bre, y madre de sus hijos. 

12. A mejorar el estado de la muger debieron contri- pigaifica- 
buir sobre manera las grandiosas ideas del Cristianismo muger. 
sobre la humanidad; ideas que comprendiendo al varón 

como á la hembra, sin diferencia ninguna, protestaban 
vigorosamente contra el estado de envilecimiento en 

1. La mayor parte de lo que antecede es tomado de la escelente 
obra de Mr. Troplong, titulada: De la influencia del cristianismo en el 
Derecho civil de los Romanos. 
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que se tenía á esa preciosa mitad del iiiiage humano. 
Su ignai- ^^* Con ki Doctrina Cristiana quedaban desvanecidas 

dad de de- ^ • i • . m # • 

rechos con P^^^ Siempre las preoeupaciones contra la muger; e igua- 
ei hombre, j^^^^ ^^^ ^j iFarou CU la Unidad de origen y destino, y 

en la participación de los dones celestiales^ admitida 

en la fraternidad universal de los hombres entre si y 

con Jesu^-Cristo, considerada también como hija de 

Dios^ como compañera del hombre, no como esclava, 

ni como vil instrumento de sensualidad, debia callar 

aquella iilosofia que se hábia empeñado en degradarla; 

y aepiella literatura procaz que con tanta insoleiíieia se 

desmandaba contra las mugeres, hallaba nn ñ'eno en 

los preceptos cristianos y una reprensión elocuente en 

el modo lleno de dignidad con que, á ejemplo de la Es- 

icritura,hablaban de ella todos los escritores eclesiásticos. 

Solución I 14. La Iglesia resolvió en dos palabras y para siempre 

^oie^g^TJlas cuestiones de la poligamia y de la dijsolubilidad; uno 

^^^' Icen una dijo, y para siempre: doctrina tan moral, tan 

1 santa como sencilla. 

Energia *5. Pcro, la doctrina no era bastante, á no encargarse 

*^® ** '¿fe de sü realización la iglesia ^á no sostener esa realización 

con firmeza inalterable; porque las pasiones braman 

contra semejante doctrina^ y la hubieran pisoteado sin 

duda, á no estrellarse contra la energía de la iglesia que 

no les ha dejado vislumbrar ni la mas remota esperan* 

za de victoria. 

16. La simple lectura de la historia de la edad media. 



sie en 
sentido. 
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aquella escena dq violeneias, donde se retrata coa toda confírma- 
viveza el hoinl)re bárbaro forcejeafido por quebrantar histom de 
los lazos que pretendía imponerle la civilización, eon media!^ 
solo recordar que la iglesia debia estar siempre en vi- 
gilante guarda . para que no se hieles en pedazos Í€s vín-» 
culos del matrimonio, salta á la vista que, si el catoli- 
cisanonose hubiese opuesto como un muro de bronce 
al desbordamiento de la voluptuosidad, los palacios de los 
príncipes y los castillos de los Señores se babriain visto 
con su serrallo y harem, y siguiendo por h misma cor^ 
ríente las demás clases, quedara la muger europea en 
el mismo abatimiento en que se encuentra la musul- 
mana. 

17. Al lado de la monogamia puede decirse que figura 
por su alta importancia la indisolubilidad del vínculo 
matrimonial. 

No falta quien crea que en esta materia, la iglesia ha Argnmen- 
debido ser mas tolerante, y en ciertos casos especiales, la indiso- 
ha debido permitir la disolución del vínculo; porque se 
pregunta: ¿á qué mantener unidos á dos seres que in- 
venciblemente se detestan, obligándoles á un martirio 
per|>etuo? y una vez separados qnoad therum et coha- 
bitationefn; ¿por qué no permitirles pasar á otro enlace? 

18. La iglesia católica ha obrado en esto con profunda p,ofanda 
filosofía. Guando se trata de dirijir las pasiones, se fa°\°'}fj|^ 
ofrecen dos sistemas de conducta. Consiste el uno en ®" «s^*^ 

materia. 

* condescender, el otro en resistir. En el primero se 



— 64 — 

retrocede delante de ellas á medida que avanzan, nun- 
ca se les opone un obstáculo invencible^ nunca se les 
deja sin esperanza; se les señala, en verdad, una linea 
para que no pasen de ciertos limites, pero, se les deja 
conocer que, sise empeñan en pisarla, esta linea se 
retirará un poco mas; por manera que, la condescen- 
dencia está en proporción con la en^gia y la obstina- 
eidn ^e quien la exije. 

En el Segundo^ también se marca á las pasiones 
una línea de la que no pueden pasar; pero, esta linea es 
lija, inmóvil, resguardada en toda su estension por iin 
muro fle bronce. 

En el primer sistema, se permite el desahogo para 
mas. prevenir la esplosion; en el segundo, no se consiente que 
principie el incendio: en aquel, se teme á las pasiones 
cuando están en su nacimiento, y se confia limitarlas 
cuando hayan crecido; en este, se conceptúa que si no 
es fácil contenerlas cuando son pequeñas^ lo será mu- 
cho menos cuando sean grandes. 

Cual si ue Generalmente hablando, el catolicismo sigue el se- 

el catoii^yu¿Q sistema; es decir, que en tratando con las pasio-^ 

nes, su regla constante es atajarlas en los primeros 

pasos, dejarlas, en cuanto cabe, sin esperanza, ahogarlas, 

si es posible, en la misma cuna. 

Basta la simple razón para conocer cuanta sabiduría 
encierra este proceder». 
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19. ¡Que difereQcia tan notable se observa entre el ea^ Dir«i«neia 
tolicismo y el protetantismo al respecto! Apenas nacido ",^^^,. ?" 
este« aplaudió con insensata algazara el escándalo de mo 7 ei 

■^ ^ Protestan* 

Ilenrique VIII. y se doblegó tímido á las exigencias de tísmo. 
la voluptiK^idad del langrave de Hesse Cassel. ^ 

¡Cual seria ahora la situación de Europa y del mundo^ 
que consideración difrutaria la mujer^ si Lutero, el fon-* 
dador del protestantismo, hubiese alcanzado á inspirará 
la sociedad la misma indiferencia en este punto que él 
manifiesta en su comentario sobre el Génesisl tPor lo 
c que toca á saber, dice Luter<>/si se pueden tener mu^ 
c chas mujeres, la autoridad de los patriapcas nos deja ^ Lutero. 
€ en completa libertad;» y añade después, que e$to no 
se halla ni permitido^ ni prohibido^ y que él por si, no 

decide nada, 

■ ' . ' ' . • . » . 

Iqspirados en estas ideas, los protestantes^ según ase«- 
gyr^'Walter, declararon desde luego la falsedad úe 
la doctrina de la indisolubilidad del vínculo conyugal: 
aaquQ afortunadamente, inconsecuentes consigo msimos 
hayan reducido .á un núm^o limitado de casos la 
disolución. 

20. Respecto á la secularización del matrimonio, es de* 
eir, a) beeho de eonsiderarlbnada mas que como un con- «u y la^se- 
trato moramenieí hiimano, la iglesia siempre loba repro^'emndltiBa. 
hado, eonsidorandolo constantemente cotao un sacia- *"""^"'^' 
mepto instituido por el salvador del imuñdo. 

Que el Poder civil establezca en borabuena registros 

5 
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dónde los matrimonios se inseríhim, qfue soto se dé fuerza 

eivii á estos asientos; pero, la iglesia nunca considerará 
matrimonios sino concubinatosátosqn^ eelebretílos fie-' 

les sin su autorización. Los registros civiles podrán 
tener toda la fuerza que se quiera para los asimtos tem-- 
porales, pero^ ante Dios, ante la iglesia, ante la con- 
ciencia y en el foro espiritual, nada val^ á efecto de 
considerar legítimamente tasados á los que solóse iiis-% 
criban en dios. , í. . 

Conducta ^* ' ^^® protestantes arrastrados por s« odio i la iglesia 
de log Pro- Romana, v llevados defrtrurito de innovarlo todo, creje- 

testantef en ' • «^ ^ </ 

ente punto, rOQ hacer una gran^ refwrma, secularizando el matrimo- 
nio, y declarando contra la doctrina católica qne le mira 
como un il^erdadero sacramento. 

Con la doctrina protestante se echa por tierrala potés^ 
tadde la iglesia en asuntes mairimoniales, quedando 
exclusivamentfl en manos de la potestad <ñvi). Quiüi 
QO falttfá quien píeme que este ensanche dado á la pó^ 
tesiad seciiliar es altamente provechoso a la causa de la 
cívUizacion, pero el que att^rga ^ su meiite elevados 
conceptos, el que siente vibrar en su pecho las armonio- 
sas, cuerdas qpe dan un conocimiento delicado y exacto 
d^ l^s p^sione^» del hombre y que inspiran los suediod mas 
%I^/>pós¡ta para dirijirlas, no de^^a de ver que .el. pon» 
el matrimonio bajo el manto de la leligioii, -. sustr^yéiv- 
dolé en cuanto caJbe,de la intervención profana, esMpv- 
rilicarle, es embellecerle, es rodearle de hermosísin^Ofen- 
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caiitbv e&eolooar bajo isnioláble.sakagudrdiaaqiiét pfe^ 
CMtt^Ae8Droj«|Ufit6cii} soto usa mirada ae éja, qu^ ccHiuii 
leYísimaalietrtOfal emps^. ¿T» mal parece un deimo 
velo corrido á la entrada del tálamo nnpcial, y la réK-*' 
gion gusgrdando &u&mnbrales con ademan severo.? ^ 

m 

22. Consecuente con l^s ideas. quedejamose^taUeei* Naestro 
das, elnlustrado autor del Cddigo Qvil Argentino, ha ícij^ir Yo 
consagirado en sus artículo^ el matrimonio religioWi**'"?^V 
cualquiera que sea el culto que sigaai lo$ contrayentes, 

Las personas católicas, dice, en su no^a al arlícJUt-r ^ . / 
lo 9 del capitulo que trata: ^De h celebración del' 
matrimonio;]» como las de tos pueblos de la República 
Argentina no podrían contraer el matrimonio civih 
Para ellas sería un perpetuo concubinato,, condenado 
por su religión y por las costumbres del páis. La ley 
que autorizara tales matrimonios, en el estado actual de 
nuestra sociedad^ descón oceria la misión dé las téyes 
que es sostener y acresceñtar el poder de las cóstum- 
Bresy no enervarlas y corromperlas. Seria incitar á 
las personas católicas á desconocer- los preceptos (Je 
su religión sin resultado favorable á Tos pueblos y alas 

feintiia8.»'-v ' ' "■'- '' * 

«Fiara }^)s iij^cie no pori^fesm to r^iíj^M é 
tinúHv te ley qué dá al natriOMttki un carácter i^KgídH 

tolicismo en sus relaciones coi ' ' ~ 



I ! 
I i 



' I 



d catolicismo en sus relaciones con la Civilizaá.on Europea) la mayor par* 
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«o, A0. ataca ew masera ál^nna ia libertad de eultoa,* 
pues, que, elta 4 n^ié obliga á abdicar sm creemias.^ 
Gadá uno puede itivo(»r á Dios en los' altares de su* 
«iiho.y ' 

Se vé, pues, que existe una feliz armenia entre la 
legislación canónica y civil al respecto. 

Si iftsán- • 23. Algunos han pensado que el artículo sobre regis- 
constitu- tro civil sancionado recientemente por la constituyente 
fiaenoi Ai- dc la Proviucia de Buenos Aires, viene á ímpokar táci- 
registro ei- lamente el matrimonio civil. 

vil importa ' l_ ". • * 

la aecuiari. Esto uo cscsactó. El quc hiciera inscribir su unión 

zacion. v ' , , , ■ 

en dicho registro ciyil, y no procediera á la celebración 
religiosa, nunca. seria considerado como casado según 
nuestras leyes actuales que terminantemente prescriben 
la solemnidad religiosa para la validez. 

El artículo ya citado del código, dice.— «El matrimo- 
nio entre personas católicas, debe celebrarse según los 
cánones y solemnidades prescriptas por la iglesia cató- 
lica,» y el artículo 10, se inspira en las mismas ideas 
al hablar de los impedimentos. 

El artículo 9Sí del capítulo que trata «del matrimonio 
celebrado i^on aiitorítaeion de la Iglesia católica,» se es- 
pr<esa. a^í: — El malrimíoiiH) entre católico y cristiano, no 
católico autorizado por la Iglesia católica, será celebra- 
do ^omo luese^e práctica en la iglesia de la comunión 
á que perteneciere el esposo no católico, debiendo in* 
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m 

mediataiQeote^arUtíulo 23) ser celisbEaldo' á m\0i por 
el parróos católico» 

El matrimoiiio celebrado entre cristtaiHia no católi^ 
coa ó e¿tre personas que no profesan el crisliamsino 
e« valido^ si fuese celebrado en conformidad á las le^ 
yes de este código y según las leyes y ritos de la igle* 
sia á que los contrayentes pertenecieren.-— (Ibidem ar- 
tículo 25.) . > 

Se véy pues, que según nuestras leyes civiles no «xis^ 
te sino el matrimonio religioso, cualquiera : que sea el 
culto de los contrayrates, y por consiguiente, el efecto 
del artículo sancionado en la reforma de la constitución' 
proivinciar, cuando estuviere en vigencia, no será otro 
que el quitar el valor legal, en materia civil, á los regis^ 
tros parroquiales, encomendando estas funciones á 
empleados seglares. . . ' 

Pasemos ya á tratar mas inmediatamente del Sacra* 
mentó del matrimonio. 



I 



Sección «ej^unda. 



DefiníciOíM y divisiones dclMatrÍmonio. 



» ■ 



1. Diversos son los nombres que se asigD^n al Bla>^ 
trimonio, voz tomada de las palabras latinas matri muH 
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Diversos ^^f^> ponfue á 4a madre cabe «I mas pesado ca^o e& 
Tt^moíogía^ ^^^ ^ocí^d^d. Llámase también conjugium f^ft^w é^ 
^®^*^¡^''"'uo«wiiuayiigo entre l»s esposos; dice» iamartiüm 
piV'^liieíaiáboá eoireaigpai simneyen fin« címiubiüfí y 
nuptítíe pbte\ velo con -qoe' ée cubre á la despo^ 
sada. ■ • ' . ' ' 

Sos dife- ^* fii^o tr^s fiíces puede considerarse el matrimonio; 
pectos. **' ^^"^^ contrato natural, como contrato civil y «orno sa-í^ 
cr^w^eitfo. AesiadivisioQ corcesipondenias siguientes 
palftiiras de santo Tomás: iiñái^lfkaniivm,^ dice, tn ftmn- 
11(191 ast )Offiüitm iiatnrae itíaiwitw jur^ mturaii; in 
qmtfHím^ ú^mummrMn&úí^ ^9tat%dtur jure mili; 
íti qtMnlumesi;smmm£Mtum ^tMtiter jure divimi^j^ 
g.60-iad.4i.).:' ..'•.- •» : -.^ •!: • -• ;* 

Defíui- ^ Elttflütrimoiiio'sí&iidéflneoomo contrato: la unión 
comrato!"*' l^Jí^*™a é indisoluble del hombre y la m^ con el fin 
de procrear, flümeniar y educar sus hijos y auxiliarse 
los esposos recíprocamente en la vi^ki. 
_ ^ , 4. Como saoramento se define: un signo sensible de 

Definí- ® 

sacramento '* í^^isible gracia Conferida á los esposos para vivir per- 
petuamente unidos y educarla prole piadosa y santa- 
mente. 
«. r„ . 5. Que el matrimonio es un sacramento lo declaró 

El Tri- •■• '^ 

dentino lo esprcsamcnte el Concilio de Trente: si alguno dijere que 

declara sa- 
cramento, el matrimonio no es verdadera y propiamente uno de los 

suriB éá^cmmmtBséé ^ iey ^ísidan^íiba if&itmtííÁa por 

I nmsiro'^^or i sim ij^ e^ inventMo jfwt* Ws'^'Ao?íl.*m eh 
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la. iglesia y ^ue nb confiere la gracia, sea anatema.— 
(Sehon 24 c. 4») 

, • • / I 

6. Varias son las divisiones que del matrimonio se Diivbioiies 
haceiípdr los Códigos y autores. Nuestro Código Cí-^®^^.|^*^"' 
vH vigente lo divideen Matrimonio celebrado entre ca- \ 
tdliéoíy ante su iglesia; matrimonio celebrado con au* 
toria^cionde la iglesia católica entre uno de su religión 
y un di8ideM¿; y por última: matrimonio entre personas # 
m católicas, celebrado según los ritos de su culto. Vea- \ 
mo8 otras divisiones. 

• 7. Dícese verdadero e\ contraído legalmente entre otras* 
^ei^sonas tío ligadas €on impedimento dirimente. Puta- "®^**^®®- 
tivo^que se juzga por haberse contraído infacicede^ 
^áé y con buena fé al menos de parte dé uno de los 

contrayentes; pero que íué nulo en realidad por que obs - > 

Có á su validez un impedimento dirimente. Civil,, en , 
las naciones que lo admiten es el contraído, de conformi- 
dad con la ley civil; pero carece de la sanción católica y 

de la dignidad de sacramento. fíatOjel celebrado por ¡ 

los cristianos con arreglo á las leyes de la iglesia, y se | 

de|ioaiiüa.a9iia)íentras DO interviene el trato conyugal. \ 

Goa^uiffiado, desfle que tiene lugar esite trato por eífo- j 

la. apt9 fiara la; generaeíoa. Múr^amticoy ó. en Ai/a^áe \ 

la^ ms^lli^iiiifíiierda^ el ioatnmpnio quefluetencétebear \ 

Lq^ppriiiaíliíes con personas de baí|t esfera, djcmX' si \ 
* bien ante la iglesia tiene todo su valor, én la esfera po^ 
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litica no confiere iguales derechos. Digamos algo so- 
bre cada una de estas especies. 

Matrímo- 8. El artículo 9 del título que trata del matrimonio 

uto eoitijb 

cjitoiieoa en nuestro Código Civil, establece que el matrimonio 
Código ci- entre personas católicas debe celebrarse según los cíh 

vil 

nones y solemnidades prescriptas por la iglesia Católi- 
ca y en el artículo siguiente espresa que la ley reconoce 
como impedimento para es(e matrimonio los estableció 
dos por las leyes canónicas; perteneciendo á la autori- 
dad eclesiástica decidir sobre el impedimento y conce* 
der dispensa de ellos. 

Matrimo- 9. , El artículo 22 del Capítulo que trato del mató- 

nio mixto- 

«^au el monio celebrado con autorización de la iglesia Católica 

Código ci- - 

Til. ordena que este sea celebrado comp fuese d^ práctica e^ 

ía iglesia de la conmunion á quien perteneciera ,é\ espo- 
so no católico (Artículo 23) con sola esta celebracjíoin si«^ 
no fuese inmediatamente ratificado por el párroco cató- 
lico y perteneciendo á esta comunión decidir sobre los 
impedimentos de estos enlaces y conceder dispensa de 
ellos. (Artíciílo 24) 

Matrimo- ; 10. El artículo 25 siguiente se espre^así:— El Ma-^ 

disidentes ó triaionio celebrado sin autorización de la Iglesia cató* 

infieles. ]|^^ el qne se contrae entre cristianos no católicos; 

ó.entjse personas que no profesan elcristíMisiaoi i'Et 

produce en la República todos los efectos civii^ del ma- 

trim«mi^ válido^^i fueise celebrado en conformidad á las 
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leyes df& este 4;ddlgo, y según las leyes y ritos de la > 

Iglesia ¿que los contrayentes perteBecieren. 
'.14 . Tadosá esponer cual eslá doctrina de la iglesia dmirimi 
soture tos ipatrimonios entre dísidoites y nhctos; lobra eibr 

La Iglesia ci«e obligatoria sus leyes aan p^a los que 
se han separado de su comunión, pues, el cometer^ unía 
falta nunca puede ser causa bastante para considerarte . 
desligado de las obligaciones contraidas. Por cónsi'^ 
guievt^, la iglesia juzga inválidos los matrimonios con- 
trliidos por herejes cuando estos se hallan ligados <por 
cualquier impedimento dirimente, ora sea este de 
derecho divino, natural d eclesiástico. 

12, Esta regla tiene una limitación y es lasigniente: Limitación 
El decreto del concilio Tridentino sobre matrimonios triiuu 
clandestinos solo rige para los herejes en los páises én 

que sé promulgd debidamente dicho concilio^ y asi; no 
obliga en Inglaterra, Suecia, Dinamarca y en varios 
Estados' de Alemania, y si es obligatorio en Holanda y 
Bélgica, donde por mandato de Felipe II se hizo tal 
promulgación. 

Sin embargo de que la Iglesia no puede hacer efeéti- 
tivas sus leyes sobre los herpes mientras estos perttia^ 
nezcan en sus erróreft, las haná cumplir en d caso que 
e« los . espofiofidifiideates d uno de eUos vodvá á sv^no^ 
y entonoesdeclarará irrito y nulo el matrimomo cele- 
hiado contara sus cánones. 

13. En cuanto á los matrimonios mixtos no hay t^y 



— 74 — 

Doctrina g^nefal que ieadeclare nulos, mas la Iglesia los ha eon*^ 
^b?e ^'^a^ siderado siempre Uícttos y los ha prokibido ^f graví-*- 
Ürf^M 99»»9BPM9as. Mil», el Sumo Pontífice puede dispensar 
' 'esta prQlttUei^u por justas y urgentes causasyloiiiaiido 

iQ^aslats medidas que la prudencia aconseja para qué 
^l cónyuge católico no sea molestado en él ejercicio de 
s^joUgiM^^ y para que la prole sea educada end cató^ 
liciamo. 
Dispensa . 14. Esta facultad del Sumo Poniiftce la ejercen 
mentor ígualiUidnt'e los Óbitos de Ajndérica los que, segud la 
espresÍAudel ^. Doinosa, tienen generalmente faeulUMl' 
para dispensar en todo impedimento en queacostñmbrd 
; dppensar ^ silla apostélitía. 
*„ .',%hi Na4a dicemos sohre el matrimonio verdadero} 
^ deUnícáon es^suficientemenie ciara por si. 
Mftirimo. . 10« Lláfoase mairimonio putativo el que siendo nur 
vo. Jiepi»)r causaideimpeaunentodiriaiente, es tenido no 

ol^siWtepor verdadero matrimonio , enrason de haberse 
ij^ptraído ide bueoa fé, ignorando ambos cónyuges <S al- 
guno de ellos, el impedimento. 
c5diffo ci- ; il7. . {^ueBtroeó^igo civil parbee que esijiese en su ar- 
matrhnónio tí(^tlh> 7^ dd capítulo <De la nuUdád éel matrtmoaío» la 
putativo. ^3^^^|^í^ ^ j^ Ifuefta fé por paite de Jos dos contrayen*- 

t^ pwa j|q^ IHI' mdtrMOf^ sé ««pvte fHitatim; ^ ski < ^enfr- 
bargQ, (elíjcoütaiMi del altiaulo.TSsigweole, da" á eitu»i- 
der suficientemente quc^ basta la b«ona> íé dé una sola 
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IS., Xantoporla Ib; eaüómcá coinb p^v la civil «Ittifá- Efectos 
trimonío putativo produce re specto de los hijos y de h>á trimonio!* 
coosor^tesde j^iienafé los iw^mos ^efeetof ^ váBdo, . . 

.19.' La málaféconi^iíste, s^n él<iddigo, en el ¿onó- En que 

. M I -^ consiste la 

eimieiito qne hubiesen tenido & ttebido tener los édnyu-^ mala fé. 
gcs-enel dia de laedebracioñ del matrimonio del ifnpié- 
dimento xjue cani&e la nnüdad. Nt) habrá bueña f¿, pro- 
sigue el mismo código, ni por motÍTO de ignorancia' 
ó error de derecho ñi por- íriotíto de ignoratibia <5 erroíf 
de hecho que no sea escussd)le, á menos que fk efifor 
uese ocasionado por dolo (ibidiem art. 75.) : . . 

. Mas no basta que haya buena fe al tie^ipo de la celé- 

'i '• 

braícion del matrimonio; fuego que ella cesa, cesatí 
también los efectos que prodticia. De aqui es que 16^ 
hijos concebidos duráfite la buena fé y hasta que se dé 
sentencia q«e dedarela nulidad del matrimonio, ten- 
drán los derechos de lirjos legítimos, y los hijos concé- 
bidos después no podrán reclamarlos. , ' 

20. Dase el nombre d$ matrümcmio «ivH al celel»^do Matnmo- 

nio civil. 

solamente ante 1^ jafitoridad civil 4a. que t-^nga la SMckni 



. r y .j . 



religiosa. . ,,. . . ; . 

En Francia y otros países existe una separación coín- 
pleta entreoí laoQtraio^ civil y el sábraniG9itóu>átn la ley 
ajeniar so^ jpqcoqqoq como válidoRloa oaiaoosiéetiei^a* 
dos ante ella, no exigiendo como** esenéial' la^'celétMea- 
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ciioii religiosa que deja ala voluntad de los eontrayen- 
tea. 

Si es con- ^* ' Héckose ha disputado isobre ta conveniencia de- 
ma^rímonfo ^atablecer entre nosotros el matrimonio t^ivil. Ya dejamos 
' espuesta nuestra opinión al respecto, y no haremos mas 
que remi^r á los lectores á los sólidos fundamentos adu^ 
cidos por el ilustrado autor del CK^digo civil para reeha* 
ZjE^r esa institución. £a un trabajo como el presente 
QQ podemos, hacernos cargo de tanto como se ha di-^ 
cbQ en pro y en contra de tan debatida cuestión. 

; PensaÉnos que el código vigente ha procedido con 
acierto al mandar qué cada uno se case en los altares de 
su culto, pero creemos que no ha previsto el caso de 
ijpidivíduos que absolutamente no lo tengan, 6 por. ha-* 
I ber abandonado el suyo ó porque nunca lo tuvieron. 
Matrfmo- ^^ Diccsc lefiítimb e) matrimonio celebrado con arre- 
mo**R¡fto' gl^ * I21. ley, pero que, no tiene la sanción católiea^a^o, 
consumado ^^^ ^ contrarioel que la tiene y uno y otro Gomun^ado» 
después de la unión carnal. 

' A^ matrimonio legitimo es el de los infieles y secta- 
rios ^e se casan con arreglo á sü cuko, ó de los sal- 
vages que solo siguen las prescripciones de la ley natu- 
ra}. . . 

l^áihti^nmiñntitei Rata fComi^mado tiene sü rm- 
pORtameia, como se verá despnes, siendo aquel mas su*' 
ceptible de disolución que este. 



i 
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: Por último^ €trcüiistaiicia$ pattienlares piieden.exí}ír 
et.quje pennaBeEeaaettlto un matrímomo ^legitimaiiietife 
contraído, y awicpie paralan celebNuion Mam mece^ 
salios. lo&: mismos rec^iskos q^e pifa IM pUbUeesíy 
oxÍ6te algimsi dtfereneii^ respeoloáflas^ fiOldAnidádefi, 
m^dq de baleríos constar y obügaeiotiés'de los que los 
celebran: ésto coBstitnye U forma especial de los inatri* 
monios llainados de eoneienpia; < - - ^^ 
. : Entú^nd^se : por taa^ffmMio de- conciencia el que se Matrimonio 
eelehrarse^^etamente omUíimdo la» prociataas y lo in-lr"""' 
s^ention it la partida en el libro paf roquill ; sin otra é(^ 
lemnidád que la presencia del párroco y dos téstjgos 
que se obligan á guardar secretó. 

.34, Benedicto XIV prescribid las reglfts que deben Regias d« 
eteerrarse en estos matrimonios y son las siguientes: l'xiy aobre 
Licencia espresa del Obispo que no debe otérgañrla liin 

r 

éausá grave y urgentísima: 2^ Diligente inquisición 
acerca de la natnraleza, condición, libertad etc. délos 
contrayentes: 3.» Que el párroco ó sacerdote que ben- 
diga el matrimomio amoneste á los contrayentes acerca 
de la obligación de reconocer la porle, de alimentarla, 
educarla é instituirla heredera, y que luego que les nazca 
un hijo, deben dar cuenta, al Obispo del bs^utismo que 
se le confirió, con espresion del lugar y tiempo, y de los 
nombres tanto suyos como de dichos hijos y padrinos; 
y qjü^ $illo lo ejecutaren ai^i, se puUicará el matrimonio 
4^w Que verificado el matrimonio, no debiéndose fegis- 



i I 
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lar^ la partidla e» ei lilHro panrocpual, m remita opígikial 
at Ohá&pOf ti cual debe' bacsrla taMenfait UteralnMinfe 
m im Vén^. especial (|m áebe > cf nsefwnr cerrado < y a^ 
Uadoi lel c«al solo .se podrá abrir con %n permiso, pora 
asentar olm nueva parlida» ó cuando loéxijiere la admi*^ 
m^traeioa dejustkíií^ <^:si las partea intereaadSas piden 
ui^teatiiD0iilo.i5.» Que 1m Mjo&dfe estos malmioiiiéaae 
bautizen en su parroquia, y cm» aa partida de Ikiu-í 
tí»90 .tampoco debe poneraoeii el rc^islro parroquial, 

; iPfflg^p 49S fjidiesen notk^ia del Obispo los pormenkM^es 
y^iespice^ados para quíOí todo serejisire! por él en otro 
H^r^ diferente que eoi^eirVará igualmente cerrado ; se^ 
Hado en su secretarla. 6.* Quest lospadres sonomiaosen 
4iS0|9pU|nieiitOide esta obligación 7 no dan la noticia 
eí^)ce8í|da dentro de los treima dias aguientes al bao- 

' tf^mo. del hijo, Be proceda ápiublicar el iqairimoniO'á 
lia de eyi^r lo gravísimos perjuicios que resultarían á 
Ipí bi}os.-^(D(Miosot. 2o cap. X. t 4d9). 



^* « 



Sección tercera. 

' SbiÉMNÍDADES frRÉVIAS A LA CELEBRAGION DEL 

, •■ ',!» • " . ' *. • ' ' 

MAllVlMOmO. 

1 

:ii¡ Elófden y detí>ro'de lasí familtas^ di «ttnvétoió 
formal necesario entre los que han de eonlraer, Idnece^ 
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siddd de que la ai^taridad competente sejif&t que «reu^ iUzdnes 
nenias ccMidicioneft necesams para haceik> y ftaa}*» 2«m[ «!^ 
mente la publicidad que debe darse á los- n^iriinoniod^"'^®^®^ 
han heeho indispensables ciertas soleauíidsules que 
preceden á i^u celebración. 

. % Este es el objeto del ilonsenti miento de lospa^ EmiQw»- 
drea, necei^rtoim^qiiesus bjjo^ menores paedan ea* eüw; 
sax^; de los esponsales; de las düíigeBcias que se piac** 
tician ante el párroco ó tribunal ectesiástieo en s«>caábv 
yrde;tas proclamas. en que se anfiaciaaáL puéblelos 
miaUimomos. De todic^ esto tratauíemos en la presente 
sección. . 

3. iios ai^guos cánones^ siguiendo los principios de . conseo. 
la equidad natural consignados en las leyes civiles^ pres^ temo, 
cribian como necesario para el matrimonio de los hijos) 

dfi familia el consentimiento de sus padres; pero nunca ^^^^J^^^^*^ 
creyeron que mirado el contrato bajo el aspecto pura^<i.e u igie- 
mente natural, debiera considerarse como una ciremi^p«cto. 
táncia sin la cual no pudiera celelurarse, 

, Desde el siglo XII esta disciplina se fiíé nobusle- 
ciendo mas y mas y si Irien se consideraban eomo di^ 
nos de reptrobacíioa los hijos que se cfiSaban « desateun 
díendo el consejo de sus padres d sin contar con ellosv 
QftU todp^ esos matrimonios eran considerados: /Como 

válidos. . ; . ,. . . :.i . 

4. ElrCCtflQiHO'de Trente pbo el sello á i esta i^ctrína 
declarando, en k' sesión 24^, capitulo primero^ 'la isi-* 
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CoBür- Si^ntec^ ^l santo. smodoconámuee^u anatema al que 
^^'^^¿¡^ fi^fitme /«^ que los matrimúnios con.fniáaspor 

^'°^' les hijos de familia sin cánséntimiento-dcsus^ padres sen 
nulos oque los padres pueden haterías invalidar . 

Legisla- Según la legislación española,' en vigencia entre 

Clon espa* 

ikou lobre ttoeotros hasta hace poco, -los bijos menores dé 25 anos 
miento p«.,y las hi)i» de 23^ no pueden contraer mainroomo vi- 
viendo su ]^dre sin que este preste su cansentimionlo; 
(aliando, el pa^e lo íá la madre, los huérfanos de pa<^ 
dre y madre han de pedir el cosseatimiento ásu sübuéio 
paterno y si no le tuvieran al malteruoy en defecto^ é^f 
estos ásu tutor ó al juez del domicilio cuando no^hnbie*-' 
retutor. &i cada uno de estos ^sos adquieren im año 
- : jantes la facultad de contraer, libremcaite el* matrimo- 
•ifli.. .^ ... . • 

I Pero esta legislación nunca Imi considetudo' di^ 
^cho consentimiento co mo esencial para la validez del 
matrimaniaj £1 contraído sin licencia, ha sido con^ 
de;*ado siempre, si bien ilícito, válido. . ^ 
Juicio de . >6;, Lxí negativa de los padres nunca sé cohsideraba 

disenso. 

abéblote; siempre quedaba aPhijó el recurso i lostríbu^^ 
nales en que el padre estaba obligado á darla razón de 
sti disenso, laque tomada, en consideración' por elmih 
gistrado, confirmaba la negativa ó daba el permiso para- 
el enlace. Este juicio se llamaba dedisenso. 
Depósito 7. J^ las hijas de familia no gózal^nenlk^ casa pa- 
terna de la sufieiente liberta^ para manS'esiar su volutí^* 



-.si- 
tad, sp decretaba el depósito elijiendo . al efecto una casa 
en la que no pudiesen influir para su determinaeion, ni 
los padres opuestos al matriiuonio niel que deseaba 
contraer. ^ « 

8. Tod^ai esta legislación 0cba sido . completamente código 

nivíl Ar 

variada por nuestro reciente Código Civil el quenoad^gentino. 
niite por punto general el juicio de disenso y estable- 
ciendo Ist ntayor edad á los 22 años^ anticipa por con- 
siguieate la libertad para contraer. 

9. El capitulo que trata «de la celebración del matriz ^ Prescri. 

be la li- 

moníoo artículo 11 se espresa asi:*-*-*cE4 hijo lejitimo cencía pa« 

terna. • 

de familia y el hijo natural reconocido ' que no hubiese 
cumplido 22 años, necesitan para contraer cualquier 
clasode matrimonio autorizado por este código, el con-** 
sentimiento paterno. Si falta el padreó se halla impe^ 
dido para darlo corresponde á la madre prestar su con-* 
sentimiento.» 

10. El articulo 12 siguiente, dice: -*«Los padres ^o^^^l^ ^1 
necesitan espresar la razón en que se funden para re- ^^ ^^J%^' 
húsar su consentin^íento, y contra su disenso no se ad-^ razo» dei 

diseuso. 

mite recurso alguno.» 

Establecida por el código esta regla general respecto 
de los padres, viene en el artículo 13 que sigue, la es- 
cepcion. 

11 .* «Esceptúase el caso en que los padres se hallen ^swpdon* 
gozando del usufructo de los bienes particulares de su hijo, 
y entonces deben manifestar los motivos de su disenso. 

6 
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Como se ve el código liberl) al padre y madre de 
la necesidad de manifestar los fundamento^ de su ne-^ 
gatíva, y solo esceptúa un caso. 

En una notable tesis leida últimamente en esta univef'- 
sidad^se ha hecho una observación ^n mi «oncepto 
atendible sobre esta materia. 
Si el pa- lá. Se ha dicho que el espíritu del código es nocon-» 
goír*i^ai ceder á los padres naturales una patria potestaé fen estensa 
derecho. ^^^^ ^ j^^ padres legítimos, y que concediendo á aque- 
llos, poruña parte, la misma facultad que á estos sobre 
^noonae- licencía*» v no gozando estos por otra del usufructo de 

cu encía del 

código^ los bienes del hijo, resultaría la patria potestad del pa** 
dre natural mucho mas estensa que la del legitimo, des^ 
de que este tiene un caso en que debe dar razón de su 
disenso y el natural no, por carecer del usufructo de 
aquellos bienes. 

Se inclinaba, por esto, el autor de la tesis * á creer 
que el padre natural en todo caso debe dar razón d^ su 
negativa, pero, ante el texto espréso de la ley nada pue- 
de oponerse, siquiera ella sea inconsecuente. 

Ápesar de esta disposición del código, ella no tiene . 
la fuerza de invalidar el matrimonio celebrado infrin- 
giéndola, y solo somete al hijo infractor á la pena de 
poder ser privado de una cuarta de su legítima por el 

padre (Ibidem art. 14.) 

• . . . " 

1. F.1 Dr.D. Da?idTezano8 Pmtb. 
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i3 ^ ft^^cto de lo» menores que están bajo tutela, Licencia 
y los 4ordd**mudos que no saben daíse á entender por fesTajrtu' 
escrito, el código establece (art. 15) que necesitan pai^ ¡^u¿¡^^^*^^^ 
casarse é^}<¿i0%iseütimiento de sus tutores y curadores, 
pe«> estos debétti ésponer* ante el juez la causa de su ne- 
gatit&ve! cual lá calificará sin forma de proceso en jui^ 
cío pirivado y túeramente informativo. 

i4 Iá^ e^tísas de disenso atendibles que ei código 
establea don maé: 

i 9 . ' ÉsiiMetieia d^ etialquier impedimento legal . 
"2». E»fern>edad contagiosa dé la persona que ateSea 
pretenda casarse con el menor ó la menor. ^ disenso. 
3*. Cottdttéta detof reglada ó inmoral de esa per- 

4^. Haber sido condenada por algún crimen. 

5^. Falta de medios de subsistencia, y de aptitud 

' para adquirirlos (Ib. art. 46). 

i5 En el caso en que los menores na tengan padres Licencia 
ni Itítows deberán pedir el asentimiento del Juez de fe8**qí^^"no 
l'instancia del territorio, quien podrá exijir las i^foi^p^dre^L ^j 
maciones necesarias para prestarlo. (Ibidem art. 17 . ) tutores. 

16 * V á dfeeto de que estas disposiciones no sean bur- Rcspon- 
ladas^ el artículo que sigue prescribe que el párroco, |e^j|jg*p^r. 
pasidr d sacerdote que casase á personas que ^«W^í* jerecto. *' 
aates oblenér el ase»timie»to de sus padres^ tutores ó 
cuf adof ^4 sin que le presenten la respectiva licencia, 
podrá ser acusado por el Ministerio publico. 



— Si- 
se con- ^7. La anterior disposición merecería nuesti^a cen- 
disposición^ ^ui"^) si no fueran ias relaciones que median éntrelos 
pendeuTia^ P^^^res eclesíástico y ci\il entre nosotros.; 
de la igie- gj prescindiéramos de ellas, es indudable que la 
prescripción del articulo que nos ocupa podía consi- 
derarse como un avance contra la independencia de la 
Iglesia. Ella, en tal situación, y separada completa- 
mente del Estado, no tendria que someterse en su admi- 
nistración y gobierno á ninguna disposición. niinfluei^K 
cia estraña. Sancionaría lo que creyese legitimo y con- 
forme á su misión divina y condenariai lo que á ella se 
opusiera, no tan solo prescindiendo déla voluntad de 
los poderes de la tierra, sino lo que es mucho mas, con- 
tra sus mandatos terminantes, como siiicedió en la pri- 
mitiva iglesia • 

Pero, dada la armonía entre la Iglesia y el Estado, 
recibiendo aquella de este una protección decidida y 
un carácter oficial, es fuera de duda que debe acatar sus 
leyes, siempre que estas no importen un. ataque á sus 
dogmas sagrados, á su disciplina, á su fin primor- 
dial. . . 

¿Ni que interés puede tener la Iglesia en sancío- 
nar uniones anatem atizadas por la ley civil, en formar 
familias queesta no reconoce? Seria ponerse en abier- 
ta hostilidad con el Estado, hostilidad que solo seria justa 
en los casos en que, convertido este de protector en per- 
seguidor, intentase 1 a ruina déla religión católica. 
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Es^la Iglesia tenida injustamente por muchos por 
intoierante, ha dado en todos los siglos el ejemplo cons- 
tante de armonizar sus cánones á la ley humana en 
cuanto ha sido conciliable con los altos intereses que le 
i\ieran confiados. 

Por esto; pues, encontramos justificado el artículo 
del Cddi^ y ^creemos que los ministros de la religión 
deben someterse á él, sin que esto importe ataque algu- 
ncfá la iglesia que representan. 

Ademas de esto; entre nosotros, en que el matri- 
monio civil no está separado del religioso^ el párroco es 
ala vez que un ministro de la Iglesia, un funcionario 
del Estado y como tal autoriza el contrato, y estiende 
la partida cuyo testimonio hace fé en nuestros tribuna- 
les. 

Nada tiene pues, de estraño que la ley civil impon - 
ga deberes á los que están llamados á ¡^presentarla y dar- 
la cumplimiento, y aunque no sea masque bajo este res- 
pecto, es incuestionable su derecho á legislar sobre 
los párrocos como autorizantes del matrimonio. 

. 18. La segunda solemnidad que debe preceder al ma- Esponsales 
trimonio, según los cánones de la iglesia, son los espon- 
sales ^ que no son otra cosa que una promesa de futuro 
matrimonio. 

19. Imitando los cristianos la antigua costumbre de los ^* ^s^®^** 

^ no los con- 

romanos prescribieron que los esponsales precediesen s»<i«''a|"<^'"- 
al matrimonio; pero no se consideraron nunca como in- para lava- 
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lidez del dUpens^bles para su cel6t>Facion y mucho meno^ com o 
™*"°**'°*® emanados de prescripción alguna fundada en la^^nta es- 
critura á en la tradición, ^ , . 

Tan cierto es esto que e) mismo concí69 de TJ^en-* 
toal esplicar minuciosamente en el eapiUil4>i^dela 
sesiQn24 de Reforma del matrimomo todas lasi s^m- 
nidades necesarias para su celebración no hace e^re** 
sion de los esponsales. El ritual Homwo nuda i^ee^ 
cribe tampoco acerca de esta solemnidad. . 

Son, sin embargo, muchas las disposiciones canóni- 
cas y civí]^ antiguas cpie han determinado las personas 
que pueden contraer esponsales, la obligación que pro- 
. duceny las causas por que pueden disolverse. 

Puede con- ' 20. La base de los esponsales es el consentimiento, 

traer os. p^^^^jj contracrlos todos los que pueden casarse y los 

que no habiendo llegado á la pubertad han cumplido 7 

años con tal que los ratifiquen después de llegar áella, 

Consentí- ^* * ^' Consentimiento debe espresarse por palabra ó 
miento y scñales suficieutes que indiquen la Ubre voluntad de los 

causas que 

lo vician, q^e contraen y son, por tanto, nulos los espont^^les ce- 
lebrados por error, fuerza ó miedo y los contraidos por 
dementes. 

22. De los esponsales celebrados con arreglo 4 derecUQ 

cion q^^ nace la obligación de contraer matrimonio, la cual debe 

ellos. . cumplirse y si uno de los esposos se resintiese á hacer- 

lo puede ser llamado por el otro ante el Tribunal ecle- 



» 
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siástico cuya sentencia y penas solo tienen un efeeto pu- 
ramente espiritual. 

A pesar de lo espueslo, no debe compelerse con cen- 
suras á contraer el matrimonio á los que lo resisten 
obstinadamente, pues siendo esencial al matrimonióla 
nnion de los ánírntos, se opone á él toda coacción y será 
más conveniente que deje de celebrarse que el qué se ha- 
ga contra la voluntad decidida de alguno de los espo- 
sos, salvo los casos en que las circunstancias 6 la repa- 
ración del honor justifiquen dichas penas que entonces 
la fuerza legal no invalida el consentimiento. 

r 

23. Los esponsales se disuelven por mútno disenso; dísoIu- 

i • • . . . . . «... cion de los 

por subsiguiente matrimonio, por ingreso en relijion, por esponsales- 
recepción de orden sacro, por mutación notable de for- | 
ma, fortuna y costumbres de cualquiera de los esposos, 
lo cual tendrá lugar con respecto al que no hubie- 
ra sufrido la variación, quedando obligado el que la ha 
tenido; por quebrantamiento de la obligación, enten- 
diéndose por tal el retardar sin causa alguna el matri- 
monio y últimamente por ausencia larga de uno de los 
esposos cuyo paradero se ignore y cuyo regreso no se 
espere. 

24 Los esponsales hoy tienen solamente importan- ga impor- 
cia bajo el punto de vista canónico, por lo que nos pa- ^*°^**^*^* • 
rece suficiente con lo dicho . 

Ya la legislación española habia dispuesto que para Legisla- 
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cion espa-Q^^ ^^^^ produjesen efecto civil era requisito indispen- 
"**''• ble que constasen por escritura pública. 

El código argentino ha ido mas allá disponiendo que 
Código «la ley no reconoce esponsales de futuro y que ningún 
tribunal admitirá demanda sobre la materia, ni por in- 
demnización de perjuicios que ellos hubiesen ocasiona- 
do (Título del matrimonio, cap. 2® art. 8») 

Al decir el código que ningún tribunal admitirá de- 
manda por esponsales, es nuestra opinión que se refie- 
re solamente á Jos tribunales civiles y que en ninguna 
manera ha podido referirse á los tribunaljBS eclesiásti- 
cos; esto por varias razones. 

Sea la primera, que el legislador civil no ha podido 
derogar las leyes canónicas que tratan de esponsales, 
por no ser de su competencia. 

Sea la segunda, que ese código, como lo espresa su tí- 
tulo, es solamente civil y, por consiguiente, solo civil- 
mente obliga. 

Sea la tercera, que nadie puede negar á la Iglesia el 
derecho de imponer penas meramente espirituales á los 
que faltan á un compromiso contraído bajo sus auspi- 
cios, y la pena supone juicio y el juicio tribunales. 

Sea la cuarta y última, que el mismo código reconoce 
como impedimentos para el matrimonio, ante la iglesia 
católica, los establecidos por las leyes canónicas, y 
siendo uno de estos el depúftitca honestidad que nace rfc 
los. esponsales válidos, resulta que el mismo legisla- 
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dor civil implícitamente admite los esponsales en el 
fuero eclesiástico desde que reconoce un impedimento 
que de ellos se deriva. 

26 Por lo demás, no siendo los esponsales esencial- 
mente indispensables para la validez del matrimonio, co- q^^^^Y^íe- 
mo dejamos dicho, y si admitidos por la Iglesia para armo- ¡¡JJ ""esp™ 
nizarse con la legislación civil que en otro tiempo los ^'**erdo 
ha exigido, pensamos que hoy que esta los suprime, ^^.j^* ^^ 
ningún interés tiene aquella en conservarlos • 

25 Un notable escritor español, el Señor Gutiérrez 
Fernandez, al hablar de la utilidad de los esponsales, de ua joHb- 

j. , . . ^ consulto no- 

dice lo Siguiente: tabie . 

«No constituyendo por si un estado^ para juzgar de 
SUS beneficios hay que considerarlos como preparación 
al matirimonio y un medio de favorecerle; mas, si en esto 
se repara, el legislador no peca de escaso; pues permite 
á los jóvenes contraer esponsales á los siete años; casar- 
se á los catorce; ¿por que no añadir? y ser desgraciados 
á los veinte. Cítase en su elogio el cariño que insensi- 
blemente hacen nacer, y que se arraiga en el corazón 
de los prometidos; ¿y que ventajas se esperan con pro- 
ducir el germen de una pación violenta en el ánimo de 
un niño, que debe antes que todo formarse en el afecto 
á sus padres, á su familia y á su patria? ¿A que condu- 
ce preocupar con agradables ilusiones su infantil inte- 
ligencia, cuando mas libre necesita tenerla para dedicar- 
la al conocimiento de alguna verdad útil. . . .^. . .La de- 
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iipad^ ateoícion que la iglesia concede á nuestras necesi-* 
4^des afu^obó y mantiene hasta el día los esponsales, que 
de algún modo legitiman las inclinaciones del corazón, 
$in detrimento del principio de mo]:aIidad; mas como 
ambas potestades han ido nnánimes en conservarlos, ^ 
lo estarían tambiea en suprimirlos, si después de' apre^ 
ciadas las ventajas y desventajas, llegaran á comprender 
que ellos pueden ser, en manos de un hábil seductor, 
un arma para combatir la virtud de una joven apasiona- 
da ó de inferiores circunstancias; en las de una mujer 
artera, un lazo para enredará un hombre locamente 
enamorado; y que mas de una vez, los padres y tutores 
pueden emplearlos para asegurar sus combinaciones de 
intfsrés, de ambición ó de vanidad.)) 

Conformes con las opiniones que anteceden, creemos 
que este es un punto de disciplina eclesiástica que me- 
rece la reforma ya introducida por la ley civil. 

jurispru- ^' ^ tenemos motivo parapenaar que nuestros tribuna- 

cfent^ '¿¡le&eclesiásjücos abundan en estas ideas, pues, según los 

nuestros iaformcs quc hefflo^tomado, ellos creen que, después 

de la disposición del código civil que dejamos menicio- 

iiada, no. les 'es perm^ido admitir demanda por espon-^ 

sales ^ 

.'Pensamos queen principio se equivocan, por las ra- 
zones e^puiesta^, y que á los efectos meramente espiri- 

1. En Esparra subsistían aun los esponsales por escritura pú- 
blfiba. 
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tuales pueden y deben admitir tal género de demandaSi 
De lo contrarío; el contrato de e^fHí^nsalea no pasa .de 
ser una mera fórmula que á nada obliga y que carece ds 
sanción, mas valdrá abolirlos de un^ vez quitando asi 
diligencias y trámites que á nada conducen. 

28 Es llegada la ocasi^on de decir algo sobre las di^^ información 
ligencias que deben practicarse*ante el párroco d Tri- ^ '^ '* .. 
bunal Eclesiástico en su caso ^ antes de la celebrskcioii 

del matrimonio. . - . 

Los que pretenden contraer matrimonio tienen que 
hacer constar ante el párroco unas veces, y otras ante 
el Tribunal que son personas hábiles para eíló^ 

29 Puede suscitarse la duda de cual sea la verdade- caando 
ra inteligencia del Concilio Tridentino al respecto, y por ¿e**Ia pTwo- 
consiguiente cuando corresponderá á la jurisdicción deí aro^dJJ^Sf^^ 
párroco y cuando á la del Obispo recibir tal informa- 
ción y dar la licencia para el enlace. 

30 Do^son las reglas generales que deben seguirse, Recias 
á saber: los párrocos pueden proceder por si á la. cele- lo/ ** * 
bracion de los matrimonios cuando sea entre feligreses 
propios, naturales ó domiciliados desde la edad nubil 

en sus parroquias; pero, no puedan hacerlOv $in licencia 
del Ordinario cuando los contrayentes seap. estrangeros, 
vagos ó de agena diócesis; ó en las poblaciones nume- 
rosas en que es fácil que los contrayentes estén, domi- 
ciliados en distintas parroquias, ó que se hayan fijadocn 
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ellas después de cumplir la edad nubil, ó que el párro- 
co, por la misma abundaBcia de población no pueda te- 
ner los datos suficientes para juzgar por si de la idonei- 
dad de las personas que han de contraer. 
. Conceptúase ademas necesaria la intervención del or- 
dinario siempre que por cualquiera causa haya de omi- 
tirse en la celebración . del matrimo nio alguna de las 
solemnidades, que, sin pertenecer á la esencia del mis- 
mo, el derecho deja á su juicio y prudencia determinar 
las cansas y los casos en que han de dispensarse. 
Catot ea ^^ Conviene, á mas de la esplicacion que acabamos 
rocoí*pulí- ^^ dar, presentar algunos casos que pudieran dar lugar 
Ser porX ^ ^^^* y ^^ ^^^ cuales los párrocos pueden proceder por 
sf , atendidas las circunstancias de las personas. Así, se 
consideran domiciliadas en una parroquia para los efectos 
de la celebración del matrimonio, aun cuando no hayan 
permanecido siempre en ella, las personas siguientes: 
1 .^ Los magistrados y jueces ú otros empleados que, 

en razón de su destino, tienen necesidades de permane- 
cer en un pueblo. 

2.0 Los facultativos y demás prof^isores que se han 
constituido en alguna población con ánimo de perma- 
necer en ella ejerciendo su profesión. 

3.0 Los sirvientes que permanecen en alguna casa 
por mucho tiempo, y no salen de ella hasta que van á 
contraer matrimonio. 

Eñ estos casos podrá el párroco proceder por si, 
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siempre que no tenga motivo para dudar del e&tado y \ 

libertad de los que pretenden contraer. - . \ 

Al tratarse cual sea el propio párroco que, con arre-r 
glo á la prescripción del Tridentino, debe autorizar el 
matrimonio, tocaremos algunas cuestiones qué acerca | 

de este punto se suscitan. * 1 

Respecto al domicilio para el matrimonio, pensamos 
que debe observarse lo dispuesto por el código d^il vi- 
gente en el título & del libro I» 

32 Según él, los funcionarios públicos tienen su do* ^.^j,^^^j*[2 
micilioen el lugar en que deben llenar sus funciones, no domicUio. 
siendo estas temporarias . Los militara en servicio ac*- 
tivo, tienen su domicilio en el lugar en que se baUen 
prestándolo, sino manifestasen intención en contrario, 
por algún establecimiento permanente, ó asiento p)ñn- 
cipal de sus negocios en otro lugar. ho& transeúntes, 
ó las personas de ejercicio ambulante, como los que no 
tuviesen domicilio conocido, su domicilio es el higar de 
su residencia actual! ' Los sirvientes, el de la persona á 
quien sirven, si habitan eji la misma casa. 

Como se vé, las disposiciones canónicas y civiles están 
conformes en materia de domicilio y el párroco puede 
conocer de la soltura do los así domiciliados, con es- 
cepcion de los vagos y de los otros casos que dejamos 
consignados. 

33 Entre nosotros, los párrocos de la campaña, en Práctica 
su calidad de Curas Vicarios, conocen déla información 
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de sollura con las limitaciones espresadas; pero^ en la 
ciudad, ellas están eiréiinscriptas al tribunal de la Curia 
y los cwfüR no pueden proceder á autorizar un enlace 
sin el periaaiso deella. 

: >La& diligencias práctíeas que se hacen al efecto • son 
muy sencillas. Al presentarse á estender la esmtura 
de esponsales, se presentan los testigos, documentos ó 
pruebas que acredita^ la soltura, asi como la prueba del 
consentimiento paterno, de sus tutores d judicial, los 
raénoEes, y todo ello se hace constar y se adjunta á la 
misma ewritura esponsalicia. 
Proclamas 34 El últímo requisito ó solemnidad que debe pre<- 
ceder al matrimonio es el de las proclamas, vulgarmen- 
te Itemadas amonestaciones. 

* 

EMas son un aviso público del matrimonio que se 
pretende contraer, á efecto de que si alguno supiera 
algutt impedimento que obste á él lo descubra á la 
autoridad eclesiástica. 

Suoriffen. ^^ ^^ Costumbrc, observada en algunas iglesias 
particulares, de evitarlos abusos que se seguían de los 
matrimonios clandestinos por medio de la publicación 
die los qué hablan de celebrarse, anunciándoles al pue- 
blo, se hizo general en el concilio Lateranense 4^, pero, 
no habiéndose conseguido cortar el mal fué preciso un 
remedio mas eficaz, determinando el modo de publicar- 
. se los matrimonios y fijando los dias y lugares en que se 
babian de anunciar al pueblo. 
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36 A este fin estableció el concilio de Treütd^lásconciUode ' 
proclamas, por las que se hace saber el ñotóbre 8é loí5br^e"^o"i^I 
que quieren contraer, en tres días festivos consecütfto'á ™ *" 
durante la solemnidad de la misa, ó en otro' acto réli- 
gioso en que sea mayor la concurrencia del pueblo . ' 

Si los que han de contraer son de distintas parroquias 
deben publicarse las amonestaciones en ambas. '^ 

SI La disciplina establecida en el Tridentino lá con- coufir- 
firmó Benedicto 4 í, encargando á los obispos laestricTaíSen€d?cto^ 
observancia de esta solemnidad. • xiv, 

38 El mismo Concilio de Trente dejó al juicio f sq dis- 
prudencia de los obispos la facultad de dispénsat las ^^^\ 
proclamas, mas iio espresó como justa causa para ha-^' 

cerlo, sinola sospecha probable de que el matrimonio 
pudiera impedirse maliciosamente. 

39 Puede no obstante, haber otras justísimas que Caus^s 
noíijó el concilio, porque depeiíiden casi siempre de^^"* *"^' 
cifcunstancias especiales de las personas qlie han át 
contraer, y unas veces las ha consagrado la €ostumbr^ 

da las iglesias y otras las decisiones pontificias. A las -^ 
últimas corresponde la consagrada por Benedicto XIY en < 
el caso- preciso de que pasando el hombre r t^muger^ 
públicamente y en concept-^ de tí>dos por cas»l¿s, y 
sin la menor sospecha de amancebaipíento, viv^ en un> 
oculto y verdadero concubinato. » .i. 

Entre nosotros la costumbre de las proclamas se dís^ 
pensan no solamente en los casos espuestos, sino m 



\ 
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otros fliuchos; un viaje inminente, una enfermedad que 

anfague la vida de uno de los consortes y otras causas 

mas órnenos graves motivan las dispensas. 

Como de- 40 Ademas, la publicación debe hacerse por el pro- 

acerse ^.^ ^^y^qq^ ¿^ los Contrayentes, en dias de fiesta contí- 

nuos; pero si los dias festivos se suceden inmediata- 
mente, es mas conforme al fin de la ley, según Donoso, 
86 suspenda la publicación, al menos en uno de ellos, 
asi como lo es también la práctica de algunas diócesis, 
de no proceder al matrimonio hasta pasadas 3Á horas 
de la última proclama. 

Su rei- ^^ Según el ritual romano deben reite rarse las mo. 
weíon. 0j|¿0Qgg gj^ ¿ iQg ¿Qg meses después de ellas, no se ha 

efectuado el matrimonio. 
Su omition * ^^ ^^ Omitidas las^ proclamas , se descubre un impe- 
diménto dirimente, después de contraído el matrimo- 
nio, aunque haya sido ignorado por los contrayentes, el 
derecho presume que habia mala fé^ de su parte, á los 
efectos de declarar 6 no putativo su enlace. 
Obliga- 43 La disposición que ordena las proclamas importa 
domas fie- á la ve2 cl dcbcr que tienen los fieles de revelar el im* 
pecto. ^^^ pedimento de que fueren sabedores. Se éxeptúan de 
este deber, el confesor que lo ha sabido bajo el secreto de 
la confesión, y los que los han sabido en el ejercicio de su 
profesión, como los abogados, médicos, asi como también 
los que no pueden cumplirla sin grave daño propio ó de 
los parientes inmediatos como padres, hermanos etc. 
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44 Terni¡narem<>s esta sección dando cuenta, del procedi- 
procedimienlo previo que se sigue entre nosotros para „ «'J^^tí^' 
contraer matrimonio, ya entre disidentes, ya entre tin J|^|*j^^^^^® 
disidente y un católico. 

45 El Decreto de 20 de Diciembre de 1833 dice lo Decreto 
q«e sigue; . P:,'^:,t„.'^ 

€ Art. 5<>— Todo individuo, en las diferentes creen- 
cias religiosas existentes en el pais, á escepcion de la 
Religión Católica Apostólica Romana, bien sean es- 
trangeros ó ciudadanos, que quieran contraer, matri- 
monio entre si, se presentarán pidiendo permiso para 
eiló al Presidente déla Exma. Camarade Justicia, ante 
quien producirán información de ser de estado libres, 
con testigos, documentos y atestados fehacientes, de- 
biendo actuar con el juez un escribano especial, que se ' 
nombrará al efecto por el Gobierno,» (En la práctica 
actúa el escribano de Cámara). 

a Art. G^-Dadas las pruebas suficientes, á juicio del 
magistrado, se pandará publicar el pretendido matrimo- 
niQ por seis dias consecutivos en los ps^peles públi- 
cos, 

« Art. 7 — A los seis dias siguientes de la última pu- 
blicación, no resultando impedimento, el juez dará ia 
licencia por auto, cuyo testimonio mandará franquear 
á la parte, para que ocurra al eclesiástico que deba ben- 
decir el matrimonio. 

« Alt. 8— Los contrayentes avisarán el dia de la ce- 

7 
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lebracion del nlatrimonío al escribano, para que con- 
curra á autorizarlo: el cual sentará la diligencia dfil ac- 
to por certificado en el espediente, y se sentará la par- 
tida, con espresion del nombre, patria, edad y creencia 
de los contrayentes, en un registro que se llevará con 
el título ie Registro cívico de matrimonios de individuos 
pertenecientes á diversas creencias religiosas. 

» « Art. tO — Los que contrajesen matrimonio sin es- 
tas formalidades, quedan privados de toda acción de 
las que las leyes establecen á los casados, y no serán 
oidos como tales en ningnn tribunal civil ó eclesiástico 
de la provincia . » 

Procedí- 46 Lo quo SO practica para el matrimonio entre un 
el tnatnmo- catolico y un disidcntc es lo que sigue: 

DIO entre 

disw'ente/ ^^ P^^® protestante se presenta ai Presidente de la 
Cámara de Justicia, acompañando un certificado del 
Cónsul de su nación en que este declare que es hom- 
bre soltero, de tal religión y sin impedimento para con- 
traer matrimonio. Si no presenta el certificado, se di- 
rije al mismo Presidente esponiendo su nacionalidad, 
edad etc., y que tratando de contraer matrimonio con 
una persona católica, siendo el disidente, ofrece la in-. 
formación necesaria para justificar su soltería y religión 
y despees de formular el ínteri*ogatorio del caso, termi- 
na pidiendo que fecho que todo sea, se le devuelvan los 
autos con la declaratoria de estar hábil para contraer. 
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á efecto de ocurrir á la autoridad competente á solicitar 
' la dispensa necesaria. 

La parte católica acude al ordinario, esponieodo su 
naturaleza, edad, estado, causas que hacen necesarias 
su unión con el disidente, la seguridad que tiene de que 
este respetará su religión y que sus hijos seguirán la 
misma, y adjunta la prueba rendida ante el magistrado 
civil, de que su pretendiente está libre para el matrímo- 
pió. 

£1 prelado manda recibir la prueba de las causales: 
rendida estay si es bastante, declara que está dispuesto 
á dispensar el impedimento, siempre que el disidente 
se obligue bajo juramento á respetar la religión de su 
futura y que los hijos que procreen se educarán en el 
catolicismo, y que también la parte católica se obligue 
del mismo modo, á conservarse en su religión y á edu- 
car álos hijos en ella. 

Si las partes aceptan, se señala dia y comparecen an- 
te el Prelado á contraer aquel compromiso ó caución y 
en seguida se les otorga la dispensa. 

Otorgada esta, se procede al contrata de esponsales, 
y se libra despacho al cura correspondiente á la parte 
católica para que autorize el matrimonio. 

47 Anteriormente existía otra formalidad mas para i)¡gpeniia 
proceder ala celebración del matrimonio entre un di- ^®JJ"P®ÍJ" 

* mentó ci* 

sidente y un católico; tal era el solicitar la dispensa del ^^'* 
impedimento civil, lo que se ejecutaba ante el ejecutivo 



de la provincia primero, yante el Presidente de la Re- 
pública después. ' 

El origen de este impedimento era la disposición de 
la ley 15, título 2®, part. 4* que declaraba nulo el matri- 
monio contraido entre católicos y hereges. 

Pero, el actual gobierno de la República, en 24 de 
abril de 1870, dirijió una nota al Sr. Procurador 
General de la Nación, consultándole si, atentos los 
principios constitucionales que nos rijen, debía ó no 
considerarse subsistente la ley española citada. 

El Sr. Procurador General contestó en 10 de Mayo si- 
guiente^ que la Iglesia nunca ba considerado la disparidad 
de cultos entre católico y protestante como un impedimen- 
to dirimente y si tan solo como impediente del matrimonio. 

Que la ley de partida nunca ba estado en vijencia, por 
opuesta al derecho canónico, y á estarlo, no seria al Po- 
der ejecutivo sino al legislativo á quien corresponde- 
ría el derogarla; y que la práctica introducida de pedir 
al Gobierno dispensa del impedimento civil, no podia 
considerarse sino como abusiva. 

Atento este informe, el Gobierno general dictó la si- 
guiente disposición en 30 de Junio del mismo año: 

« Atentas las consideraciones espuestas por el Pro- 
curador General en su precedente dictamen; y teniendo 
ademas presente que no puede haber para el matrimo- 
nio entre un católico y un cristiano de las sectas disi- 
dentes, impedimento nacido de la ley civil, después de 
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las declaraciones consignadas en la constitución y que 
han sido mencioaadas en consulta al Sr. Procurailor 
General— Por estas razones: se declara que no se tra- 
mitaran en adelante por el ministerio del culto, peticio- 
nes sobre dispensas de impedimento civil para el ma- 
trimonio, y que queda abolida la escritura que se otor- 
gaba con la concesión ante el escribano de Gobier- 
no.» 



Secelou Cuarta. 



De los impedimentos del matiumonio. 



1 Llámase impedimento toda prohibición legíti- p ^ . 
ma emanada de la ley divina ó humana. c»»». 

jL Distinguen los canonistas los impedimentos matri- Dj^igion, 
moniales en dirimentes é impedientes. Por dirimen- 
tes entienden los que no solo impiden que el matrimo- 
nio sea licito, sino que lo invalidan aun celebrado; y 
por impedientes los que, sin invalidarlo, impiden su li- 
cita celebración. 

3 El impedimento dirimente, según la doctrina ca- 
tólica, no solo quita al matrimonio el carácter de sacra- ^^^ impedi- 
mento diri- 

niento, sino que anula el contrato natural y por consi- inome. 
guiente no produce este vínculo alguno. 
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Siendo la iglesia la única legisladora en materia de 
conciepcia, es también la única que puede decir cuan- 
do aquella queda ligada, ya sea por el derecho natural, 
ya por el revelado, 
otesuí"^ 4 Grande disputa ha habido siempre entre los ca- 
correepoiij uonistas y pubücistas, sobre determinar á que potestad 
cer impedí- corresponde establecer impedimentos al matrinoo- 

inentos di- ^ 

rimentes. nÍO. ' 

Algunos han dicho que esta facultad ha correspondi- 
do originariamente á la potestad civil, y que ahora la 
ejercita la iglesia por una delegación tácita. 
Decisio- 5 '^sta doctrina fué condenada por Pió VI en su 
nesia* al l^wla -^^í^^^í^ /í^* espedida en 1794, como eversiva 
respecto. ¿^ j^g cánoucs dcl coucíHo dc Trente. 

Concilio 3 £s^6 concilio, CU SU Sesión 24, cap. 1^ dice asi: 

sobil^^ío ^^ alguno dijere^que la Iglesia no lia podido establecer 

mismo, impedimentos dirimentes para el matrimonio^ ó que al 

establecerlos ha errado; sea anatema . 

f^aestra 7 Peusamos que esta cuestión no ha surgido sino 

opinión so- 
bre este por no haberse hecho cargo de las diversas faces que el 

matrimonio ofrece, y á mérito de las cuales puede esitar 

sometido á diversas jurisdicciones. 

El matrimonio es un sacramento:— ¿Puede el poder 
eivil establecer impedimentos al sacramento del matri- 
monio? Nadie lo ha pretendido, ni creemos que á na- 
die se le ocurra tal cosa. 

El matrimonio es un contrato civil:— ¿Puédela iglesia 
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establecer impedimentos al matrim3iiio como contrato 
civil? Es claro que no, y ni á los canonistas mas defen- 
sores de los derechos de la iglesia se les ha ocurrido 
sostenerlo; 

¿A. quien, por último, toca estatuir impedimentos al 
matrimoniocomo contrato meramente natural? Esta es 
la parte mas difícil de la cuestión y sin embargo no es de 
imposible resolución. 

La ley civil solo apoya y defiende aquellas prescrip- 
ciones de la ley natural consignadas en sus códigos; las 
que no lo están, son deberes imperfectos que no hay ac- 
ción civil para hacerlos efectivos. 

Si dos individuos de diverso sexo, dándose mutua- 
mente palabra de tenerse por esposos, se unen sin mas 
solemnidad, quedarían ligados en conciencia, existiría la 
obligación moral emanada del derecho natural, pero no 
habría tribunal que la hiciera efectiva^ y alU donde la 
conciencia individual vería un deber, la ley positiva no 
encontraría vínculo de ninguna especie. 

. Y la razón de esto es porque, afectando las obligacio- 
nes meramente morales tan solo la conciencia, al po- 
der humano no le es dado penetrar hasta ese santuario, 
y se necesita otra autoridad que llegando á él pueda in- 
fluir en el ánimo del obligado . 

Y este poder no puede ser otro que el poder religioso, 
cuyo fin espiritual y divino le permite legislar no tan so- 
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lo en el foro esterno como la ley civil, sino también en 
el interno. 

Tenemos, pues, queá la Iglesia corresponde estatuir 
los impedimentos del matrimonio ya como slK^ramento, 
ya en cuanto importa tan solo un deber de conciencia 
sugeto al derecho natural, y al Estado le corresponde esr 
tablecer los que considere justos para el mejor régimen 
de las familias en la vida civil. 

Confir- 8 Tan cierto es esto, que hasta hace popo ha existi- 
mase núes- ^ f 

im opinión do uu impedimento dirimente del matrimonio estable- 
cen un . 

lyempio to- cido por la ley civil, el parentesco legal proveniente de 
código el- la adopción. El código civil actual, al quitar esa espe- 

vil. 

cié de paternidad, ha borrado, quizá sin apercibirse, uno 
de at|Bellos impedimentos, y nadie se ha <[uejado, por 
que el legislador ha obrado dentro de la esfera de ^tís 
atribuciones. 

Si mañana la iglesia quitase el impedimento del voto 
de castidad, no comprendemos en que razones ni dere- 
chos podría apoyarse el poder civil para sostenerlo. 

Obecion ^ ^^ dirá • quc, SÍ bien la ley civil no legisla sobre 
los deberes imperfectos preseriptos tan solo por la ley 
natural, lo mismo le sucede al derecho canónico que no 
obliga con sus mandatos sino á los fieles que se encuen- 
traq ó deben encontrarse en el seno déla iglesia. 

Respuesta. 10 Pcro, la iglesia legisla y puede hacerlo sobre los 
deberes de derecho natural que afectan á sus fíeles, y el 
Estado no. La iglesia legisla aun sobre los malrimo- 
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nios contraídos por lossalvages, para cl caso ea que es- 
tos se conviertan . . ' 
11 Asi. de varias lisposas tenidas por un infiel, el . Apoya. 

^ ^ da por el 

derecho canónico reconoce como legitima solo la pri-* derecho 

canónico* 

mera, y no hace masescepcion de esta regla que la que 
establece un favor de aquella que juntamente con su es* 
poso se convierta á la verdadera religión . 

Podríamos dilucidar mas ampliamente esta cuestión, 
citando las opiniones de notables escritores que han tra- 
tado con estension este punto, mas la naturaleza de este 
trabajo no nos lo permite. Pasemos ya á tratar de otras 
cuestiones igualmente interesantes bajo el punto de vis- 
ta de la higiene y de la felicidad pública. 

13 Entre los varios impedimentos dirimentes con- Necesi- 
dad de aii> 

signados tanto por la legislación eclesiástica, como por mentar ei 

número do 

la antigua civil, no se numeran las enfermedades, con losímpedi- 

111 ••11 -• • ^ mentos di- 

cscepcion de la locura porque impide el consentimiento, rimentea 
y la impotencia perpetua y absoluta que se opone á los mmiíc!?^ ^ 
fines del matrimonio. 
13 Sin embargo, notables escritores de medicina le- Fundada 

en la Me* 

gal, entre ellos Orfila y Mata, encuentran que la legisla- dicína Lo- 
ción es deficiente al respecto y que ya seria tiempo de re* 
mediar su falla. , 

Existen emfermedades que se comunican á la prole y 
que vienen por consiguiente, á constituir familias desgra- 
ciadas para el porvenir: hay otras que, si bien no se oponen 
al acto de la generación, importan para la madre y para el 
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hijo un gravisiino peligro de perder la vida en el mo- 
mento del parto: hay otras en fin, que se exasperan con el 
trato conyag^l, abreviando la vida del desgraciado que 
no duda sacrificarla por nn momentáneo placer. Entre * 
estas enfermedades se encuentran la deformidad del 
bacinete, la epilepsia, la tisis pulmonar, la caries de las 
vértebras, el aneurisma del corazón y délos grandes va^ 
sos, la sífilis inveterada, la lepra, et/:. 
iie^°dc una *"* Opinamós, con los distinguidos escritores que 
dSd "^""para*^^™^^ citado, quc la ley debe establecer como impedi- 
íada Imie-*'*^"*^ dirimente toda enfermedad incurable, queseexas- 
rimente ^^ P^**^ ^^" '* consumaciou del matrimonio, que se tras- 
mite á la prole y provoca la degeneración de las familias. 
Esta última condición, dice Mata, debería ser tenida 
mas en cuenta, respecto de los matrimonios consaguí* 
neos^ puesto que ya es un hecho averiguado que tales 
matrimonios no solo van haciendo degenerar la prole, 
sinoque acaban por extinguir la línea. Muchas familias 
aristocráticas y muchas razas han desaparecido tan solo 
por esa causa. 
Si podría 15 Yvolvicudo á la anterior cuestión: — ¿Podría el 

el legisla- 
dor civil att- legislador civil consignar en su código como impedí- 

mentar el 

número de mcuto dirimente del contrato civil, y para los efectos ci- 
nientos pa- vilcs, las enfermedades que quedan enunciadas ú otras 
tos civife^s! análogas?— -¿Podría decir: anterla ley civil no es matrimo- 
nio, ni produce efecto de tal, el celebrado por unepilép- 
licoincurablc?— Creemos que si, y que en nada atenta- 
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ria á tos derechos de la Iglesia, la que no tardaría en 

f 

uniformar SU legislación con la secular como siempre lo 
ha hecho, cuando han mediado razones de interés públi- 
co tan importantes como las indicadas; aparte deque, 
ella siempre seria completamente libi^e de aceptar 
ó no la nueva legislación. 
16 Descendiendo ahora á tratar en particular de los dívUíoii de 

los impedi- 

impedimentos, nos parece bien dividirlos en las varias n^emos. 
clases que siguen, de cada una de las cuales trataremos 
en «na sección por separado. 

!<»— Impedimentos que hacen nulo el matrimonio por 
derecho natural. 

2» — Impedimentos dirimentes por falta de consenti- 
miento. 

30 — Impedimentos que dirimen los matrimonios por 
oponerse á ello los vínculos de la sangre d de lar ley 
eclesiástica. 

¥ — Impedimento que hacen nulo el matrimonio por 
existir un vinculo anterior que se opone á él . 
• 5^ — Impedimentos dirimentes por causa de diversi- 
dad de religión. 

6<>— Impedimentos que prohiben la celebración del 
matrimonio, pero, no le anulan. 
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Sceclon Quinta 

I 

Cuales 8on. 1 CoQsiderado el matrimonio con relaeíon al dere- 
cho de la naturaleza, es impedimento para su celebra- 
ción cuanto se opone á su fin ó á la cualidad sustancial 
del contrato. Por consiguiente, hacen nulo el matri*- 
monio, la falta de edad, la impotencia y la demencia que 
inhabilita parad consentimiento. 
Falla de ^ Falta dccdad, — HaJ)iendo establecido el derecho 

edad. roniauo que los varones pudiesen contraer matrimonio 

á los catorce años y á los doce las mugeres, la Iglesia íijó 

también esta edad declarando nulos los enlaces celebra* 

dos antes de ella. 

Orijen de ^ ^^^ prolübiciou ticnc SU Origen en ja ley natural 

c'on.'^"**'^^" y esta, apoyada en la positiva: en la primera, por que se 
creen inhábiles para la generación los que no han ilegado 
á la pubertad; en la segunda, por que ella ha fijado es(a 
edad atendiendo á lo que generalmente sucede con rarísi- 
mas exepciones. 'Asi es que, aunque á nadie debe ad- 
mitirse á contraer antes de la edad proscripta, si aconte- 
ciera que, celebrado el matrimonio^sin cumplida, apa* 
reciesen idóneos los que lo habian contraido, por haber 
tenido prole, se sostendrá el matrimonio considerándolo 
como una cxepcion de la ley positiva. En estos casos, 
según la cspresion del derecho, la malicia suple la edad. 
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4 Se inliere de aquí, que, nunca puede ni debe dis- sua conse. { 
pensarse la edad para contraer, aun cuanto los que han ®"®"°*"'*' 

de casarse aseg^uren ser idóneos, por no ser fácil deci*- 
dir acerca de un punto cuya decisión pende del futuro. 
En los paises cuyas legislaciones exigen otras edades, 
la Iglesia, según Walter, debe atenerse á ellas, en ob- 
sequio á la mejor armonía que debe procurar reine siem- 
pre entre los diversos ramos de la legislación. 

5 La legislación que dejamos espuesta no escapa á Cntíeadd 

ostalégisk- 

una severa y Justa critica. cíom 

La ley solo ha tenido en vista la aptitud física para la 
unión carnal, sin preocuparse absolutamente de la apti- 
tud moral del individuo, ni del desarrollo necesario de 
su razón para comprender y cumplir los sagrados debe- 
res que el matrimonio importa. 

Pero, ni aun bajo el punto de vista animal de la procrea- 
ción es sensato el precepto leg^l. Una niña de doce 
años puede concebir, pero, ¿podrá criar á sus pechos la 
prole? ¿El embarazo, el parto, la lactancia no vendrán , 

á destruir prematuramente esa naturaleza aun no com- 
pletamente desarrollada? ¿Y cuantas enfermedades y 
quizá una temprana muerte no tendrá su justa esplica- 
cion en un enlace contraído antes de tiempo? 

Fundados en estas razones y otras análogas, el código 
civil, francés; y los alemanes exijen para la joven casa* 
dera, quince años, y para el joven diez y ocho cumplidos 
en ambos. 
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Pensamos que esta es una de las reformas urgente- 
mente reclamadas, tanto mas cuanto que los casamien- 
tos tan precoses no están en nuestras costumbres, y no 
hay objeto en sancionaren la ley lo que aquellas no re- 
claman. 

impoton- 6 El segundo impedimento emanado del derecho 
natural es la impotencia, por la cual se entiende la inha- 
bilidad para el trato conyugal. 

División. 7 La impotencia puede ser relativa ó absoluta, per- 
petua ó temporal, según que un individuo sea inhábil res- 
pecto de una persona ó de todas, por un tiempo deter- 
minado ó para siempre. 

Diferen- 8 No dcbc confundirsc la impotcucia cou la estén- 

c'uue de la 
esterilidad. Itdad, 

El impotente no puede consumar el acto generatriz: el 
estéril lo consuma, pero, no se efectúa la fecundación, ó 
por una causa deque la ciencia no se da cuenta, ó que 
no puede descubrirse ni observarse en el individuo vivo, 
impotcn. 9 La impotencia puede anteceder y existir al tiem- 
detitey 8ub' P<> d^ la celebración del matrimonio, ó ser subsiguiente á 
siguiente, ^j^ J^ primera, cs la única que dirime, no la poste- 
rior. 

La relativa perpetua dirime respecto de la persona con 
quien se tiene. La' absoluta perpetua es impedimento 
para todos los matrimonios. 
Quien acu- 10 El cónvuge hábil tiene el derecho de pedirla mi- 
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lidad de su matrimonio, derecho que puede renunciar, g^ ¿e ¡mpo. 
aceptando el vivir como hermanos. tf^naa. 

i 1 Cuando el matrimonio fuese declarado nulo, dice s¡ dadaia 

rv 1 • ^ • • 1 sentencia 

Donoso, por causa de impotencia, si después consta con ae descubre 
certidumbre, que no existia, en realidad la impotencia, iStai^mpo^ 
aunque se haya contraido otro segundo, debe declararse *°^*^' 
válido y subsistente el primero; porque, la sentencia da- 
da contra el matrimonio^ jamás pasa en autoridad de 
cosa juzgada. 

Al hablar de la nul)idad del matrimonio esplicaremos 
el procedimiento que se sigue en los casos en que se 
deduce la nulidad por impotencia. 

12 La cuestión mas interesante que suele suscitarse sí eon- 
sobrc este punto, es, sien el estado actual de nuestra quitar ei 

impedimen» 

civilizacion es decoroso que el legislador se ocupe de to de impo- 

^. , ,. j 1 • . • • tencia. . 

investigar los diversos grados de impotencia, y si no re- 
pugnan al decoro del público y de las familias é indivi- 
duos, los reconocimientos vergonzosos á que tienen que 
someterse ios desgraciados acusados de impotencia. 

i3 Y nada serian estos reconocimientos ofensivos al p^^^ ^^ 
pudor, si siempre diesen un resultado satisfactorio, y la iog"rl*tno^ 
prueba de la inhabilidad pudiese hallarse, roas sucede pJJJ!/^"}^* 
qué la ciencia no puede, en ciertos casos, darnos la í^^i- ^íso's ^""°* 
dencia apetecida, habiéndose sacrificado el pudor de la 
muger, ó habiendo colmado de ridículo al hombre. 
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Opimon 14 Distinguidos autores, entre ellos Mata, opinan 
otros aiito^ que este impedimento debiera borrarse de la ley, por 



res. 



las ante dichas y Otras razones de gran peso. Puede 
consultarse su obra de medicina Legal, donde estensa- 
mente trata este punto. 

/ i5 De todos ipodos, la ley niega el recurso de nuli- 
zones en dad bor impotcncia cuando esta es superviniente al ma- 

pró. 

trimonio y consiente el matrimonio de los octogenarios y 
de mas edad, de quienes hay la fundada presunción de 
impotencia. 

Aparte de que, la procreación no es el único fin del 
matrimonio, entra también, el mutuo auxilio que los cón- 
yuges deben prestarsQ en la vida, el mutuo amor que de- 
ben profesarse, las conveniencias sociales, á veces, y 
otras circustancias que subsisten, á pesar de la ifnpo* 
tencia de uno de ellos. 

Sea de esto lo quefuere, hemos indicado la cuestión 
y espuesto brevisimamente las razones en que se funda; 
pasemos ya á otro impedimento. 

irieapnci- 16 Incafocidad de con5m¿¿r-*-Necesitándose para la 

dad de con- .,.ii,. . •*! i 

sHiuir Dor existencia del matrimonio que consienta el que lo con- 
emencia. ^^^^^ ^ estando incapacitados naturalmente de hacerlo, 

* los locos furiosos, y todos los qne por su estado, no pue- 
den consentir, serán nulos los matrimonios que celebren. 
No deben confundiirselos de los incapaces de consentir, 
con el de los que, teniendo el juicio necesario para ello, 
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io hacen mediando alguna eausa especial en cuya virtud 
es nulo el consentimiento prestado. 
47 • Los que recobran por intervalos el uso*e lara2on sí pueden 

casarse loii 

pueden casarse durante ellos, según la doctrina eunóniea, demmites 

con lúcidos 

lo mismo que los semi-fátuos, Ó que isolo gozan de un intervalo», 
uso imperfecto de la razón. Empero^ diceDion^so, el 
párroco, ei confesor, deben procurar apai*iar de «nos y 
Otros la idea del matrimonio, cuyas obligaciones iio^ po** f 
drian^ítímplir; el párroco rto debe eonsentir, ni proceder 
á autorizar estos matrimonios sin previa consulta del 
obispo. ' 

18 Las palabras del canonista citado dicen ló bas- Cvítíoade 

^ * la legisla. 

tante contra una legislación que autori^ una óosa tati oion sotu» 

esté itittBlo. 

seria y de tan graves consecuencias como el matrimonio 
entre personas incapaces de cumplir los deberes^ qua él 
impone. Los deoDíientbSf auiy «on intér^^albd ludidos^ 
deberían, estar en nuestra opinión, perpetuamente impe- 
didos de contraer, hasta que la ciencia los dedarase res* 
tituidos de un modo permanente» al goce de sus fgtcuha- 
'des intelectuales. 

• . » 1 . • ■ i ■ 

Scecion «cK^ta. 

IMPEDlfilplSTOS DIÍIIMEISTÉS DEL MATRIMONIO POIV FALTA 

DE CONSENTIMIEINTO. 

r * 

1 Puede ser nulo el matrimonio de los que, teniendo CnsM com- 
capacidad para consentir, ó no lo hacen, ó solo prestan 

8 
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sq coijisentinaici)to on virtud de coaccipn física ó , moral, 
ó habiiíndole prestado libremente, mudan de parecer y 
1.^, reYOtaü. En e«ta regla se compraulen los matrimo- 
nios celebrados interviniendo error, fuerza, miedo, 
r(>pto íi revocación de poder. - • 

d^'^e^'e^r ^' -E^^***- Scgun los canonistos, el error debe re- 
el error, ^^er ep \i persQna,:coiQO por ejemplo, si ereyeudo ca- 
sarse íCQn María, se casa uno con Juana, ó debe recaer. 
eacualidadesqiM'' se coasideren como inherentes á la 
persona y forn^en el motivo impijlsivo del contrato, y so- 
lo en estos casos es impedimento dirimente. 
Dificiiiia- . ; 3 Mientras solo se trata de error de persona, la 
error . . de ^\if stian se presenta muy sencilla; otr^ cosa es cuando 
eherror es de cualidad. 

Bn.efeeto: — ¿Qué debe entenderse por cualidad, in-r 
Itérente á la persona? El mismo Donoso, dice que no 
dirirne eí error que se versa acer<;a de cualidades mora- 
les p de fortuna. ¿Guales, pues, serian las que invalida- 
jia» el matrimonio? 

Todo lo que hemos Icido en los autores al respecto, 
no ha servido sino para'confundirnos mas, por lo que, 
dejándolo todo á un fado, párcccnos mas conducente, 
esplicar la materia con el ejemplo de un caso práctico 
sucedido entre nosotros. 

Se cita 4 Un individuo recien llegado de Italia, encuentra . 
práctko pa- en esta ciudad un antiguo amigo suyo, con quien se 

ra resolver. ". • • , i .• ui • i 

las. une y trabajan junios por algún tiempo.— El amigo le 
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participa que, en una de nuestras províneias, tiene una 
hermana soltera y dotada de las mejores prendas tanto 
físicas como morales, le pinta su virtud, su hernK>surat 
su pureza, etc. etc. 

El individuo de quien tratamos, seducido por el re- 
trato, se decide á casarse coa ella, y no podiendo ir 
personalmente al lugar de lá joven, manda s» poder y 
se casa por procurador. 

Diversos inconvenientes detuirieron ^al esposo por al-» 
gunos meses, sin poder ir á reunirse con su desposada, 
hasta que al fin lo verificó. 

Mas, al reunirse con ella, la encuontra en cinta y prd* 
xima á dará Iu2 una criatura. ^ 

La rechaza, y se presenta á nuestros tribunales di- 
ciendo de nulidad' de su matrimonio por causa de erpor 
respecto de cualidades esenciales ó que, como dicen 
los canonistas, recaian en la persona con quien habia 
contraído. 

Seguido el juicio por todos sus trámites falló el tribu* 
nal á favor del esposo, declarando nulo el matrimonio 
celebrado. 

Para complemento de esta materia, nos parece mas 
conveniente transcribir lo esencial de la sentencia que 
es como sigue: 

«Considerando, en primer lugar: 1** El hecho confe- 
sado y no contradicho, que el matrimonio que contrajo 
por procuración D. (nombre) y Doña (nombre), tuvo lu- 
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gar entre personas que no se habían visto ni conocido, 
ni tenían entre sí ni de si otro conocimiento que el 
que les fué suministrado por rolacion de D. (nombre) 
hermano de Doña (nombre). 

« 2» El heeho confesado y no contradicho que el con- 
sentimiento de D. (nombre) se fun<ló en el conocí- 
miento'trasmitido por aquella relacionóle las calidades 
morales y religiosas que adornaban la persona de Doña 
f nombre)^ siendo tal conocimiento la causa inductiva del 
consentimie&to; pues sin él, ni se asigna^ ni es posible 
asignar, otra causa qne pudiese determinar la voluntad 
deD. (riombre). 

« 3° El hecho confesado, probado y no contradicho, 
de que tales calidades no exislian en la persona de Doña 
(nombré), que vivía actualmente en. reprobado^ crimi- 
nal y punible ayuntamiento^ y se bailaba en estado de 
preñez, no solo cuando asistió á la ceremonia nupcial, 
sino cuando se recabó el consentimiento de D. (nom^ 
bre)- 

« Considerando, en segundo lugar: 1» Que el Ubre, 
pleno y verdadero consentimiento pertenece á ia esen- 
cia y validez del coutrato sacramental del matrimonio. 

a 2o Que no hay consentimiento donde hay error, 
si este se versa sobre la sustancia ó causa inductiva de 
tal consentimiento. 

,« 3» Que aunque el error sobre la calidad, simple- 
mente considerada, es decir, como concurrente al con- 
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sentimiento, qo invalida el mairimdnio, n^ sucede lo 
mismo duando la cualidad redunda en la perstína, es de* 
cir, cuando se considera eficiente d#I consentimiento, 
porque el error en tal caso, según la doctrina común, 
cmseinrtoUereixnsens^mpermblatíonem mus0; pues es 
sabido que,' deestconsenstis^ ubi deest: subjmtum. 
-5Ía4o Que este concepto general de todos Jos. Teólo- 
gos, Canonistas y Jurisconsultos se vigoriza, ctiando la 
persona no es conocida sino por ia cualidad y no de 
ottofmdQ^ PiUes que en tal caso especial (en el que se 
hajla D.) el ei^rar de cpalida4 dirime el matriine^io., co- 
mo lo declara isjti pcHitradíccion de otro alguno, el Re- 
verendo Olíij^po Bouvier en sus Instituciones Teológi- 
cas para el uso de los Seminarios, <tonde esl^ablece lo. 
siguiente: error qualiiatis matnm(i7l^^m dirin^it^ ^i 
redundet inpersmidmet stcb hacsola qualüatexmcatur. 

m 5^^ Que así, además, está declarado espresamente 
en las confórenjcias EelesiásUcas de la Diócesis de Aq- 
gers, celebradas por orden de. los S, S. Obis[x^ de.di-r 
cha Diócesis, y lo sostiene la doptrinaCanónipa apoyada 
en principio. 

<K Por todas estas razones, y otras muchas que hemos 
tenido presentes, declaramos: 

< Que es nulo y de ningún efecto legal el matrimo- 
nio celebrado per proctiratorem entre, D. (nombre) y 
Dona (nombre), ante el Cura Rextor del Sagrario del 
Norte D. José Antonio Pérez; quedando por consecuen- 



— M8 - 

cia los espresados D, (Dombre).y^Doña' (nombre) Ubres 
del vinculo nupcial, y en estado de^ontraeiP; matrimonio 
entre si 6 con otPSb perfi^o^a. :^ 

Fuerza y , 5 Fuerza y miedo. Aunque considerados íiiosófi- 
camente la fuerza y el miendo se diferenoran '^omo coac^ 
cion hecha al cuerdo la prín^ra, y al ánimo la segunda; 
sin embaiige, por ser ambos medios para quitar la li- 
bertad de con^ientir, tratamos de ellos bajo un mismo 
epígrafe. 

Comodc 6 Pata que la fuerza sea impedimento dirimente, 
fuerza. csnecesario que enerve enteramente la voluntad, esclu* 
ya el Consentimiento y no pueda repelerse. Sin estas 
circunstancias, inútil será intentar la nulidad del matri- 
monio por causa de fuerza; y sin demostrar que existen, 
no podrá aquella declararse. 

Como el 7 Tampoco el miedo será causa bastante para di- 
solver el matrimonio si no es grave, entendiéndose por 
tskl el que turba el entendimienjto, de modo que no le 
deje libertad para consentir. 

Reglas al 8 Para íijar la doctrina canóúica acerca del miedo, 
como impedimento dirimente^ sirvan las siguientes re- 
glas. 

1» El matrimonio contraído con miedo, debe tenerse 
por váUdo mientras la autoridad competente no lo de- 
clare nulo. 

2® El celebrado con miedo leve, no puedo rescindirse 
ni aun por la autoridad coinpelente. 
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S^ El miedo grave inipiíesto per justa- causa' y pot 
quien tieae autoridad no es iiüpedimenio dirlmeñt^i > 

4^» El matrimonio contraído eon miedo '^grái^e sdlbíse 
rescinde cuando ha sido impuesto por quien no tiene 
autoridad y con irtjuría. «.; : < 

5^ El matifimonio contraído aun cóii miedo é fuerik 
grave, no se anula si la parte forzada M manifestado, pos- 
teriormente por áfétos 6 palabríis su Irbre^ consehtfrtíento. 

9 Rapto. Por rapto se entiende, el acto fléf-air- Definición. 
rebatar violentamente á uña mujer de nú lugar segtfro, á 

» r 

otro, donde se la pone bajo el pódeír dtíl raptor; con (3 
objeto desasarse este con ella. * - 

40 Esté impedimento legislado - por d ctrriclHo de Cimudo 
Trento, existe entré pl raptor y la rapta míenti'aK esta 
exista en poder de aquel, pero cesa luego que ella vuel- 
ve á lugar seguro. Hó aquí el texto del concilio: 

11 Decreta el Santo Slbodo quie ningún «látrimonio Decreto 

. 111. ^^^ concilio 

puede subsistir entre el raptor y la robada nsieilti^as es* de Tremo. 
ta permaneciere bajo la potestad del raptor. Pero si ella 
fuese separada de él, y puesta en lugar Kbre y segufo 
consintiese en tomarlo por marido, él téngala por mu^ 
ger etc. 

12 A. mas del rapto que dejamos esplicado, algunos 
canonistas franceses agregan el rapto de ^diucion < el 
cual, según ellos, tiene lugar cuando la mujer Seducida 
con alhagos, promesas etc., adopta el partido de seguir 
al raptor contra la espresa voJuntad do sus padres ú 



Rapio d« 
seducción. 
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Otras per&QQas de quienes depende; pcro^ se requiere, 
segua.lQfk:iK|i&mos,,queeUii sea , menor de edad, y que 
sUtfDOndufta no ^. manifiestamente viciosa y corrom- 
pida. • I if • 
Nuestra 43 Pensamos con un númer<;>. cooskler^blo'.di^ ca^- 

opinión. • * 

«n.oníatas que; el Eaiptodefiaid9por el.conei)vo ^^ tan ^olo 
elrAp)o de T|oleacia y que lo que se quiera .Hangar rapto 
de ^eduiccioa^ no es otra C|(M|ai.que «I matrimonio de. los 
menees sin licencia (ji^ sus padres ó tutores. 
Apoyada ^^ Esla opiftion SO encuQ0tii|2( apoyada por la autor 

por Pío ^^í j.¡^j^¿ ¿^ pj^ ^VíJI, cjlcual respondiendo, al £mpeira(lor Na- 
poleón que solicitaba declarase nulo el matrimoiño de 
su germano Gerónimo, plegando, entre otras causas;» el 
raptode ^e(JU(?cú?n, en carta de 26 deJu^io de 1805, le 
dice lo siguiente: 
Palabras *^ '^^^ ¡glcsia lejos de declarar nulos, en cuatito al 

Pontífice*^ víaculo, Jos matrimoftios contraidos sin el consentimien- 
to de los pa4reB d tutores, aun cuando los vitu^era^ los 

ha declarado urálidos én todos tienipos y 8ol)re todo en 
el concilio de Trente. Es igualmente contrario á las 
máximas de la iglesia deducir la nulidad del matrimonio 
del rapto de seducción: el impedimento de rapto no tiene 
lugar Sino <^uando el matrimonio se ha contraído entre 
el raptor y la robada, antes que esta haya sido restítuida 
en su plena libertad. Empero, en el caso de qui^ se. trata 
no hay verdadero rapto; pues lo que se designa con la 
espresion rapto de seducción^ significa lo mismo que el 
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defecto del consentimiento de los p^dr^j, /(jije dondii^ ^ 
deduce la seducios delmenor, : lo qutíi |ia pu<g|(|Qr {^i* 
consiguiente,, ieonstituirun' impediiienitOs 4irimARtetiW 
cuanloial. vínculo*)) • . ,,.. . i* «thü « 

l(i Otfa cMe*tion pu^e pi?eseií)ía«^o wtee wpto, ei wpio, 

con otros fi- 

Nadic duda que el rapto ejeimtado.-3Qn elfin.d^.iHintíjawnes que ei 

matritnpnio 

tóatrimonio, efe el pFevibsto y» legífilaído. e<íteQf ámpfedi-os ¡mpedi- 

iSsénto? 

mentof dlrimetíle*. é^ so*^ tambiett.etiWWiei^ida WBí d 
iin de satisüacer lu plisen? .E$lími(>9t.í^r,M',mfffi\H»^ 
pues toda prohibi4ioikjcomo.n;aiCejfk 9^$ai;d^(|f^^,#^t^ji^- 

17 El derecho habla de mptátt. y nune^ ; d». vflfllm?^,. Raptriz. 
A mas: de lo díticÁl deeoaeebic la:posib¡Jidad id^ .que una 
mmj&rrobe ácmhombréyno babíeliidoi:iestai)lefOÍdQ. nada 
la ley al r^ipeeto, debemos seguir la>i]]hífiina reglaidÉ ior 
terpretacion adttdda; to favorable deba aknfpUarse y lo 
odioso restringirse. .^ i . 
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18 Revocaciún)üe>poder» ConTjepidQi.utií.matriiltteio | Reyoca- 

fcion dé po- 

puede contraerse por medio de ? ptocuf ador con poder ^ef' 
especial, queno puede smstttJuirlo sin 'estar espro&a^ y 
especialmente facultado para ello. ;E$tó¡ poder . puede 
revocarse antes de la celebraciori del n>atnmoftio,-y- si 
se hiciese inorándolo el propurador i y lat persona, con 
quien se contrae^ será nulo el celebrad^^nj^or falliar di 
consentimiento del poderdante. 

19 Para evitar dudas sobre esta materia, la revoca-^ Como de- 

be ser la re- 

cion del poder deberá hacerse por instrumento público, vocación. 
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de modo que {Hieda probarse en juicio que el que había 
dydo el poder liabiQ variado de volunUid antes que el ma- 
trimonio se hubiera celebrado^ pues, si ia variación fué 
posterior, aquel será válido y ia revocación quedará sin 
efeefi). Tampoco lo tendrá, si después de ella, hubiera 
el poderdante raUlicado lo kecho. 
,íe^"K^ ^ Es aitemasl importante lo que dice Benedicto XIV 
dicto XIV. fegpeeto al matrimonio contraído por poder. Estas son 
sus palabras: «Los teólogos prudentemente aconsejan 
que los que sé han casado por medro de procurador, re- 
nueven ante el párroco, una vez reunidos, su consenti- 
miento declarando válido lo celebrado en su nombre . > 

21 Rara voz. y solojnediando gravísimaís ebusas se ha 

de adniitir ésta clase de celebración del matrimonio, por 

las frecueoies disputas que tales enlaces orijinan. El 

párroco no debe autorizar estos matrimonios sin previo 

consentimiento del obispo . 

Mntrimo- ^ ¿Será váüdo para el matrimonio el consentimien- 

mo por car-^^ esprcsado por medio de cartas? Según Donoso, es bas- 

/ tante común la opinión de los que están por la afirmativa 

y en tal caso ellas debieran leerse ante el párroco y tes- 

tigos* Pero, este modo de contraer, sin duda, á causa 

I de los gravísimos inconvenientes que entraña, es en el 

; día de todo punto inusitado. 
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Impedimentos mv» diuimen los mayaimo^^íqs. pj^iy ar?«- 

tiMBE Á'EÍ4iQS/LpS VfnClIieS OB vi»4 SJUKi^REíi Ó DE LA 
.•: 'i:tlf% Et^LESIÁSTICA. i' • 

« 

i Lk honestidad natural y el deseo dé fomentiir los Del Pa- 

íeiitezxo. 

Vínculos entre las familias, sóhlos altos fines my)ra1es 
y políticos en (jue está fundado este iropeéirticnto. Co- gg^*"^,e- 
nocido en la ley antigua, admitido en casi todos h»^*"^®"^^- 
pueblos, y consignado en el derecho de los romanos/ 
ciiyas disposiciones adoptó la ígtesia en los primeros 
tiempos, subsiste líasta el dia, con mas d menos Hmita- 
cienes, el parentesco, como un impedimento dirimente 
del matrimonio. 

2 Pero, el parentesco puede ser de dos modos, el^j^'^*'*'*"| 
natural y el espiritual, habiéndose abolido entre no- ^ce. 
sotros, el legal proveniente de la adopción. 

3 El natural, llamado también de anisanguinidad^ Pefuiicio- 
cs el vínculo que une á las personas que descienden de parentezco» 
una misma raíz 6 tronco, por medio de la generación "^p-r^iai/ 
carnal. El espiritual, es el que se contrac por el Bau- 
tismo y la Confirmación. Hablaremos por separado de 

cada uno de ellos. 

4 Parentesco ualxtraL Se considera en este, el Tronco. 

Linca. 

tronco^ la linca y di grado. El tronco es la persona de Grado. 
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quien descicn<len las otras cuyo parentesco se trata de 

, averiguar. La lín^ es tó «tírie^ colección de personas 

que descienden del mismo tronco pof diversos grados. 

Gfddo esíel intervalo entre un consafigüineo y otro; ' 

Líneas: = 5 ' La lítí^aí eí i^e(M ó éolateral , »y ^sla ' se déilómina 

Recta, cola- , , , 

terai ó también trasversal. La recta comprende ^á las ^íerse- 

transversal. j • i i i • . i 

Ascendien. uas quc descicnden del mismo tronco la una por genera- 

dtétitd. ' cioQ de la otra^ v. g. lel hijo de| padre, • éste dql abuela 

' et&.; ^ta línea se dice jo^r^ncííe^iíe, puando eipipeizanda 

desde l<>/5.ú^tif¡i9s,3e sube al,tr9iic9, y de^cei\dfenU\ cuf\n- 

4oi del tronco sQl^aiaú los últimos. í. ,. 

Línea 6 J[^ línea 4r{isíverscil es la ;5érie d^ personas jijue 

trasversal 

igual y de- tienen un tronco qonj.un, p^rcji la una no desciende de 
la , otra^ v. g. los J^erpiapos, tíos, pnraos ^ etc. ; esta m^ 
ep doble; /|¡^i¿a/ cuqndo. los pa^ientea^di^tan igqalmepte 
del común tronco, por ejemplo, dos hermanos, do&pri-- 
nios^ hermanos; desigual custndp desigual nj^u^í, por 
, .... oj.emplPfl, el tio y el sobrino, de los puale? el uno está en 
primer grado y el otro en secundo. - 

Para evitar equivocaciones,, conviene escribir en un 
papelel tronco común, y lluego, auno y otro ladQ las 
' generaciones y nombres de las personas, hasta llegar á 
aquellas de cuyo matrimonio se tratí\: hecho esto, facil- 
niente se computarán los gradps atendiendo á las si- 
guientes reglas. 

7. Primera:— En la Jínea recta, son tantos losgra- 

Reglas pa- 
ra la cora- dos, cuantas son las generaciones, á contar desde el 
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tronco, ó lo que es lo mismos, «uanta&^a iás pet^sonas, ptitaeiY)^ de 
escluyendoal tronco: así^elhijo^estáen primer 'grado; ®*^*'*'*^°^: 
el Dátelo en segundo, el biznieto en tercero, dtc; ' 

Segunda:— En la línea trasversal igual, dos personas 
distan entre sí,, en el mismo grado que cada una de 
ellas dista del tronco coniun: asi, distando dos herma- 
nos un solo grado del tronco común, distan upo solo 
entre sí, y por consiguiente, están en el primer grado 
de la línea trasversal igual; ,por la misma razón, los pri- 
mos hermanos están eu el segundo grado, los hijos de 
los primos hermanos, en el tercero etc. 

Xerfera;-*-En.l4 línea trasversal desigual, .dos p^rsio- 
ñas distan entre sí los mismos grados que dista del 
tronco común la que está mas distante de estec a^í, el 
tío y el sobrino, de los cualps el primera dist^ db grado, 
y el sexuado dos del tronco cornun, están entre si en el 
seguido gratjo. . 






B El derecho civil cuenta los grados en la iÍBea reo* Weren- 
ta del mismo modo que el caudnko; mas en la trasver* leyes cwn 
sal la computación es diferente. El civil cuenta todas en Ta^com^ 

I I • ' 1 1 X ji- j » putacionde 

las personas, con esclusion del tronco, ascendiendo a ios grados, 
este desde una de ellas, y luego bajando hasta la otra 
de que se trata; mientras el canónico, solo ementa las 
personas de un lado, ascendiendo hasta, el tronco, empe- 
zando la computación, en la trasversal desigual, desde 
la persona que está en grado mas remoto. 
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Articuk^ 9 Asi, el artículo 0^ titulo O, sección 2% libro i'' del 
cfvii a? re " Cádigo cívil , dic^ Jo sigulciite: 
pe«to. ^^^ 1^ |.^^^ colateral f los grados se cuentan iguala 

«r mente por generaciones, remontando desde la persona 

cr cuyo parentezco se quiere -comprobar hasta lel autor 

« común; y desde e^te al otro pariente. Así, dos hcrma- 

« nos están en el 2® grado, el tio y el sobrino en el 

«^ 3", los primos hermanos en el 4°, los hijos de pri- 

• II'. ■ -'■■"»•'.'', 

« mos hermanos en el 5^ y los nietos del ¿rimo her- 

< 

« mano en el'6<^, y asi en adelante. 

Basta esto, para demostrar la diferencia qué media 
entre la legislación civil y canónica sobre computación 
vie grados; veamos ahora cual es la que rije en materia 
de matrimonio. 
Cual le- ÍO. El artículo 18 del mismo título, sección y libro 
rife^en ina- citado dcl código civil, sc csprcsa así: 
triinonloT «Los grados de parentezco, según la computación 
(f establecida en este título, rijen para todos los* efectos 
a declarados en las leyes de este código; con eseepcion 
a del caso en que se trate de impedimento para el ma- 
« trimonio, para lo cual se seguirá la computación 
« canónica. 
Efecto de 10 Pasaudo ahora á esplicar el parentezco como 

la línea rec- • . i i 

ta sobre el impedimento dirimente, diremos que la consangumidad 
nio. en linea recta anula el matrimonio eoi cualquier gradp 

hasta el infinito, según el derecho canónico, y jamás se 

ha dispensado en esta línea. 
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di En la linea irasveí^^^ antiguamente io anulaba Hasta que 
hasta el séptimo grado, mas hoy, después del concilio^'J^y^^* 
I^tcranense 40 y del Tridf^tino.quc CQ^firm(¡^ m ^i-^n^e^aml 
sion, la prohlbiqion de contraei; lYiatrhnQnio^ no pasa del^^* - 
4^ grado de la computaeion canónií^a • 

12 Contándose por el derecho c^ónico^.en la lípea c;<>mo ei 

' ' ' ... grado mu» 

desigual solo la ¡ñas larga, resultan qqe,siV|uierea cqn- remoto 
traer matrimonio dos pearsonsis de la^ CJM;^es uQif está en cercano, 
primer grado respeeto dql iyrQncocoiaQq,y oir^ enquin: ' ^ 
to, no existe impedimento ^alguno, por qne, s^gun el 
QjdOmá'cMónico , gradus remotíor irahit adse propin*' 
quiorem. 

13 Pawilezco espiritual — Este parentezco según Paremez- 

co espiri- 

dejamos espuesto en otro lugiir^ dirima «el matrimonio: tnai. ¡sus 

eíéctoa para 

1® entre el bautizante y bautizado y los padres de esle; ei matrimo- 
^^ entre los padrinos, el bautizado y sos padres; 3° En- 
tre el confirmante y padrinos por una parte, y el confir- 
mado y sus padres por otra. Este impcdimenti^ es solo 
de derecho csclesiástico . * 

14 Afinidad. Llámase asi el vínculo á relación de, . Defini- 

' icion y fun- 

personas, que emana del acto carnal consumado, 'í^i^oP*JJ|*f^^« 
6 ilícito, y que^^ontrae el yaron con los consanguíneos 
de la muger, y esta con los consanguíneos de aquel. 
Fúndase principalmente este impedimento en que las 

!• La csplicacion del impedimento de parentesco la hemos tomado 
en su mjiyor parto de Donoso, por ser el amor que csplica de «n 
modo mn^ claro esta materia. 
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persdíías afínes deb<?ív''éon«id^rarse entré si como pa- 
rientes verdaderos. . - 

LcgúM- '^' ^iSntígtiíárttfente^'fnd scSo contraían afinidad los 
cimi Anti-qQ^.^^.^j^jg^^ g-^pjjj^c^^^. j^g parientes recíprocos, 

sino que estos tambieh la cotitíaian* entre sí: v. g. si 

PédlVfetó^ casado 'coíi' María; los hermanos de Pedro 

. ,; tíd'j¡i(Wíatí tiátórsecón los hermsínos deMaria. 

Legisla-' •' '*6 ^ Pdsteríortóente, en vista de los graves ¡nconve- 

rior! ^°***"m^e^ que para l6á*Ttilltrittí6mdS]^resentaba un inapé- 

dimentt^ tandilátádo y qué cotnprendia ítan gran número 

de personas, el concilio Lateranense 4^ redujo> la Sbfini-^ 

dad, poco mas ó menos á los términos en que hoy se 

'.encuentra y que dejamos esputados, de cuya reforma 

BiaWO el axiotíiá cantíaico; d/jfrnito non parü affini-- 

El Conciio **^ UltÍBíi5^níiesi,te^ el .ffidentino bi*o una aqeva mo-^' 

de Treüto-diti^^ion, disponiendo ^ue. la afinidad. ^e proviniese 

de eópul^ iU(^ita ^Qlo^:llegase^l, segundo grado, siendo 

asi que antes se estendia hasta el 4^ lo mismo que la na- 

^ cída.4!^l:n)atrimQnj.o. 
ComoBB 18i .L9^ ^ados de afinidad, dice Donoso, correspon- 

ioJ^gradosden,,ájlos4cco^anguinidad y se computan del mismo 

* "^ * 'modo, teniéndose presente esta regla:— considerándose 

á los cónyuges como una sola carne, en el mismo gra- 

do en que una persona es consanguínea de la muger, 

es añil del marido, y al contrario, en el mismo grado en 

que alguno es consanguineo del marido, es á fin de la 
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muger, siendo aplicable esto mismo á la afinidad nacida 
de la cópula fornicaria, con la limitación establecida por 
el Tridentino. 

19 Respecto á la dispensa de este impedimento solo si se dia- 

, , . . , . ^ .1- j 1 p^nsa la afi- 

liaremos nna observación y es que, si bien con facilidad nídad en 

-se obtiene, los sumos pontífices se han negado cons-do. ^ *** 

tantemente á dispensar en el primer grado de la linea 

recta, v. g. entre el padrastro y la entenada, la suegra 

y el yerno. 

^ . Advertiremos, por último^ que la afinidad con- Afinidad 
traida después del matrimonio no le disuelve; por que ^mmUm^^ 
la utilidad pública exije que no se disuelvan los matri- "^"* 
monios legítimamente celebrados, y porque, en tal ca- 
so, las uniones ilícitas y torpes podrían servir de pro- 
testo para la disolución. 

21 Pública honestidad. Este impedimento consis- jj^^^^¡¿^* 
te en una especie de parentesco que nace de los espon- Defiuicion. 
sales y del matrimonio rato y aun no consumado, el cual 

se contrae entre el varón y los consanguíneos de la mu- 
jer, y entre esta y los consanguineos de aquel. 

22 El derecho romano comenzaba á contar los pa- Su origen 

'- del derecho 

rénteseos desde los esponsales, y como consecuencia de romano, 
esto, también los impedimentos; con mayor razón debían 
existir estos en el matrimonio rato, cuyo vínculo es mas 
fuerte. 

23 Por derecho anterior al concilio de Trento, este au^uT^** 

9 * 
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ímpedímenlOjbicD proviniese de esponsales^ bien de ma- 
trimonio rato, llegaba hasta el cuarto grado. 

Derecho 24 El Trídentino, variando esta disciplina en cuanto 

moderno. i. i • 

al nacido de esponsales, limitó él impedimento al, pri- 
mer grado, y por tanto, solo se estiende á la hermana, 
madre ó hija. No así respecto de^ originado por el ma- 
trimonio rato, el que se conserva hasta el cuarto grado 
como antes. 

Subsisi- 25 Observaremos, en orden al impedimento de pii- 

tencia de 

cale ¡mpedi blica honestidad nacido de esponsales, que él permanece 

uieuto. 

' aun después de disueltos estos, ya se extingan por la 
muerte, ya por mutuo disentimiento ó por cualquiera 
otra causa legal. 

Glandes- 26 Clandestinidad. Antes del concilio de Trente, 

tinidad, an» 

tes y des- Jos matrimonios celebrados sin la presencia del párroco 

pues del 

concilio de y tcstigos crau, SÍ bien prohibidos, reconocidos como 

Trentd, 

válidos. Pero, dicho concilio, teniendo en vista losgra- 
vísimos males que resultaban de tales enlaces, que á me- 
nudo no podian probarse en el fuero externo, quedando 
la familia abandonada, resolvió declararlos nulos, tanto 
en su carácter de contratos, como en el de sacramento. 

Canon de 27 El tcxto del decrcto del concilio escoi»o siguen 

dicho con- 

cilio. « Los que atentaren contraer matrimonio de otro modo 
« que en presencia del párroco ó de otro sacerdote con 
« licencia del mismo párroco ó del ordinario y de dos 
« ó tres testigos, á estos el santo sínodo los declara de 
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€ iodo punto inhábiles para cpntraer j declara nulos 
f semejantes enlaces.) 

28 Dos condiciones impo^ie el canon del concilio Condicb- 

nes impues- 

para la validez del matrimonio: 1* Presencia ael par- '^s por esta 

canoD. 

roco propio ó de otro sacerdote autorizado: 2^ Presen- 
cia de dos ó tres testigos. 

29 Lo primero que debe investigarse e3 cual sea ^ ^j ^"**| ®^* 
párroco propio. Lo es el^de ambos contrayentes» y si párroco, 
fueran de distintas parroquias, el de aquella en cuyo 
distrito el matrimonio se celebra. En la practicarla ce- 
lebración tiene lugar antrel párroco de la mujer. 

Ademas, por párroco propio se enciende, no el del 
nacimieiito ú origen, siao el del doniicUio. Sise tiene 
domicilio en dos parroquias, debe contraerse ante el 
párroco en cuya parroquia se reside al tiempo del ma-r 
triinonio. En otro lugar hemos dado ya las reglas que 
se observan sobre domicilio y á ellas nos referimos. 

30 Por lo que respecta ala presencia del párroco, Presencia 
Uo basta la meramente física ó material, requiérese la como debe 

8er. 

moral, de modo que advierta y pueda testificar el acto 
que tiene lugar ante él, por lo que, dice Donoso, no bas- 
taría la presencia del párroco, dormido, ebrio ó demen- 
te: pero, no es menester que vea á los contrayentes, 
basta que oiga la espresion del mütoo consentimiento; ^ 
y por tanto, valdría el matrimt>nio celebrado ante ^ el 
ciego, mas no ante el que, á un tiempo fuere ciego y i 
sordo. 
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Declara- 31 Segun coiista de espresa declaración de la Con- 
congre^i* gregacion del Concilio, el matrimonio es válido en los 
c¡,nc¡i¡ó*^®ai casos siguientes: í^ Si el párroco es obligado por fuer- 
respecto. ^a ó violencia á presenciar el matrimonio; 2^ Si hallán- 
dose casualmente presente, se le avisa del matrintonio 
y oye la espresion del consentimiento mutuo; 3° Si 
siendo llamado con otro objeto presencia efectivamente 
el matrimonio; 4^ Si advertido del matrimonio, afecta 
no oir ni entender á los contrayentes. 
Conse- 32 Esta decisión de la sagrada congregación del con- 

cueneia de 

estii deci- Cilio vicuc á resolvcr, según nuestro sentir, aunque de 
' un modo indirecto, la cuestión tan debatida por los teó- 
logos respecto á cual sea el ministro del Sacramento del 
matrimonio* 
Carácter 33 Dos cscuelas han discutido calorosamente esta 

del párroco 

en el ma- cuestión, scguu ^nos, ci ministro es el sacerdote^ segun 

otros, son los contrayentes. Si el párroco es el aiinis- 

Doi op?-tro, es claro que se requiere su intención v voluntad pa- 

niones. 

ra la validez del enlace, lo que está en contradicción con 
h declaración citada, y solo, siendo los contrayentes, se 
puede suponer válido un matrimonio en que aquel es 
traído por la violencia ó por el engaño. 
El parro. 34 Segun esta doctrina, el párroco no pasa de ser un 

co es solo 

un testigo testigo caliíicado de la celebración que tiene lugar ante 
°'i él ^ y por lo tanto, la sitnple enunciación del consenti- 
s¡ I miento, prestado por los contrayentes ante el párroco y 
i testigos, es va el malrimonio. 
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35 Nos hemos detenido en este punto, porque cafeos caios 
frecuentes han hecho ver que es de alguna aplicación en arrespecto! 
la práctica, ya propósito, citaremos uno en que hemos 

tenido intervención. 

36 En la época en que el cólera asolaba esta ciudad CasoprAc 

fué solicitado el Cura déla Parroquia de la Catedral al 

Sud, para prestar los socorros espirituales á un mori- 
bundo. 

No pudiendo dicho párroco acudir en persona, mandó 
al teniente cura de la parroquia. 

Este acudió á la cabecera del enfermo, y después de 
haberle prestado sus auxilios, aquel le manifestó, ante 
varias personas, que había añosviyia en concubinato con 
una muger de la que tenia hijos, y que deseaba con- 

« « 

traer matrimonio á efecto de legitimar la prole. 

Llamada la muger y esplorada su voluntad al respec- 
to, manifestó igualmente que sus mayores deseos eran 
legitimar su unión por medio del matrimonio. 

Mas, el teniente cura, después decido este recíproco 
consentimiento, dudó si sus facultades se estendian 
hasta poder autorizar este enlace in articulo moirtis. 
En tal situación, dijo, que iba en el momento ala Curia 
á solicitar se le d¡esen4a*s facultades necesarias y vol- 
via para bendecir el matrimonio. 

Cuando el teniente Cura volvió, el paciente había ia- 
Ilecido. 

La muger se presentó poco después á los tribunales, 
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pidiendo se le declarara viuda legitima del muerto, y 
que, el consentimiento prestado por ambos ante e)' Te- 
niente Cura de la Parroquia, fuese considerado como la 
celebración de un matrimonio legal. 

Después de una^larga tramitación, el tribunal, fallando 
en definitita, así lo declaró, estableciendo dé esta ma- 
nera jurisprudencia sobre este importante punto. 
Sacerdo- 37 El dccreto dd Tridentino que vamos examinando, 

teconlicen- i ^ y , • i ^ 

ci4 para au- ordem que, caso de no ser el párroco propio el que áu- 

*matr¡mo- torizc el matrimonio, jdcbc ser otro sacerdote coúHcen- 

°*^' cía de aquel, d del Obispo. Cualquier sacerdote que 

procediera á autorizar un matrimonia sin tal licencia 

incurriría ipsojure en suspensión, y en la misma pena 

« 

incurriría un párroco que casase feligreses ágenos. 
Solo el Obispo del Gura ante quien se debió conti^aer 
puede levantar esta censura. 
Testigos, 38 Los testigos que exije la disposición del concilio 

sus vaalida- . i_ /i -i i . , 

des. basta que sean hábiles por derecho natural, esto es que 

tengan uso de razón, y asi., pueden serloaquellos que por 

Su pre- ^^^^^^ Positivo SO juzgau inhábiles para otros actos, 

sencia ^^^ ^p^j^ {^g impúbcrcs, los iufames^ los consanguíneos 
ete. Su presencia debe ser moral, no basta la mateirial, 
y debe sersimultánea con la del párroco. 

Matrimo- 39 Succdc á vcccs, y hace algunos años feef epetia con 

rjtesti^s"' frecuencia en nuestra campaña, que las largas distancias 

y otros graves inconvenientes, impedian la asistencia de 

párroco ó sacerdote autorizado á la celebración del ma- 
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trimonío: en tales casos, eo que, Ó no hay párroco, ó no 
se puede concurrir á donde se halla sin gravísimo pe- 
]igro ó dificultad, se puede contraer lícita y \álidamentc 
con ]a sola presencia de dos testigos, con tal que no 
obste ningún otro impedimento. Asi lo ha declarado 
repetidas v^6s la curia romana. 

40 Es de advertir que este decreto del Tridentino En que 
(pie vino á establecer este impedimento, solo es obliga* «a aiíxnpe- 

^ . 1 • 1. 1 .!• 1 , 3¡ mentó de 

tono en los países en que dicho concilio se promulgo dandestinu 
en debida forma, y por eso lo es entre nosotros, por ha- 
bterse bedio dicha publicación en todos los dominio^ que 
matonees pertenecían á España. 



í^eeeLovr Hetawxi . 



Impedimentos QUE hacen nülo el matrimonio pou exis- 
tir UN VÍNCULO anterior QUE SE OPONE Á ÉL. 



1 Hácese en el matrimonio el sacrificio recíproco de Por qué 
toda la persona, y será, por consiguiente^ nulo el contrai- p® ¿j^^ntcS' 
do cuando uno d^ Jos cónyuges tenga obligaciotnes ante- 
riores que no le permitan disponer de si mismo. 

' 2 Por esta razOn, son impedimentos dirimentes del saenume 
matrimonio, e\ celebrado anteriormente mientras subsis- '^^*^*°"' 
te, y aun cuando nosubsista, si par^ llegar al segundo 
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se ha faltado á la fé prometida eü el primero, ó 8eha 
atentado, por uno de los cónyuges, á la vida del otro; el 
voto solemne de castidad, las órdenes mayores y la con- 
dición servil, 
nio^^^ante- ^ Matrmotf^io anterior. Es tan fuerte el vínculo que^ 
"or* nace del matrimonio racto ó consumado que, cualquiera 

otro que se celebre es nulo. De aquí es que cuando re- 
sultan varios m^rimonios contraídos poruña persona, 
si el. primero lo fué sin impedimento dirimente es el 
único que se considera válido. 

E^te punto están sencillo que parece debiéramos ter^ 
minar aquí su esplicacion, sin embargo, como este im- 
pedimento, llamado comunmente ¿¿^ainm,esel que mas 
á menudo se presenta en nuestros tribunales para pedir 
la nulidad de los matrimonios, creemos oportuno esten- 
dernos algo mas. 
La biga- 4 Lafrecueucia de la bigamia entre nosotros se es- 
nosotros. pHca ya por la distancia y dificultad de las comunicacio- 
su frecucn- u^s CU quo SO encontraban hasta hace poco algunos de 
nuestros pueblos, ya por la dificultad de asegurarse con 
e\'idenjcia de la soltura de tantos estrangeros como aflu- 
yen á nuestras playas. 

La& nueve décimas partes de las causas de nulidad 
que se tramitan ante nu'^.stros tribunales/ son por causa 
de bigamia, ya porque un estrangero se ha casado en el 
país siendo casado en su tierra, ya por que un hijo del 
país ha celebrado su enlace, habiéndose casado antes 
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eu algún remoto pueblo de nuestra can^pañaó del estado 

orieittal. 

5 Por estQ,. es indispensable qne nuestras autori- Necesidad 

de ser ec- 

dades sean lo mas severas posible al tomar las informa- veros en las 

. ' , 111 iníbrmacio- 

cíones de soltura^ y ya que üo se- pueda, rechazar lañes de soi. 
prueba de tesUgQ^ en estos aasos^ • se fi}en mocho sobre 
la^ cualidades de estos. Es necesario que se fijen bien 
que la felicidad ó dqsgracia de una joven arjentipa^ pen- 
de muchas veces de^sto^ pues declaracdo nulo su matriz 
i^onio con el estrangero después de algunos anos^ queda 
ante la sociedad en un estado hasta, cierto punto equí- 
voco, ni casada^ ni viuda^ni coa los atractivos despiíera. 
Cuando tratemos de las causas de naüdad trataremos 
de esto con mayor estension. 

6 Otra de las causas que tiene la bigamia, cometida á Precípi- 

. . , . * , ... ' , tacion en 

veces sin intención, es la precipitación conque un cap- contraer se- 

/ ... , gandas 

yuge pasa a contraer nuevo matrimpuiQ., sin tener da- nupcias. 
tos seguros de la muerte de su consorte ausente. 

7 Según el derecho canónico» no hasta la ausencia de Requisi- 

tos para j US. 

muchos años, se requiere á mas una noticia cierta. Do- lificnr la 

^ ' muerte del 

cumentos, testimonios, partidas de fjefuncion ejí.; es- cónyuge 

ausente. 

pedidos por autoridades competentes y debidamente le- 
galizados son preferibles aqte iodo. 4 falta^de esto, 
testigos presenciales de la muerte ú otras pruebas con^ 
cluyentes de lasque el derecho admite. 

8 Uno de los últimos csisos de bigamia tramitados ^ 

^ Caso prac- 

en nuestra Curia ha provenido de la causa espresada:, tico. 



— 138 — 

Tomado prisioneroporlos paraguayos, en la última guer- 
ra, un individuo, fué creído con generalidad por muer- 
to; noticias contestes afirmaban que habiá perecido. Su 
espoáa aquí, contrajo otro matrimonio. Terminada la 
guerra, aparece el primer marido. Afortunadamente 
todo se compuso á satisfacción de todos. Et primcf 
esposo quería recibir á su nluger, sin hacerle cargo por 
su segundo matrimonio.' La esposa consentía gustosa 
en unirse á él. El segundo marido no la quería por 
suya. No habia» pues, pleito posiMe, y todo quedó 
presto arreglado en la mejor armonía. • 

Mas, pudieron habeM)ijos del segundo matrimonio, 
pudieron haber intereses y pasiones encontríadas, y en- 
tonces, hubieran surgido serios inconvenientes pomo 
haber cumplido, al efectuar el nuevo enlace, con las 
prescripciones del derecho. 
Aaniiétfo 9 Adulterio y Conyugicidio, Estos delitos solo se 
cidlo."^"^* oponen al matrimonio como una consecuencia de la 
ofensa hecha al vínculo' antes contraído. ÉHos pueden 
considerarse de tres modos; ó el Adulterio sólo;— d el 
conyugicidio SOI0; ó él aduherio unido al conyugici- 
dio. 
Condicio- 10 Para que el solo adulterio importe un impedí- 
que el adúi- mentó dirimente rcquiércsc: 1*^ que dicho adulterio sea 
*^[mpedr-*v6rdadero y formal por ambas partes. Asi; sielmatri- 
mento. ¡nonio nooTa v4Udo, &i él cónyuge que se creoTÍvo es 
muerto, sí . uno de los adólleros ignora (\\\e él olro es 
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casado, nocxisUráelimpedimenlo.-'S^Que ei adulterio 
sea coustimado — 3® Que antes ó después haya promesa 
de matrimonio aceptada por la otra parte --¥ Que la 
promesa y el adulterio se Yerifu|uen ambos durante la 
vida, del cónyuge. 

\\ Conyugicidio solo. El conyugicidio sin adulte- Condido- 
rio, para llegar á ser impedimento cequiere — 1° Mutua <?"« ^^ ^«* 

*^ ^^ * * el eonyugi- 

conspiración ó maquinación— 2^. Que en realidad se cídio. 
siga la niucrte-^S^ Que se maquine la muerte con es- 
presa intención, ai menos de una de tas partes,, de ton^ 
traer matrimonio. 

* 

. 12 En el adulterio unido al conyugicidio no se r«^ r^eí*«dn?- 

quiere para que sea impedimento, ni maquinación P^^" aUo,^"Jai! 

via, ni prombsa de matrimonio, basta (Jue se ejecute ^*^*°- 

con intención de contraer matrimonio, aunque sea por 

una sola de las partes. 

13 Voto.—?ov este impedimento se entiende el voto <i»« »« en- 
tiende por 

solemne de castidad, y pot voto solepme el emitido en voto. 
la profesión hecha en un instituto religioso aprobado 
por la Iglesia. 
11- Existiendo dudas antiguamente sobre lo quedé-i Diferencia 

I entre el so- 

biera entenderse por voto soleraney por voto simple jiemn^' y ei 
Bonifacio YIII. fijo la disci|)lina disponiendo que sold 
faabia de entenderse solemne, en cnanto á dirimir el ma-^ 
trimonio, el emitido en recepción del (írden sacro, ó en 
la profesión hecha en alguna de las religiones aproba- 
das por la Silla Apostólica ^ Esta disciplina es la vigen- 
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I 

te, sin que nada innovara .en ella pl Concilio de Trente. 
Fundameii- 15 Ovdeu, La Iglesia cree que, entregados los 

to del ¡m— / 

pedimento eclcsiásticos al luinisterio del culto y ala conteníplacion 

de orden. 

de las cosas sagradas, conviene que esteo separados de 
otra clase de obligación que podría distraerlos de aque- 
llos objetos. Este es, sin duda,, el orijen del impedi- 
mento que nace del orden. 
Cuales 6r- ^^ ^^^ órdencs menores no dirimenel matrimonio, 
men^ei m"' ^^^^ '^^ mayorcs son un impedimento para el que in- 
tnmonio. ^^q^^ Celebrarse con posterioridad á ellos • Este impe- 
dimento es tan solo de institución eclesiástica, y como 
tal, dispensable por el Sumo Pontífice. 
Condición 17 Condicimu Colocamos en este lugar la condición 

servil. 

sejrviU por que ella también es, en los paises en que 
existe^ una especia de vinculo anteriojr que sugeta el sier- 
vo á sú señor. Podria también este impedimento po- 
nerse entre los que nacen de falta de consentimiento, 
por que el matrimonio con el siervo solo es nulo, según 
el derecho canónico, cuando la parte libre ha ignorado la 
calidad de esclavo de la otra, y por tanto, podria equi- 
pararse á un error de cualidad. 
Condicio- 18 Va condición de esclavitud para que surta sus 
qne sarta efcctos como impedimento dirimente debe ser ignorada, 
como hemos dicho, por la parte libre, y solo lieíae lugar 
tratándose de un libre con un siervo, no entre dos siervos, 
aunque en este caso se ignorara la servidumbre por el 
otro. 
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19 Felizmente, entre nosotros, este impedimento no Entre no- 
tiene razón de ser, desde que no existe la esclavitud en el existe, 
país; pero, cercanos á un imperio en que ella se encuen- 
tra, podría suscitarse una cuestión que no dejaría de 
embarazar á nuestros tribunales. 

20 Un individuo libre se casa en el Brasil con una Cuestión 

, ^ ^ que puede 

esclava creyéndola libre como él. Venidos los cónyu- suscitarse á 

pesar de su 

ges á la República Argentina, descubre recien el esposo n© existen- 
cia, 
la condición servil de su consorte — ¿podría presentarse 

ante la curia eclesiástica diciendo de nulidad de su ma- 
Irimonio, á pesar de hallarse en uil país en que la escla- 
vitud está proscripta porlasleyes y por las costumbres, 
y en que su misma espcJsa había dejado de ser esclava 
por el mero hecho de pisar el territorio? 
21. Creemos que sí, por las razones siguientes— . Nuestra 

opinión 80- 

El matrimonio contraído con un impedimento dirimen- breeiía. 
te ijo es tal matrimonio,, no existe,, no es: esto es lo que 
quiere decir la palabra r¿i¿ío y según el axioma de dere- 
cho; lo que es nulo desde el principio, no puede con- 
vertirse en válido por el trascurso del tiempo. Sí, pues, 
el matrimonio del caso que presentamos, nunca ha exis- 
tido, y el esposóse presenta á la autoridad competente 
pidiendo que declare judicialmente esa no existencia, 

4 

es claro que aquella no podrá menos de declararla. 

22 Esta opinión está corroborada por el artículo!^ Confirma- 
del capítulo del código civil que trata del «Régimen del código ci- 

* vil 

Malrimonio» que dice así: — «La validez del matrimo- 
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nio, no habitado poligamia ó incesto, e$ regida por la 
ley del lugar en que se ha celebrado etc.» 

Aunque parece contrario á ñu^^tro sentir el artículo 
6^ del mismo capitulo, no es ;así. Dicho artículo se 
espresa en estos términos: «Es válido en la República 
y produce los efectos civiles, el matrimonio celebrado 
en pais estrangero que no produzca allí efectos civiles. 
Si se ha hecho según las leyes de la Iglesia Católica.]» 

Pero, las leyes de la Iglesia católica, conservan entre 

sus prescripciones el impedimento de condición servil, 
y mientras no se borre está admitido por el legislador 

civil como «no de tantos, por el artículo 10 del Capítulo 

3«que se ocupa «De la celebración del matrimonio. 

La Iglesia 23 Fucra dc csto, pcusamos quc ya era tiempo de 

este impe-quela iglesia quc tauto y tan poderosamente ha influi- 

dímento. 

do en la abolición de la esclavitud en el mando de acuer* 
do con los principios de igualdad establecidos por el 
evangelio, era tiempo, decimos, que borrase este impe- 
dimento déla legislación canónica, que no se encuentra 
conforme con la civilización y progreso do la ópoca. 

j 

r 
J 

Seeeion rVoveua. 

IMPEDIMENTOS DIRIMÉISTES POR CAUSA DE DIVERSIDAD DE 

RELIGIÓN. 

Fiindamen- 1 Sicndo el matcimonio una participación de todas 

to de este • . 

las relaciones de la vida, debe comprender la mas noble 
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de todas que es la religión. Faltando esta, faltaría á imp^fiimen. 
la unión WtrimoniaV su mayor defensa contra la incons^ ^^' 
tanda de las pasiones, y el vinculo eficaz que uñé estre- ] 
chámente á los espostos, en la prosperidad y en la des. ( 
gracia 4 Por esta razón, comenzó á ser impedimento I 
dirimente del matrimonio la disparidad de cultos que : 
tiene SU: ofijen uo en el dereebo natural, sióo tan solo 
eu el cítíIj eclesiástico. 

2 Entiéndese por disparidad de cultos no loda dife- Que le 
rencia de religión, sino tan solo la que procede de estar por dispari- 
uuo de lo3 cónyuges bautizado y el otro no . to». 

S^ ve, pues, qpe aquiüo.setrata del matrimonio entre 
un catplico y un disidente cristiano, sino tan solo entre 
un cri&itíano y un judio ó itiíiel . 

3 De. lo dicho antbrki^mente se desprende ^e el ca-^Consecuen- 
saioieótó-de un protestante y u& infiel es nulo ante Id 
iglesia católica, y el dia que el prolestante se eemirtiese 
áella, esta no reconocería su enlace. 



eii. 



Seeelon Bécima 

Il^EDlüdENTOS QUE PnOHlBEIH LA CELEBRACIÓN DEL MA- 

TRlMO?ílO PERO QUE NO LE ANULANv 

» 

1 Hay circunstancias en que, atendido el estado de „ , 

" * ' Fúnda- 

las personas y los buenos principios piadosos y sociales, ménto de 
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lo» impodi. Qo ^ conTciiicntc anular los matrimonios ann cuando 
peXntes?'^^ h^ya» celebrado contra .ley espresa. De aquí es que 
aun cuando la iglesia y la sociedad consideran algunas 
veces ilicitos los matrimonios, no creen bastante la in- 
fracción de la ley para anularlos después de celebra- 
dos. . 

Este es «el ñindamento de los impedinvenKMS i«ipedien- 
tos establecidos por derecho canónico y civiK que han 
sufrido variaciones en la disciplina eclesiástica y en b 
legislación de los países católicos.. 

son según 2 En la disciplina actual de la iglesia solo existen 
ua acind.* como impedimentos impedientes--l<> El no celebrar el 
matrimonio en tiempos determinados: — 2^ El mandato 
espreso de la iglesia; y 3® E4 de obligaciones párticula- 
resde las personas, nacidas de vínculos anteriores— Ellos 
se denominan:-*— Prohibición de la Iglesia:— Tiempo 
Sagrado:— Esponsales: — Voto simple de castidad y Con- 
sentimiento paterno. 

lo^'^í'^r ^ ^ prohibición de la Iglesia, unas veces es gene- 
igiesia. ral, especial otras. Hay prohibición general fle contraer 
matrimonio con los disidentes, lo mismo que el hacer- 
lo sin que preceda el consentimiento paterno y las pro- 
clamas. Mas, puede haber también prohibición especial 
á individuos determinados de casarse hasta que se inves- 
tigue, por ejemplo, si existe ó no un impedimento diri- 
mente, ú otra circunstancia que obsté al matrimonio. 
Esta prohibición no solo puede ordenarla el obispo 
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y áu Vicario General, sino aun el párroco cuando isea 

necesario. 

. 4 El tiempo sagrado en que se prohiben los matrimo- Cnai es 

nios corre desde el primer domingo de Adviento, (cuatro gagradu?^^ 

domingos antes del 25 de Diciembre), hasta la Epifánia, 

(6 de Enero,) y desde el dia de ceniza hasta el domingo 

siguiente á la Pascua de Resurrección. 

5 No es decir que en este tiempo esté completamente Qne se 
prohibida la celebración de las nupcias, lo que se )ist éi. 
prohibido es su celebración solemne, lo que no obsta 4 

que tenga lugar ante el párroco y testigos. 

6 La iglesia Galicana dá una inteligencia mas lata á inteügen- 
esta prohibición, y durante ella no es lícito celebrar el ig^iesía Ga- 
matrimonio de ninguna manera, sin un permiso espreso ^^^°^' 
del obispo ppero entre nosotros se sigue la declaración 

del ritual romano en el sentido que se practica. 

7 Los que han celebrado esponsales no pueden lici- Esponsa- 
tamente otorgar otros, mientras subsisten los primeros, *"* 

ni menos contraer matrimonio con otra persona distinta 
de aquella con quien los celebraron. 

8 Bajo el nombre de voto no entendemos aquí el '^«lo. 
solemne deque ya hemos tratado, sino el simple, el pri- 
vado. Tal seria el voto privado de castidad, de entrar 

en religión, de ser sarcedote, de no casarse etc. 

9 Pero, á mas de estos impedimentos impedientes impedi 
sancionados por el Derecho Canónico, existen otros con- pedíentes 

j , , ... por dere- 

sagrados por la ley civil, cho civil. 

10 
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Tálese! que tienen los tutores y sus descendientes le- 
gítimos que estén bajo su potestad para contraer matri-- 
monio con el menor ó la menor que han tenido ó tuvie. 
sen en guarda, hasta que, fenecida la tutela, se hayan 
aprobado las cuentas déla administración. (Articulo SO, 
capítulo 301 título i^ Sección 2» Irbro 1® del Código Ci-^ 
vil.) 

Tal es el que tiene la viuda, la que no puede casarse 
hasta pasados diez meses de disuelto ó anulado el ma- 
trimonio; ó si quedase en cinta,' hasta después del 
alumbramiento. (Articulo 78 capitulo 13. Titulo i<»Sec^ 
cion 2^ libro lo del Código Civil.) 

Tal es, por último, la falta de ccmsentimiento pater- 
no ó del tutor ó juez en los menores. 



fi^cel^Ai IJaidéelma 



DISPENSA I>E LOS IMPEDIMENTOS 



Fonda- ^ Los mas elcvados principios de justicia prescri- 

ias^dispen* ^^ 4^^ l^s '^J^s generales puedan sufrir alguna escep- 

, eton, cuando asi lo exige el bien déla sociedad. Esta 

í regla aplicable á todos los preceptos absolutos que no 

se fundan en la inmutable y necesaria naturaleza de las 

cosas, no deja de serlo á los negocios matrimoniales en 

que la utilidad pública, los intereses de la familia y las 



t 
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> 

cireuQstaneías particulares de las personas haeoit oon^ 
veniente la dispensa de la le; que probíbe la celebración 
de ciertos matrimonios. 

2 La Iglesia ha cuidado de poner en práctica e^tos Conducta 
principios, procurando la constante observancia de les «obre eiías. 
eándnes ; mía prudentísima eoommia en la^ dispensas 

pasa evilár que su demasiada concesión dejase sín^ eíéeto 
laii alias mt as que sé bañ tenido présestes en la tnstito- 
eion de los impedimentos. 

3 En esta sección trataremos, pw consiguiente, de EspMna- 
la autoridad á. quien compele dispensar; de los impecM-» ría. 
mentds dispensáble^; de las eáüsa^ de dispensa, y de 

las reglas concernientes á la petición de ellas. 

4 El samo pontífice, como gefe supremo déla fgle- a quien 
sia puede dispensar en todos los impeidimentos diri- dispensar^ 
mentes por in^it^ucion eclesiástica. Los obispos no 

tienen p'or el derecho común tal facnltadí. Ésto en té- 
sis general, en particular, los obispos de América go- 
zan de amplias facultades con respecto á dispensas ma- | 
trimoiriales. 

5 En efet^o, dice Donoso, los obispos de América Facdita^ 
dispensan en virtud délas soliius—í^^eit el tercero obispos de 
y cuarto grado asi de afiiiidad como de consaguinidad, sobre dis- 
y aún en el tercero, mixtb con segundo, y tratándose ^^^**** 
del mati^imonio ya celebrado aún en el segundo puro; 

pero soto respecto de los queseconriertenal caftoHcísmo 
de la herejía ó infidelidad;— 2^ — en el impedimento de 
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hooesUdadt [HÍbiica preveniente de esponsales \álMk»s; 
3^«r^n el iinpedtaiento do crimen, (»ando no ha habido 
maquinación previa — 4^— en el impedimento deparen^ 
ie^co espiritual, con escepcion del que media entre el 
. padrino y el ahijado. 

Mas ámpUas, conttaáa el mismo autor, son todavía 
las facultades que en la actualidad se suelen delegar es- 
pecialmente á los obispos de América; estíé&dese las 
mas veces, no solo hasta poder dispensar en segundo 
grado de consan^inidad mixto con primero, y en el 
primero de afinidad en línea transversal;* pero también 
ge^neralmente en todo impedimento que acostumbra dis- 
pensar la silla apostólica. 

Por lo que respecta á los impedimentos impedientes, 
es sabido que por derecha común, compete á los obis- 
pos dispensar en la mayor parte; mas en América los 

obispos di^ensan de todos, aún del voto simple de cas* 
tidad y de entrar en relijion. 

Dispensas ^ ^^ cuauto á la dispcnsa en los matrimonios d^ 
monio"*dl disidentes con católicos, por derecho común no le ,cor- 
con^'^ dJi- ''^sponde á los obispos, mas entre nosotros, á causa del 
dentes. difícil Tccurso á la siUa apostólica y. otras particulares 
circunstancias, han dispensadlo en este punto constante- 
mente los obispos. 

Notable "^ Tcuemos á la vista un informe def Senado del 
infornie del clero de la Diócesis de Buenos Aires, sobre una consulta 

Senado del 

Clero de quc.lc dirijió el 24 de. Abril de 1853,- el obispo y vicario 
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apostólko doctor Medrano^ m qKeesté señor pregunta- Buenos Al- 
ba lo siguiéntei:;, « ¿Podemos; »d6ela, dispensar ó no el p®gto. 
ff ibipedimento de disparidad dé rtrltoé? Y silo prime- 
* ro^ euül es*el caso, y cuales fias causales que ttos aiffdri- 
a'sía para hacer uso de tal facultad?» 

• *£l Senado del clero después'de haber espucsto detehi- 
dameiüeí la doctrina la reasumía: de la manera si- 
gtiieste: » 

8. *lo Que V. S.Iltma. como cualqufer diocesa- Resumen 

de dicho in- 

• no, no puede dispensar, generklmenle hablando, en forme. 
o el iinf)edimento de disparidad de reíijion entre uiióa- 

Q ifflico y el que no lo es, aún cuando la de este sea cH»-' 

< ?tiana. 2^ Que puede hacerlo en casos estraordina- 
« nos, á nombre de su santidad, si ocurren graves cau- 
« sas, dificultad en el recurso, peligro en la demora, con 
c cesaéion de) escándalo y del peligro dé subversión. 

< 3<> Que^n nuestra situación actúa), la dificultad del 
« recurso á su santidad, es permanente y casi general; 
c no hay que temer escándalo eu esas dispensas, y pue- 
« de desaparece y convertirse en remoto el peligro' de 
« subversión.» 

: Agregaba el senado del Clero en el mismo informe, 
ciertas precauciones, que á su' juicio, debian adoptarse 
para obrar con seguridad y precaver los abusos . Son 
las siguiente]^: 

9 ' €Í^ Queel protestante, 6 de cualquier otra pro- ^®?^? 
« fe^ion Anti-católica, pero cristiana, á quien haya dep^'c' ™is 



mo. 



— 150 — 

t Otorgársele ta di&poDsapara casarse con uña calélieaó 
« católico, preste prévíameate tancien jurada aute el 
( natarie ó escribano páblioo, de np ioquietar ni sedu«* 
9 cír en ningún tien^po á su^^nsorte sóbrela proíesion 
« y ejercicio público y privado de su relijioot 9^ Que 
€ se obligue 4.cl mismo modo al c<Mif Qite no catálU^t á 
f no poner el menor obstáculo para que todos los hijos 
c de aquel matrimonio, varones ó' mujeres, sean educa- 

< cados por el otro consorte en la reUjioo católica. 3<> 
« Quela parte católica (sea anig^nestada al otorgarle la 
« dispensa sobre ia grande obli^oíon en que qued4de 
€ permanecer en su santa relijion y edncar en eUa i 
« todos sus hijos* 4^ Que el matrimonio, precedida 
f la dispensai se celebre bajo al rito católico, y espe^ 
% cíalmente bajo la fonna estableada por el santo conci*- 
f lio de Trente 4e la presencia del párroco caUHieo y 
« testigos omitiéndose sqlamente la bendiseion. 5^ Que 

< para poner á cubierto estas dispensas de todo peligro 
€ de interpretaciones, ó de connivencias desfavoraiües 
f al espíritu de santidad y de benefioencia, que exnlusi- 
f vamente debe animarlas, no solo se guarde en ellas, 
d con la mas estricta ri jidez la disposición del sagrado con- 
« cilio de Tfento, que manda que todas las dispensas, 
a matrimoniales ^ bagan graciosamente (grati^)^ sino 
« que, de conformidad con su intención, no se admitan 
c cualesquiera oblaciones, ó limosnas voluntarias, 
« que quieran hacerse poi: los interesados en los mo<- 
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< meatos de soUeitar esas gracias, y en que se conozca 

< ó pueda sospecharse la meoor alusión i ellas; salvos 
« siu embargo los derechos parroquiales, y los de ac* 
€ tuacion de los espedientes. 6^ Que los párrocos, al 

< asentar las partidas do estos matrimonios, hagan es**- 

< pedal mención de la dispensa, para que quede ase- 
« gurada, aun por ese medio, su constancia para los 

< tiempos TenideroB. ,7^ Que al tiempo de la celebra- 
c cton de los bautismos de cada uno de sus lii}os, sean 
^ aueYamcMle amonestados los padres^ y en su defecto- 
« los padrinos, sobre la obligación^ que aquellos han 
4 eontraido, 4e que todos sus hi}os sean edu(¡ados en la 

< religión católica. S^ Que acordada la gracia, se 

< instruya de ella en primera oportunidad á Su Santidad^ 

< con espresion de las causas y circunstancias que la 
t hayan preparado. 9^ Que todas estas medidas sean 
ff acordadas conel Gobierno, á fín de que su autoridad 
f suprema tenga toda la intervención que las leyes le 
( confierl^n en estos negocios y que le corresponde por 

< tan justiflcados títulos; yá fin deque los consortes 
« católicos qneden garantidos de la protección que, 
cr tanto de él, como de las demás autoridades compe- 

< tentes, deben esperar en cualquier caso que pueda 
4r series necesarias, á favor de su profesión religiosa y 
« de su divino culto.» 

10 Respecto á los impedimentos que pueden dispen- impodi- 

1 ••. 1 r« 1 1 # P . mentos que 

sarse; el concilio de Trento declaro que siempre ha te- 
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pueden dis- uí^o la Iglesia facultad de dispensar ios impedimentos 
pensarse, jjf j^j^ntes del matrimonio; pero, esa declaración no ha 
podido comprender los que tienen su fundamento en las 
leyes esenciales de la naturaleza ó de la revelación, cu- 
ya dispensa no está dentro de las facultades de la Igle- 
sia. Hay ademas algpnos impedimentos que, aunque 
proceden de derecho humano, no acostumbra la Iglesia 
á dispensarlos, ó por semejanza con los de instiuicion 
natural y divina, ó por que ha creido que la dispaisa 
podría envolver algún principio contrario á lá honestir 
dad y moralidad que deben servir de base.á losmatrimo* 
; nios. Aun cuando se trate de impedimentos que co- 
munmente se dispensan, la Iglesia quiere que se haga 
pocas veces. 
Cuales i 1 Los impedimentos dispensables son el de con* 
saguinidad trasversal esclusive el primer grado, de afi- 
nidad, de parentesco espiritual, de pública honestidad, 
y de adulterio sin maquinación contra la vida del con* 
yuge. En el parentesco de consanguinidad solo debe 
dispensarse en el 2^ grado^ según el concilio de Trento, 
á los Principes y por causado utilidad pública. 
Causas de ^^ Pascm OS ahora á tratar de ^las causasen que se 
ispensa, ^^j^^ fundar la petición de dispensa. 

Ha sido siempre máxima de la Iglesia que la con- 
cesión de dispensas no es arbitraria, sino que debe es- 
tar fundada en un^ causa justa; regla constante desde 
la disciplina de los primeros tiempos hasta la estableei- 
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da en el Tjfidentino. Ni este concilio, ni las* disposi- v 
cionesicanónicas anteriores han determinado las causas, 
contentándose con decir iqne estén fundadas en justicia^, i 

Pero, la práctica de la curia y las ópinidnes^ei los es- 
critores han establecido como tales las que tienen pdr 
objeto mirar por aquellas mujeres que probablemeirte 
no contraerían oiró matrimonio que aquel piara quetíé- 
eesitan dispensa, atendida su forma,' edad y fortuna y ef 
estrecho círculo en que viven; cortar discordias y plei- 
tos en las famiK&s^ reconciliarlas y poner á salvo él ho- 
nor y buen nombre de las que han tenido trato frecuen- 
te ó alguna debilidad con los que han de contraer. 

Eisto debe entenderse respecto á las dispensas para 
contraer: en los matrimonios contraidós de buena fé 
con ignorancia del impedimento, debef dispensarse siem- 
pre, mas no si falta la buena fé. 

43 Según lo espuesto, enumeraremos las principales .Enume- 

ración de 

causas de dispensa:— 1^ La pequenez del lugar, cuando ciias. 
por esta circunstancia es presumible que la niña no 
encuentre enlace conveniente fuera de la familia: en- 
tiéndese por lugar pequeño el que no tiene trescientas ] 
casas. — 2* La carencia ó insuficiencia de dote, si esta 
circunstancia obsta al matrimonio con un esti;año, mas \ 
no para celebrarle con» un pariente. — 3» El hiende la ; 
pazy si se espera que el matrimonio baga cesar e) liti- . 
gioó escandalosa división entre dos fatnilias:— 4® La 
edad de la niña, si habiendo cumplido ya 24 años, no ! 
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ha encontrado enlace eonveoienCe fuera de. la familia. 
— 50 La educación (k ¡os hijos que exige el majtmm^Miio 
de la vittda wn m poríeQte.^6» ¿a horfandad de la 
niña^ si m^ earecQ de padre y madre, d al menos de 
aqueh-^T^^ La comermeim de los ümes^ en nn^L fami-^ 
lia ilustre é importante. Entre nosotros, |;racia8 á 
nuestro sisteqia de gobierno, todas las ísuniUas, iguales 
ante la ley, son del mismo modo ilustres é in^[>ortantes, 
asi, no creemos atendible esta causa, ó debe hacerse es« 
tensiTa á todos.^--8<^ Los servicios distinguidos q|ie «asi 
familia ha prestado 6 está dispuesta á prestar á la Igle- 
sia. — 9^ El comercio iUcitode las partes^ si el matri- 
monio es necesario á la reparación del honor, ó la le- 
gitimación de la proIe.-^lO La estrecha familiaridad de 
las partes^ cu^Qdo ha sido tal que ha dado lugar á ru- 
mores y sospechas deshonrosas, de manera que por 
esa causa no fuera fácil lograr conveniente casamiento 
con otra persona. 

Diiigen- 14 Acerca ¿Le las diligencias que deben practicarse 

cías para . • j. . j i- 

consegairpara conseguir la dispensa, esta puede pedirse ya res- 
pecto de un impedimento oculto, ya sobre uno pú- 
blico. 

En caso de matrimonio ya contraído con impedimenr 
to oculto, fiuya revelación bo debe hacerse,, se pide I9 
dispensa sin espresar los nombres de los solíekantes, y 
lo mismo se hace en el no contraído, espidiéndose ó 
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debiéndose espedirse siempre gratis de acuerdo con lo 
dispuesto por el Concilio de Trento. 

Cuando el impedimento es público, no hay necesidad 
de callar los nombres de los interesados. Respecto de 
las cosas qiie átíben espresarse en la solicitud, Donoso 
trae las siguientes reglas: 

15 Priiuera«*-£n el parentesco natural y en el de ^j^^*^* 
afimdad se h^ de expresar lalípeay el gtddo, y si «no ^^^c^j^^.^^^ 
de los i^licitiiiites está en grado m(is pr^iximo que otro; 
si el mas pp'dsimo'e^el boo^bre é la mujer; y en la aíi^ 
nidad, siesta i^oviene de umon líeitii ó ilícita. 
. ,Segimda--£u la cognación espiritual se ba de espre- 
sar si escode eompatersidad ó de paternidad por 
uB^ par^ y QUai^ic^n por otra. 

Tercera— En la honestidad pública, si proviene de 
esponsales válidos é de matrímomo rato. 

Cuarta— Respecto del crimen, es menester espresar, 
si uno y otro era casado, si hubo conyugicidio solo; ó 
adulterio sol<f, d ambas cosas, y si el crímenes público 
ó no. 

Quinta — Si se trata del matrimonio ya contraído, se 
ha de esponer si este ha sido consumado, si el impedi- 
mento es público ú oculto, si se contrajo con buena ó 
mala fié de parte de los dos d de uno, sí los cacados no 
pueden separarse sin escándalo, slla celebración é con- 
sumaciíoii del matrimonio tuvo lugar con iniencioh de 
obtener mas fácilmente la dispensa. 
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prppieda- 1 SegUTi id^jaoios espuesto en otro lugar, la Iglesia 
les del ma. Católica considera como propiedades esenciales del rtia- 
triinomo la unidad y \9LÍndisolubilidad, Respecto á es-^ 
ta, no puede negarse que la doctrina de la Iglesia, ade- 
mas de estar fundada en la revelación^, ^ la rtasr con- 
forme á los elevados principios de moralidad y tonve- 
niencia social, pues, el matrimonio debe ser superior á 
las pasiones, caprichos, faltas y aun agravios de los par-' 
ticulares. 

Casos de 2 Hav, siu embargo, algunas cuestiones acerca de 

d 1 8 olubili- 

dad» los casoffve» que puede disolverse el vínculo, según se 

trate de matrimonio contraído entre inieles, del - eele- 

» 

brado por crísüaBos conforme á las colK^ones exigi*^ 
das por la Iglesia, pero aun no consumado, y de aquél 
en que ha intervenido la unión- camal. i — 
Primera. ^ El mairlmoBfio coDtraido en la infidelidad se sos^ 
tiene aun cuando uno de los cónyuges abrace el cristia* 
nismo, sí el que permanece infiel vivie pacificamente con 
él y no le es perjudicial en lafé; de modo que, la 
regla general es que la Iglesia considera indisotob^ss los 
malrimonios de los infieles, y que solo admite eomo es- 
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cepcion el que^ ú convenido uno de los cónyuges ai cris^ 
ti^ttÍ8áiQ, esimposibleqüesigala cotíabitacion^ ya por- 
que el in^el quiere separarse, \a por los escándalos á 
que pn^de daí ocasión. En cualquiera de los dos ca- 
sos, el fiel quireda Hbre^si bienínp se disuelve el matri-r 
monio hasta que se contrae otro segundo; y si antes de 
hacerlo, se convirtiese el infiel, se tiene por válido é in- 
disoluble el primero. 

4 Una vez celebrado el matrimonio entre cristianos, Segundo. 
se les dá^l término de dos meses, para que, permane- 
ciendo sin consumarlo,*delibere»de mejor bien. Si asi 

lo hiciesen y alguno de ellos quisiese profesar en reli- 
gión, verificada la profesión, se disuelve el matrimonio, 
quedando en libertad el cónyuge que permanece en el 
siglo para contraer otro. 

5 Solo la muerte natural puede disolver el matrimo- Tercero. 
nio consumado, celebrado segon las disposiciones de 

la Iglesia. Las leyes divina y eclesiástica, las conside- 
raciones de sociedad y familia y la obligación de perma- 
necer unidos los cónyuges, sin que por causa alguna 
puedan convenirse en la disolución del vínculo, son 

prueba de esta verdad. ' 

6 Mas, como puede suceder que uno de los cónyu- ingreso 

ges, después de consumado el matrimonio quiera hacer después de 
voto de castidad 4 entrar en religión, es indispensable, ei matrimo. 
para que esto se verifique, que concurran las circuns- 
tancias de mutuo consenthAieñto; ingreso de ambos en 
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reiigiion, ó cnaado menos Toia de eafitidad d«l que per-» 
nmnezca en el sigla é interTemeioii de la autoridad epíSr» 
«opal; pero, do por eso se drsaeite el vinculo eonyugal, 
y bajo ñinga» cotteeptoel que ha qoedado ea el siglo 
pmáe proceder á eelebrar nuevo mMitAomo. 

cro^chru ^ Espfiesta la legislacíoncatrónica, examínemeos aho- 
iud^«^ del ^* ^^ ^^^^ ^^^^^ ^sie mismo punto. 

matríiaoiuo 

El artículo 61 del título de matrimonio, en el capitu- 
lo que tirata de la disolución del mismo, se espresa asi: 
« El ftiatrimpnio válido no se disuelve sino por rmierte 
de uno de los esposos. » 
Dificultad 8 De este articulo surge una dificulta^ sumamente 

que surge. . j. • . i 

grave, para conciliar esta disposición con las prescrip- 
ciones del derecho canónico que dejamos espuestas; 
Si solo la mmrte de uno de los cónyuges disuelve el 

matrimonio, resulta que la ley civil no reconoce la diso- 
lución por la profesión religiosa en el rato^ ni la prove- 
niente en el consumado de la conversión al cristianismo 
del consorte infiel, cuando el otro se opone al ejercicio 
de su nueva religión. 

Por mas que hemos discurrido sobre esta dificultad, 
no. hemos eqi^ontrado medio de conciliar ambas legisla- 
clones^ y tememos que el mismo autor del código civil 
no previo la dificultad €fue pece^^iameiHe. iba á surgir 
de su articulo. 

Se dirá que el código habla de matrimonio váliáó y 



— 459 - 

qué el rato y no consumado no debe eontarse en ese 
número. « 

Perp, esta e& una contestaeion que carece de faoda- 
úiento. Matriinomo válido, segnn la ley, es . el eelebra^ 
do con arreglo á sus prescripcioaes^ y esto conviene 
tanto á WM eooie á oi^o. Ademas^ esta sotocion skm* 
pre deja en pié la. dificultad respecto al matrimonio del 
infiel eoaivertido. 

£1 matrimonio de un chino, por ejemplo, casado en 
su país con arreglo á las leyes de él, es válido entre no-^ 
sotros con tal qué no haya poligamia ó ince^o. 

Si de un matrimonio cbino establecido entre nosotros, 

la mujer se convhrttese al cristianismo, y su marido la 

persígiiiese por esto^ sin permitirle el libre ejercicio de 

su nueva religiotí, la nueva convertida podria contraer 

otro enlace, según el Detecho canóiñco, y no podria^ 

atento el civil, esta es la dificultad. 

9 Quizá la única solución aceptable para este caso Umca so- 
lución po- 

es que, siendo la iglesia la única que por el código co-sibie. 
noce en materia de impedimentos, es ella sola la que 
podria conocer, en el caso propuesto, del impedimento de 
ligamen resultante del primer matrimonio, y la única 
que podria juzgar acerca de su fnerza á efecto de poder 
contraer ó no un nuevo enlace. 

En el caso de la disolución por profesión religiosa. 
Sí después deoasado un individuo, y antes de consumar 
el tnatritaonio, su esposa of^ase^r entrar en un con- 
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ventt^ y el marido quisiere estorbarlo, podría conies- 
tarse algo semejante á lo espuesto en el caso anterior. 
La iglesia es la única que conoce de la validez ó subsis- 
tencia del matrimonio entre católicos, y por consiguien* 
te, la sola que puede, Con arreglo á sus leyes, declarar 
si un matrimonio rato subsiste ó queda anulado. 

Pero^ estas soluciones que, solo el deseo de uniformar 
las legislaciones civil y canónica, nos ha sugerido, no 
satisfacen completamente, puesto que, aun después de 
ellas, siempre quedará en pié el artículo del código civil 
que espressrmente ordena que :(olo por la muerte el ma- 
trimonio se disuelva, y, ó ese artículo no tiene sentido, 
ó 'parece oponerse al Derecho* canónico. 

La poca estension de estos elementos hace que no 
podamos ocuparnos de estas y otras cuestiones igual- 
mente interesantes con la amplitud que deseáramos, 
mas dejárnoslas apuntadas, en la esperanza de que no 
ha de faltar en adelante quien las resuelva. 



íieecloii décima tercia. 

Del divorcio. 

1 Aunque la Iglesia desecha, por regla general, los 
divorcios propiameote tales, es decir, en cuanto al vín- 
culo, admite, sin embargo, los impropios que llevan 
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consigo la separación de los cóny«ges^ en cuanto al le- Doctrina 
cho y cohabitación. Su disciplina, en esta parte, es el «ia eobre^ét 
complemento de la legislación mas conveniente que, 
cbnservando la indisolubilidad, previene los casos en 
que siendo imponible conseguir los altos fines morales 
y sociales de la unión conyugal, es mas ventajosa la se- 
paración de los consortes. 

c 

2 Las causas de divorcio pueden reducirse á alguna pa">«« d« 

*^ ^^ divorcio. 

de estas tres especies. — 1» Falta de fidelidad de uno de 
los esposos. -72* Peligro de separar el uno al otro de 
la religión católica.-— 3^ Miedo de perder la vida. 

La primera consiste en el adulterio tanto del hombre 
como de la mujer. Por adulterio se entiende todo ac- 
to consumado de lujuria. El cónyuge inocente jamás 
puede ser obligado á unirse al culpable, sino en los casos 
siguientes: — 1° Si el inocente perdona al culpable es- 
presa ó tácitamente, por ejemplo, admitiéndole en el 
lecho— 2° Si ambos son reos del mismo delito— 3^ Si 
el adulterio fué solo material é inculpable, como sí la 

» 

mujer fué forzada ó engañada con error invencible— 4<> 
Si el marido prostituye á la mujer, aconsejándole 6 con- 
sintiendo en el adulterio. 

La segunda causa consiste en el peligro de separación 
de la religión católica, cuando uno de los cónyuges cae 
en la heregía y el otro no quiere permanecer con éU 
viendo en su unión un peligro : para sus creencias reli- 

giosas. A esta causa pufide agregarse, la provocación 

ii 



al mal, cuando un coMsorte provoca é insta ai otro á co- 
meter graves delitos. 

La tercera causa, consiste en el miedo de perder ia 
vida, ó de sufrir grave daño en la salud. El atentar 
contra la vida del otro, cualquiera de los esposos, ó la 
sevicia en el varón, llevado de la cual maltrata á su mu- 
jer gravemente, son los casos comprendidos en esta 
causal. Agrégase á ella, la enfermedad contagiosa, 
con notable é inminente riesgo de contagiarse y perder 
la existencia. Mas, opinamos que esta última causa no 
debía existir, pues, si hay algún caso en que el amor de 
los esposos debe resaltar, es en los terribles momentos 
de una epidemia. Si la ley autoriza á los cónyuges á 
separarse, de miedo del contagio:— ¿qué harán los de- 
más que no se encuentran ligados por tan sagrados vín- 
culos? l^a ley debe tender á realzar los nobles senti- 
mientos, no á abatirlos. 

Solo es escusíable y se comprende esta causa), cuaiido 
se trata de enfei^medades c^iyo contagio m propaga por 
el acto goneratrizY <^n el caso qu^ el consorte ei^fermo 
exija el pago del débito conyugal. . 

Veamos ahor^ las disposiciones civiles vigentes sobre 

divorcio. 

'^ . ' . » 

Disposi- 3 Segnn el código civil, no se admite el divorcio en 
c6d¡g*o ct-cuantoal vínculo, y sitan solo como ío dejamos espli- 
vorcio. ' cado. No es reniinciable el derecho de pedir el divor- 
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cío y no le hay por miítuo consehtiftiicnlo de los esposos, 
sin sentencia de juez competente. 

La Iglesia católica conoce de las causas de divorcio, 
tanto en los matrimonios de católicos, como en los 
mixtos: en los otros conocen los jueces civiles. 

Separados los esposos, deben aguardarse mutua fide- 
lidad, Iludiendo ser acusado por el otro el adúltero. Re- 
conciliados 0l ntarido y la mujer, sé restituirá lodo a| 
estado que antes del dia del divorcio ó de la dematida te- 
nia. La ley presume la reconciliación, cuando el mari- 
do cohabita con la mujer después de haber dejado la 
habitacioYí comurt . 

Iaí otrus disposiciones civiles que el código contiene 
respecto á divorcio, se refieren á los bienes é hijos, y 
por consigniente son estrañas al derecho canónico. 

4 Pasemos a decir algo sobre él procedimiento en Procedi- 

, . ■« ,. . • j I miento en 

materia de divorcio, y siendo las causas mas comunes juicios de 
aquellaa én que se alega la sevicia ó crueldad del marido, 
. eropezemos por ellas. 

5 Pero, ante todo, ¿qué debe entenderse por sevicia? Que aeUe 
Los autbres, en general, no creen que sea causa bas- p^**"*^^']". 

tante para el divorcio un mal trato leve, ni las amena- 
zas que no se han llevado á efecto, i^ino que la sevicia^ 
del varón, en tanto se ha de admitir como bastante en 
cnáiíto importe un atroz ó (iruel tratamiento, entendién- 
dose por tal, según Sánchez, la percusión con efusión 
de sangre, principalmente en la cabeza ó rostro; la que 
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causa aborto ú obliga á la mujer á permanecer en cama 
algunos dias; la que se hace en el pecho causando es - 
pulsión de sangre por la boca; y en fin, aquella en que 
interviene peligro de la vida: y no importa que la mujer 
cometa culpa digna de severo castigo, pues la imposi- 
ción de este no compete al marido sino al juez. 
La sevi- ^ Es Ticcesario observar que lo dicho respecto de la 
ser derya- ^^^í^'^ del varou, tiene lugar también respecto de la 
muger^^ ^* mujcr; principalmente si esta pone asechanzas 6 maqiH- 
na la muerte de aquel . 
Juicio de 7 El juicio de divorcio por sevicia * empieza por una 

divorcio . . „ . , - , 

por sevi- sumaria mformacion en que el actor la comprueba, estd 

citi. 

se recibe con citación de la otra parte y vista del Fiscal 
General Eclesiástico . Según el mérito que arroje dicha 
información, el juez admite o no la demanda. Admití^ 
da, se corre traslado de ella y se sigue el juicio en todos 
sus trámites como el juicio ordinario, hasta sentencia. 
Luego que ha sido admitida la demanda, la mujer pue- 
de pedir certificado de ello, para presentarse con él an- 
te los tribunales civiles solicitando los aliipentos y litis 
espensas que se le deben por el marido, 
, 8 Habiéndose la mujer quejado del marido por ma- 
de la mu- los tratamientos, es natural que no quiera permanecer 
con él, mientras dure el pleito, por el temor natural de 

que aquellos se renueven y aumenten. Entonces pide 
ser depositada, ó bien en casa de su familia, ó en otra 

honesta y segura. 
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En los' juicios de divorcio por otras causas de las que 
quedan apuntadas, se procede lo mismo que en el ante- 
rior, con escepcion de la información sumaria que 
solo en el caso de sevicia se exije. 

9 Pero,, antes de pjroced^r á iniciar el juicio de di- Juicio de 

.concilia- 

vorcio por ^cualquiera de las causales espuestas es indis-^ cíon. 
pensable had^er comparecido ante el juez de concitia* 
cion> de un modo verbal, en cuyo acto dicho magistra- 
do procura por medio de la persoacion y consejos, 
desvanecer la desinteligencia de los esposos, y sólo en el 
caso de no haber dado resultado este juicio de concilia- 
ción] es cuandp se procede á entablar demanda en 
forma. * 

10 Terminaremos esta sección, haciendo presente caucíon 
que, cuando por no haberse probado causales bastantes offendendo 
para el divorcio por sevicia, manda el juez que vuelva . 

la mujer á unirse con su marido, ordena áeste preste 
caución pignoraticia^ ó en su defecto, fideijusoria áenon 
offendendo^ consultando de este modo la seguridad de la 
esposa. 

ISeeelon décliua. cuarta. 

Nulidad de los matrimonios. 



1 La Iglesia, que considera como propiedad del ma- i-a iglesia 

QO quiere 

trimonio su indisolubilidad, no quiere que se sosten- subaistan 
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loi matriS^^ los eelobrados con ímpediin^|iU> diriineute, sino 
momos nu- ^^^^ p^^ ^j cxíutrario, cree que e»ta circunslaiicia lleva 
consigo la accioa de nulidad. 

Juez de ^ Los mismos juecos cfue conocen éeias cansas de 
la nulidad, ¿jivorcio conofceB taiübitó de las de nnlidad. El có- 
digo civil termipantemeiiie lo establece— « Compete at 
juez ecl^stjético conocer de la nulidad de los casamien- 
tos celebrados ante la Iglesia católica, ó con autori- 
zación de ellaip^ ceofrespoinde ai ju^E eivil conocer de 
la BuHdadde los matrimonios celebrados sin autoriza- 
ción de la Iglesiik católica. ^ 

9 

Cuando se 3 La acciou de nulidad de un matrimonio no puede 
acción de intentarse, dice el mismo código civil, sino en vida de 
"ü^^^"^- los dos esposos. 

Si se pro- 4 Ocurre preguntar, si intentada la acción de nuli- 
^intenteáa* dad CU Vida dc ambos consortes, y falleciendo uh^o du- 
Sl^erte^® '* rante el pleito, podría seguirse este de oficio hasta sen- 
tencia definitiva. 

Por lo pronto, el código civil no se opone, y podría 
ser de gran interés la seqíiela del asunto, á efecto de 
acreditar la buena fé ó la mala, si hubo ó no matrimonio 
putativo, y por consiguiente, si los hijos tienen ó no de- 
recho, lo mismo que la viuda ó viudo, 

Quien S P^^^ determinar quien puede intentar la acción 
fe"nkwiiinu ^^ uuüdad cs uecesario distingnir la clase deimpedi- 
iidHd. mentó por el que se pretende se^a nulo elmáti^ohio. 



~ 167 — 

6 Cuando el impedimento lesde talnatiirakzd que (>aando 
puedan renunciarle & quitarle, ó auhsanarle los uásmos ¡ot^o» es^- 
cónyuges, solo á estos corresponde entablar la «cicm ^'*^*^*' 

de nulidad. Tal sucede cuando la puli^ad prov^eoe de 
miedo grave ó error, pues si los cónyugeys, pasada te fuer- 
za ó error, ratifican voluntanauíeflteloii^eho, será váli- 
do el matrimonio, á tal punto fl[U9 no §e les,aflnaitirá la 
demanda, si consta su ratihabición, A. e^tos. impedi- 
mentos se allega el de impotencia^ .^|aqs, los^ qQusorjtes, 
aun conocida, pueden conformarle j vivir como berma- 
nos. 

7 Pero, si el impedimento no fuere renunciable ó cuando 
subsanable por los cónyuges, entonces puede intentar la pübiicu. 
acción de nulidad cualquiera que tenga noticia de él, y 

aun el juez de oficio. 

8 La acción para acusar es imprescriptible, á tal iia acción 

et impres- 

punto que, aun dada sentencia por la validez no se es- críptibie. 
tingue aquella, pues, en esta materia, la sentencia nunca 
pasa en autoridad de cosa juzgada. 

9 No se admite la acusación de los que habiendo in- Quienes 

no pueden 

tentado percibir un torpe lucro, solo la hacen, dice Do- acusar. 
noso, porque los cónyuges se negaron á él. circunstan- 
cia que incumbe probará io$. esposos. Tampoco se 
admite la acusación de los que no la preseotarotí altíem-* 
po que se publicaron las amonestaciones, á menos que 
prueben enfermedad, ausencia ó menor edad, ó que ju- 
ren que solo tuvieron noticia' del impedimento después 
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de celebrado el matrimonio. Se desprecia, por ultimo, 
la acusación que no se hace en persona, sino por cartas 
ó anónimos. 

Defensor *^ Una particularidad tienen losjulcios de "nulidad 
dematrirao- ¿g matrimodios y es que ademas de las partes y del Fis- 
cal General Eclesiástico, debe intervenir un letrado 
nombrado de oficio por el tribunal, á efecto de que sos- 
tenga la validez del matrimonio. Todo lo que se haga 
sin la intervención de ese funcionario que se titula De- 
fensor de Matrimonio, adolece de nulidad. Así lo dis- 
pone la Bula de Benedicto XIV, que empieza Dei mise- 
rationc de 3 de Noviembre de 1741 . 

auitíii le * * ^^^^ defensor debe ser elegido por el obispo en 
sT"^deb-^^^^ una de las diócesis; debe prestar juramento de 
f®"- desempeñar fielmente su cargo y apelará de la sentencia 

que declare nulo el matrimonio, aunque ninguna de las 

partes apele. 

Sus fuD- 12 Hemos especificado las funciones de este defen- 
confander sor y citado labula de su institución, porque se ignoran 

con"M"deji8^í^^r!3^l*»^>^t^y ^^ confundcn con las que competen al 
SS.'^^' señor Fiscal General Eclesiástico. . 

V. . . 13 Nuestro práctico el Dr. Esteves. en su «Tratado 

Opinión * ^ 

de un autor ^i^m^fii^gl ¿g j^ procedimieotos civiles en el foro de 

patrio. • '^ 

Buenos Aires,» en el título que trata del divorcio y nu- 
lidad de matrimonio, folio &38, ni una palabra irae re- 
ferente á este defenj^or de matrimonios, por lo que, nos 
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esplicaiuos haber visto en algusos espedientes, á varios 
letrados, estrañar dicho nombramiento. 

En la citada obra se lee el siguiente párrafo: — « Ai- 
c gunas particularidades tienen esta clase de juicios 
< eclesiásticos que no debemos pasar en silencio. Lo 
f primerD: que en todos los casos en que traten de se- 
c pararse los cónyuges, ya por divorcio, ya por nulidad 
« de matrimonio, se ha de dar intervención al Bscat ó 
€ promotor flscal eclesiástico; pues que este es el de- 
€ fenso7' de [la unión conyugal^ para que no qu£de al 
€ albedrio de las partes interesadas convenirse y dejar 
€ andar la separación: de modo que, al fiscal toca sos- 
« tener la reintegración, ú oponerse á la nulidad, por 
a justas causas, no arbitrariamente. » 

14 De la bula de Benedicto XIV que se cita en di- Práctica 
cha obra, no se desprende que Fiscal y Defensor de ma-g¿^ \ ^f^¿ 
trimoniossea una misma cosa, y podemos asegurar queP®^^* 
nunca la Iglesia asi lo creyó, y que en Roma misma, co- 
mo lo hemos observado en espedientes que hemos te- 
nido ocasión de ver, hay un defensor de matrimonios 

» 

distinto del promotor fiscal. 

La única diferencia que existe e& que en Roma y otras 
diócesis este e§ un cargo permanente y rentado^y entre 
nosotros no habiéndolo, el Tribunal nombra de pficio, 
en cada caso, á un letrado que lo desempeñe. 

15 Diremos cuatro palabras al terminar esta sección^ Prueba eu 
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caso de im. sobre la prueba que debe rendirse en las causas de nu- 

potencia. ■ • i i 

lidad por impotencia. 

Ya en otra parte hemos espresado nuestra opinión 
sobre la conveniencia de eliminar este impediinento, del 
derecho canónico, pero, mientras exista, tenemos for- 
'- zosamente que ocuparnos de él. 

cionocuUr! il6 La prucba principal, en materia de impotencia, 
tiene que ser la inspección ocular practicada por pe- 
ritos. 

íon^orpe^ 17 Estos peritos, según el derecho canónico, para 
ritos. lag mugeres deben ser parteras ó matronas honestas, 
dignas de fé j expertas in oper(Miuptiali, y para los hom- 
bres, médicos y cirujanos. 

Nuestra 18 Aparte de que no comprendemos que quiere de- 

opiniou. 

cir matronas expertas in opere nupttali^ ni creemos que 
ninguna se presentase alegando ese título; las parteras 
no creemos reúnan entre nosotros la ciencia bastante 
para decidir en materias tan delicadas y de tanta tras- 
.cendencia, en materias en que, aun los médico-legistas 
mas célebres se ven perplejos. Por esto pensamos que 
la inspección ocular hoy debe hacerse, en ambos sexos, 
por médicos que reúnan la ciencia que el caso requiere. 

suítodos d^é *^ ^^ inspeccion ocular puede dar tres resultados. 

ijon*"'^*^^ aparecen según ella signos ciertos y evidentes de im- 

•9 

potencia; ó los signos de impotencia no entrañan com- 
pleta certidumbre y sí solo probabilidad; ó esos signos 



Clon. 



cero. 
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son tan jtodosos y equívocos que bac^n la impoUmeia 
muy problemática. 

ao Si lo piimero, la sentencia de nulidad debe pro- ^¿"^^i^"' 
nunciarse descae luego. ' 

21 Si lo segundo, se requiere ademas jnrüménto dé ^^"^«^ ««' 
parte de los cónyuges de ser cierta la impotencia. - De- 
ben acompañarlos en este juramento siete parientes por 

cada parte, y á falta de parientes, siete vecinos de buena 
fama que juren que creen que los esposo^ dicen la ver- 
dad; este juramento se llama de credulidad^ y en segui- 
da, el juex declara la nulidad del matrimonio. 

22 S| lo tercero, se concede á los cónyvges rf térmi- £° el ter- 
no de tres años para consumar su matrimonio. Si pa- 
sado este término, los esposos insisten en que son im- 
potentes, y prestan el juramento dicho anteriormente, 
acompañados de tos siete parientes o vecinos, recae 
tamUen la sentencia que declara nulo el matrimonio. 

Algo mas podríamos decir sobre este punto, mas lo 
^ espuesto basta para dar una leve tintura de esta materia 
que tan rara vez se presenta en nuestros tribunales. 



Jieceion déelma quliiiii. 

Segundas Nupcias 

1 Las j^labras del Apóstol San Pablo,* s^un laseua- ^^^l^^J^^^, 
les, disuelto el vínculo del primer matrimonio, puede el ^^^^^ ^^ 

* * respecto. 

Otro casarse libremente, son la base de la doctrina ca- 
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nónic;), acerfa de las segundas nupcias que ia Iglesia 
nunca ha condenado. 
Fonda- 2 Razones políticas y de orden puramente tempo- 

mentos so- r ,/ r «r 

cíales para pal movierou á los emperadores romanos y á los legisla- 

^prohibirlas * . . 

6 restrin- dorcs de otros paises á mirarlas como odiosas, á prohi- 

girlas. 

birlas por cierto tiempo y hasta imponer penas á los que 
las contraían. 
N»«Btrp 3 Algunas de esas razones de gran peso para el 
vil- mejor régimen social, han motivado sin duda los artícu- 

los de nuestro código civil que prohiben á la viuda ca- 
sarse hasta pasado diez meses de disuelto ó anulado el 
« matrimonio, y si quedase en cinta, solo después del 
alumbramiento, bajo pena de pérdida de los legados y 
cualquiera otra liberalidad ó beneficio que el ^imer 
marido le hubiese hecho en su testamento; y á perd^, 

m 

en todo tiempo que se casase^ la patria potestad de sus 
hijos menores, siendo obligada á pedir al juez el jiom- 
bramiento de tutor. 

Las razones que el legislador civil ha tenido ea vista 
al establecer estas prescripciones son tan obvias que eS" 
cusamos enunciarlas. 

Jos^amiguls ^ ^^^^ mismas razones, y el grande -amor á la con- 
padres de^jjj^jj^jg^^ í^ízo que alguuos padrcs dc la Iglesia desa- 

g**^'® jY®' probasen también las segundas nupcias^ por ver en ellas 
nupcias. ^jj3 especie de adulterio^ ó cuando menos un agravio á 
la caatidad. 
Dc aquí provenia el imponerse penitencia, pública á 



los bigamos y separarlos temporalmente de la comunión 
de los fieles. 

5 Modificáronse después estas penas en la Iglesia la. ^^^^f p^*"* 
tina, aboiiéndolas enteramente el derecho canónico pos- 
terior, pero, quedando, sin embargo, vigente en la dis- 
ciplina moderna la irregularidad que contraen los bi- 
gamos, en cuya virtud no se les admite á las órdenes, y la 
prohibición de bendecir solenneroeute las segundas nup- 
cias por haberlo sido ya las primeras. 

6 Antes de proceder asegundas jiupcias, la Iglesia Procaucío- 
exige siempre prueba auténtica dala muerte del eónyu-^ía» ante. 

*^ "^ de pasar a 

ge, de tal modo que ni el cautiverio, ni la larga ausen- segunda» 

* nupcias. 

cia de uno de los cónyuges, son bastantes para permitir 
al otro contraer nuevo matrimonio, siendo indispensa- 
ble que se tenga noticia cierta de su fallecimiento; no- 
ticia que, según la práctica de la Iglesia romana, debe 
consistir en testimonio ó certificación legalizada del di- 
rector del hospital, ó rector de la parroquia en que mu- 
rió, ó en la deposición de dos testigos que aseguren ha- 
ber presenciado su defunción, y aun uno solo, con tal que 
sea intachable. 

7 Con arreglo á esta doctrina^ la presunción de falle- sí lapre- 

suncion de 

cimiento por ausencia, de que trata nuestro código civil, fallecimien- 
to por au- 
no puede estenderse á esta materia, y si bien la ley civil sencia bas- 
ta para las 

autoriza al cónyuge, pasado cierto tiempo y cumplidas (segundas 
ciertas formalidades, á pedir la liquidación de la sociedad * ^^*"* 
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conyugal^ esa autorización no se estiende á la facultad 
de contraer nuevo matrimonio. 

CAPÍTULO V. : 

Días festivos 
1 Dos son los fines que se ha propuesto la iglesia len 

Funda- . , ^ 

mentó de la iíistitucíon de los dias festivos: espiritual y divino 

los dias fea- . 

tivos. uno, humano y terrenal el otro. 



Dedicado constantemente el hombre al trabajo diario 
para procurarse la honesta subsistencia de sí y de ios 
soyos, carece del tiempo tiecestrío para entregarse al 
cateo 4el criador^ pard procurar el alimento de su espí- 
ritu, q«ie &ú]o se halla en su comercio con la divinidad. 
' O la obligación de tributar culto al ser supremo seria 
ilusoria para la mayoría de los hombres, ó es indispen- 
sable dedicar dias especíales, en que consagrarse al 
cumptimiento de ese deber. 

Por otra parte; el cuerpo necesita de vez en cuando 
vacar á las rudas tareas, dar un descanso á las faculta- 
des fatigadas de un ejercicio demasiado continuo y la- 
borioso, y la higiene, en nombre de la ciencia, pide un 
descanso que la religión a su vez exije. 

Por eso, en todos los lieropos y naciones, á pesar de 
la diversidad dé religión y creencias, siempre se en- 
cuentran establecidos los dias destinados al cuitó y á las 
solemnidades religiosas. 
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2 . Lq primero que ocurre preguntar respecto á las ^ qu¡en 
festividades, esa quien corresponde m Instítttclón, y sUde^fK 

Eft doctrina constante en la iglesia católica que, al***^®^**"* 
Sun)o Poptiíice, en virtud de su universal jurisdicción, 
corresponde la facultad de instituir dias festivos obliga- 
torios en toda la iglesia. 

Los obispos^ seguA e^iHces^s disposiciones del derecho 
canónico, también tienen facultad de instituir dtaá de 
fiesta obligatorios en toda la estension de sus respectivas 
diócesis, mas, aunque este derecho lo tienen; Urbano 8^ 
les aconsejó se abstuviesen de ejercerlo, para precaver 
la excesiva multiplicación de dias festivos, y los inconve* 
nientes que traería consigo. 

La autoridad temporal no puede establecer 4tas de 
fiesta bajo el punto de vista religioso, aunque si puede 
ordenar la cesación del trabajo en determinados dias, 
para solemnizar los aniversarios de las glorias de la 
patria. 

En cuanto á la reducción de los dias festivos, tienen 
facultad para hacerla los mismos á quienes corresponde 
su institución. Asi, el Papa puede reducir las fiestas de 
precepto en toda la iglesia, y el obispo tan solo aquellas 
instituidas por él ó por sus antecesores y obligatorias 
solo en sus diócesis. 

3 Varias son las reducciones de dias festivos qué se Varias re- 

^ d n c c iones 

han hecho por los Sumos Pontífices, en vista de las fan«- ^^ <>>&" ^«»' 

^ tivos. 
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I 

dadas reclamaciones que j^or diversos soberanos tes lian 
sido dirijídas, mas, para no tomar las cosas de muy 
atrás, recordaremos que en tiempo de Urbano S^ (1642) 
se fijaron definitivamente las festividades que en'lo su- 
cesivo debian guardarse en toda la iglesia, á n|is de los 
domingos, y llegaban á treinta y siete. 

Benedicto XIV, (1750) redujo esas fiestas á diez y 
nueve, con obligación de misa y cesación de trabajo, 
quedando én el resto como dias de precepto de misa 
y trabajar. 

* * 

Reduc- 4 Después de esta disposición, y viniendo á ios an- 
nosotros en tecedentes patrios que hemos podido consultar al res- 
pecto, tenemos, en primer lugar, la disposición del obis- 
po de esta diócesis, Dr. Medrano, fecha 16 de Noviembre 
de 183¿, en que ordénalo siguiente: 

«Artículo 1^. Desde la publicación de esta nuestra 
c providencia, se tendrán como únicos dias festivos de 
f ambos preceptos todos los domingos del año, la Epi- 
«fania, Corpus^ Ascensión y Natividad del Señor, la 
«Anunciación, Ascención, Concepción y Natividad de 
«la Virgen, San Pedro y San Pablo, San Martin y Santa 
«Rosa de Lima. 

«Articulo p. Quedan suprimidos todos los dias semi- 
«festivos, á excepción de San José. 

«Artículo 6. Las personas devotas y piadosas podrán 
<(usar libremente de este indulto, sin que, del uso 



I 
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aó no uso de él, les quede el menor temor, nire§ilo de 
<f conciencia. 

«Articulo 8. Esta nuestra providencia será tenida 
«(en toda esta provincia) como regla que remueva todo 
«temor di conciencia, hasta tanto que, instruido por 
«Nos, Su Santidad de los motivos que nos han estimula- 
«do á ponerla en práctica, se sirva ordenarnos lo que 
«considere oportuno^). 

Como se vé por el final del anterior artículo, nuestro 
obispo no se consideraba con derecho para reducir por 
sí los dias festivos, y solo lo hacia provisoriamente, 
mientras daba cuenta al Papa, y sugetándosc á sus ór- 
denes. 

5, Según se vé por la pastoral que el mismo Señor Aproba- 
Medrano dirijió á los fieles de esta diócesis, en 27 de No- fida. ^°" ^ 
viembre de 1834, el Pontífice, por Breve de 9 de Jlilio 
de 1833, accedió á la reducción practicada, y con tal 
ocasión el obispo aumentó á los anteriores dias festivos • 
el de San Juaií Bautista, (24 de Junio). 

Hasta entonces nada habia que reprochar á nuestras 
autoridades eclesiásticas: habian usado de una facultad 
que solo al Sumo Pontífice compete, pero, la habian 
usado con cargo de darle cuenta, reconociendo no ser 
suya, y la aprobación posterior de Roma, subsanó todo 
vicio anterior. 

Pero, vino la tiranía de Rosas y nuestro Pastor no tu- 

12 
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vo el valor suficiente para oponérsele en nombre de la 
religión como debiera. 
Nota de 6 En 19 dc Setiembre de 1846, dirije Rosas uDa nota 

Rosas P'- ,/-.,. TV» 1 • • 1 

diendo una 31 Obispo Dioccsano en que le pide una nueva reduc- 

II 116 VA VC" 

duccion. cion de dias festivos, fundándose en la necesidtd de mo- 
ralizar por medio del trabajo^ á las masas que en esos 
dias se entregaban al vicio y al libertinaje, y en otras 
consideraciones que en boca de otro estarían bien, menos 
en la suya. 

El doctor Medrano, no atreviéndose por una parte á 
infringir las disposiciones claras y terminantes del dere- 
cho canónico, y temeroso de provocar la ira del tirano, 
pidió informe á su Senado del clero. 
Informe ' ^stc cucrpo, cn uu csteuso iuformc, demostró 
del cWotí^"^ ^' Obispo no podia hacer lo que se le pedia, y solo 
respecto, po^ria^ dictar una medida de tal naturaleza, si se proba- 
se que aun duraba la incomunicación con la silla apos- 
tólica en que por muchos años estuvo esta república á 
consecuencia de la revolución de 1810. 

Por tanto, el Senado pidió, como medida previa, que 
se preguntase al Superior Gobierno si aun duraba la in- 
comunicación con la Santa Sede, y en caso afirmativo, 
volviese el espediente al Senado, para terminar su infor- 
me. Esto era salirse por la tangente, como vulgar- I 
mente se dice, pero, al menos con dignidad. 

El señor Obispo remitió al Gobierno el informe del 
Sonado, y aquel, viéndose hasta cierto punto burlado, 
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puesto que no podía sostener que existia la incotnuni- 
c ación con Roma, cuando á menudo se concedía ecpequa^- 
tur á Breves y Bulas emanadas de allí, contestó en tér- 
minos bastante duros al Obispo. 

8 El Diocesano, no creyéndose con fuerzas para lu- ¿gi^j^^^ce* 
chár con el que entonces todo lo podía, concluyó dando s^"^- 
con fecha i 5 de Febrero de 1849, el i^iguiente decreto: 

« Artículo i" — Quedan suprimidos todos los días de 
(K fiesta de ambos preceptos entre semana, á escepcion 
ce de los cuatro siguientes: el de la Encarnación de 
ct Nuestro Señor, el de la Círcuncicion, el de laFesti- 
a vidad de todos los Santos y el de nuestro glorioso pa- 
cí tron San Martin. 

« Artículo 2**-^Los dias de fiesta, suprimidos por el 
e artículo anterior, quedan semi*festivos, con la obli- 
9 gacion de oir misa en la capital y en los pueblos de 
« campaña, y con facultad de trabajar. 

« Articulo 5<^— Este nuestro edicto episcopal será 
(c elevado á la resolución de su santidad el Sumo Pon- 
d tíflcc. » 

9 Este decreto que nunca fué aprobado por la Cu- Q"? ^'^^r 

^ * posición ri- 

ria Romana estuvo vigente hasta la caída de Rosas, como Je en la ac- 
emanación suya, y cayó en desuso después del 3 de 
Febrero de i853, quedando restablecido el anterior de 
1832, que es el que aun rije. 

10 La principjal obra piadosa que se prescribe á los . obliga- 
fieles en los dias' festivos es la de oir misa. Dejando á^^a. 
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un lado, la manera de oiría fructuosamente que damos 
por sabida, vamos á enumerar tan solamente las causas 
que escusan de la observancia de este precepto. Estas 
son: 
que la dis- ü Impotencia fisicu — Esta comprende á los encar- 
pcns n. c^iajQs^ enfermos^ viajeros, etc. 

Impotencia moral, es decir, la notable dificultad, gra- 
ve incomodidad ó perjuicio; ya por el estado ñe la per- 
sona, como un convaleciente, ya por la distancia, ya 
por la necesidad de guardar la casa, ganado, cose- 
cha, etc. 

La caridad—El que asiste á un enfermo, 6 se em- 
plea en otros actos igualmente meritorios. 

El oficio — Los soldados que no pueden abandonar su 
puesto, la madre ó nodriza que no pueden dejar sus ni- 
ños: los sirvientes, mujeres casadas é hijos de familia, 
sino pueden omitir sus atenciones, sin grave perjuicio, 
ó suma indignación de sus patrones, maridos ó padres. 

La costumbre legitima — Así, los deudos que comun- 
mente no salen á la calle los dias inmediatos al falleci- 
miento de sus padres, esposos, etc: los recien casados 
en el dia ó dias inmediatos de su enlace, y otras costum- 
bres igualmente recibidas. 

La prohibición de la iglesia que no permile asistir á 
los oficios divinos á los excomulgados y entredichos. 

Practica 

(le otras 12 Por lo dcmás, dice Donoso, ningún grave pre- 

obras pia- 
dosas. <*epto exiíite que, á mas de la misa, obligue á los fieles á 
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practicar, en ios domingos y días restivus, algunas otras 
obras piadosas, y estas tan solo son de consejo, mas no 
de precepto. 

13 El derecho positivo prohibe además en los dias Prohibi- 

ción de Ira- 
festivos, las obras serviles^ las negociaciones comercia- i>«ü«s servi- 
les, 

les y los actos judiciales. 

14 Por obra servil se entiende aquella que se ejecu- . ^"® «■ 

^ * * obra servil. 

ta principalmente con el cuerpo, sin emplear gran tra- 
bajo intelectual; obra liberal^ al contrario, es aque- 
lla en que las operaciones de la inteligencia entran como 
parte principal, y el ausilio corpóreo es insigniflcante. 
Así, cabar la tierra es obra servil, y redactar un discurso 
ó estudiar un punto de derecho es liberal. Las obras 
serviles son las únicamente prohibidas, y se considera 
grave infracción del precepto el emplear en ellas dos , 
horas. 

15 Los actos comerciales son igualmente prohibidos Actos de 
por la iglesia en las festividades^ no porque ellos im- 
porten una obra servil, sino porque retraen á los fieles 

de la asistencia al culto divino. 

16 Esto no quiere decir que sea prohibido comprar Limitación, 
los alimentos y otras cosas igualmente indispensables 

para el dia. 

17 Por último; el legislador civil ha prohibido en ^^^^^ .^ 
tales dias los actos judiciales, siendo necesaria espresa *^*c'a'es, 
habilitación de aquellos para conocer de ciertas causas 
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urgentes, como por ejemplo, las crimínales que exigen 
pronta sustanciacion, las de alimentos y t>tras. 
Cuando 18 Ccsa la prohibición respecto de las obras servi- 

cesa la pro- 

hibiciou. les y demás, por la costumbre^ v. g. en los sirvientes, 
cspendedores de alimentos, peluqueros, etc; por la ne- 
cesidad^ V. g. los médicos, farmacéuticos, y otros; por 
la piedad, los que trabajan para el adorno del templo, 
como los sacristanes; y por la dispensa dada por el 
Obispo, ó el párroco en su defecto. 
Opiniou 19 Algunos autores adversos á la iglesia católica, han 

adversos á pretendido que ella no tiene autoridad bastante para 
prohibir el trabajo servil en los dias festivos, pero de 
sus mismas palabras resulta claramente lo contrario. 
vigü. 20 El Dr. Vigil, consagra una larga disertación ten- 
dente á probar qae es atributivo de los gobiernos tem- 
porales, el ordenar la cesación del trabajo en ciertos 
dias, y que, por consiguiente, pueden levantar esa pro- 
hibición en aquellos en que actualmente está impuesta . 
Se con- 21 P<iro, cstc cscritor olvida que principia su diser- 

mismo. tacion con estas palabras: « Tienen, sin la menor duda« 
« los pastores eclesiásticos la facultad de prescribir la 
«y práctica de ciertas obras de piedad y religión en de- 
cí terminados dias. » 

Resulta, pues que, si los pastores de la iglesia pres- 
criben obras de religión que por su dui*aoion ú otras cau- 
sas son incompatibles con el trabajo, implícitamente tie- 
nen autoridad para prohibir este. 
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22 Pei*o en esto, como en todas las tíuestiones de ^^^eatra 
cofflpeteacia entre el poder civil y el eclesiástico, se ^p""^'^- 
confunden cosas que de ningún modo son confundibles, 
9 de abí es que se originan las dificultades. 

El poder de la Iglesia es puramente espiritual, y Jos 
medios con que cuenta para cumplir su misión divina 
son espirituales también . 

— ^¿Podría la Iglesia, en virtud de la facultad que le 
coBcedió el divino Salvador para regir las conciencias^ 
prohibir el trabajo en los días festivos de manera que su 
mandalio ligase las conciencias de los fieles en el foro 
itttenio? Nadie puede negarlo. El obedecer ó no á sus 
disposiciones seria asunto de conciencia . 

— ¿Puede la Iglesia por medios temporales hacer 
efectivo ese mandato, prescindiendo de la cooperación 
del poder civil? Creemos que no. 

—¿Puede el poder temporal ordenar como precepto 
religioso la cesación del trabajo? Nó, puesto que él no 
legisla sobre materias religiosas. 

— ¿Puede el poder civil ordenar obligatoriamente el 
trabajo en los dias festivos violentando las conciencias 
<le los fieles que crean no deber infringir el precepto 
eclesiástico? No, porque esto seria alentar á la libertad 
religiosa. 

23 ¿Qué puede, pues, hacer cada uno de estos pode- Facultad 

de los po- 

res en la ójrbita de sus atribuciones? deres tem- 

poral y cs- 
Es necesario ponernos en dos casos: ó la iglesia exis- pirituai. 
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te en el Estado de uu modo oficial v con el carácter de 

ti 

iiislitucion pública, ó solees permilida^ tolerada ó perse* 
guida. 

En el primer caso, la Iglesia puede no solo prohibir 
el trabajo en los dias de iiesta^ con mandato obligatorio 
en el foro interno, sino que á mas tiene el derecho de 
solicitar el auxilio de las autoridades civiles á efecto de 
que sus preceptos sean cumplidos^ y estas autoridades 
que han jurado protejer su culto, no pueden negarle ese 
auxilio. 

En el segundo caso, las leyes de la Iglesia na obligan ' 
sino en conciencia sin que pueda hacerlas efectivas por 
medios terrenos. 

Supuesta la separación de la Iglesiay el Estado, las atri- 
buciones de cada uno son bien marcadas. El Estado podria 
tener abiertas sus oficinas en dias de fiesta, pero, si nadie 
concurria á ellas, á nadie podria culpar, sino á sí mismo 
qu ese ponía en lucha con las creencias de su pueblo. 

El Estado podria declarar lícito el trabajo en esos dias, 

pero, si nadie le hacia caso, solo á sí podria culparse. 

Deber de 24 Se dicc, á cada paso, que los gobiernos, y muy 

los gobier- 
nos repubii- principalmente los gobiernos republicanos, deben gober- 

canos de 

g o b e mar nar cou la opinión pública. Las creencias religiosas son 

respetando . ,, ,. , , i 

las creen- las crccncias publicas, mas respetables para cada uno 

cias religio- . , . . , , ,. 

sai, que una simple opmion, y por esto, los gobiernos popu- 

lares, son mas que ningunos otros, los que deben 
acatar la religión y sus preceptos. 
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Cousullarel voto popular en materia política, en ma- 
teria de intereses mundanos, y no hacerlo en los que 
atañen á lo mas sagrado, es una inconsecuencia que no 
seesplica. 

Por esto decimos que, en todo caso la Iglesia puede 
prohibir el trabajo en los días festivos: que los gobier- 
nos que reconocen ó protejan un culto, no puede» con- 
trariar esa prohibición, sino prestar su auxilio para que 
reciba cumplimiente, — y que los que ni reconocen, ni 
protejen culto alguno^ podrán declarar lícito el trabajo, 
podrán ordenar se abran en esos días lasoflcinas públi- 
cas, pero, se espondrán á los peligros que corren todos 
los gobiernos que prescinden de la opinión y de las 
creencias populares para gobernar, poniéndose cuando 
menos en ridículo al dictar disposiciones que, no dando 
resultado, hacen palpablemente ver su injusticia ó ino- 
portunidad. 



CAPÍTULO VI. 
De la Muerte cristiana. 

m 

I . La iglesia que ha cuidado con tanto esmero de gacramen- 
proveer al ingreso de los fieles en su seno y al niejor J^^^^^^JJ* 
arreglo de su vida, no podia mirar con indiferencia su^^^"- 
tránsito temido de esta vida á otra mejor. 
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Para esto se ha instituido el sacramento <le la £xtre- 
uiauncion que, según la fé católica, conforta al cris- 
tiano en su agonía y le lleva tranquilo al tribunail de su 
Dios. 
De que 2. Este sacrdmento consta de la Unción con 'aceite 
consta. acompañada de oraciones del sacerdote y de los fieles 
presentes. 
Quien le 3. Basta un sacerdote para administrarlo; no le ad- 

administra 

y cual es su ministran los legos y e\ aceite de que se usa debe estar 

materia . 

consagrado por el obispo. 
Quienes 4. Los uiños y los dementes iücapaccs de delinquir, 
*»«"• no reciben este sacramento . 

Cuando 5. Adminístrase solo en una enfermedad grave, 

«o adminis- . . ,. , 

tra. nunca en otro cualquiera peligro de muerte, y no mas 

que una vez en cada enfermedad. / 

Sepnitura 6. La scpultura eclesiástica consiste en dos cosas; 

eclesiástica: 

en que con- en quc cl cadávcr sea enterrado en lugar sagrado; y en 

sista. a^ 

que seTiaga el entierro con las preces y ritos prescrip- 
tos por la iglesia: de ambas cosas nos ocuparemos por 
separado. 
Eniaanti- 7. Los pucblos Autiguos observaban la práctica 
constante de enterrar los cadáveres fuera de las ciuda- 
des. Los primeros cristianos no consiguieron en esta 
parte escepcion alguna, y tuvieron que seguir necesaria- 
mente las leyes de los pueblos en que vivian. 
£nti«m> ^' Pacificada la Iglesia, dice Doooso, y trasladados á^ 
riores!*'^*^' los templos los rcstos de los Apóstoles y ipárlires, empe- 
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zóse á introducir la práctica de enterrar á los obispos, 
emperadores y reyes, en el atrio, pórtico ú otros edificios 
exteriores de los mismos; privilegio que hacia el siglo 
sexto se hizo estensivo á todo el pueblo; pero, todavia 
existió hasta el nono la prohibición de enterrar los 
muertos dentro dé las iglesias. En España se conservó 
la costumbre de enterrar dentro de las iglesias^ 
hasta que en 1804, se publicó una ley, mandan- 
do construir cementerios fuera del recinto de las pobla- 
ciones. 

9. Entre nosotros, tenemos el decreto de 13 de Di- DUpoai- 

cÍ9iies pa— 

cíembre de 1821, que estableció dos cementerios públi- trías. 
eos al Oeste de la ciudad, en los parages mas convenien- 
tes, y reglamentó su servicio. — El decreto de 8, de Ju- 
lio de 1822, estableciendo el cementerio de la Recoleta 
y dándole el nombre de Cementerio del Norte^ y el de 
Junio 1^ de 1832, ordenando la erección de un cemen- 
terio con el nombre de Cementerio del Sud^ en la finca 
y terreno del Estado denominada la Convalescencia. 

A estas disposiciones patrias puede agregarse el de- 
creto espedido en San Nicolás de los Arroyos en 26, de 
Abril de 1830, prohibiendo el enterrar los cadáveres en 
la Iglesia, su atrio ó plazoleta, y ordenando la erección 
de un Cementerio lejos del centro déla población. 

Todos estos decretos prueban la constante solicitud de 
nuestros gobiernos por alejar de las poblaciones unos 
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establecimientos que la ciencia ha declarado en gran 
manera insalubres. 
áeiof^^l^ 10. Con todo, y á pesar de estas prescripciones^ los 
giosos. relijiosos de ambos sexos han estado en posesión del 
derecho de enterrar los cadáveres de sus individuos en 
sus respectivos conventos, y los canónigos en su pan- 
teón de la cátedra 1 . 

Últimamente la Municipalidad, con motivo déla muer- 
te de un religioso^ ha declarado prohibido en adelante 
el entierro en los conventos. 
Q. , 11. La cuestión de si es de resorte de las autorida- 

Si el po- 
der civil Jes civiles, ordenarse entierren todos los cadáveres, sin 

puede man- 

dar se en- ¿isi¡,jcion alguna, fucra del recinto de las ciudades, no 

tierre fuera O ' 

de las ciu-és cucstion para nosotros, creemos que puede hacerlo y 

dadus. 

lo debe en obsequio á la higiene pública. 

Quisiéramos ser tan condescendientes respecto de 
otras cuestiones que á menudo se suscitan sobre esta 
materia, pero, las leyes de la iglesia nos lo impiden. 
Primera 12. Hcmos dicho quc la primera condición de la 

condición 

de la se scpulturaeclesiástica, para que sea tal, es que el cadáver 
eciesiásti- del fiel sea enterrado en lugar sagrado , entendiéndose 

01. 

por este, un recinto bendecido que lleva anexó á 

sí varias gracias espirituales para los en el inhumados. 

Carácter ^^' Todos nuestros Cementerios han tenido el ca- 

^cem*rnte-^ rácter de lugares sagrados, de cementerios de católicos, 

"^^ y, como tales, han debido caer bajo las leyes canónicas. 

Véanse multitud de disposiciones patrias en que se es- 
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lablece el servicio de los cementerios, se crean capella- 
nes y se provee á sus funciones de un modo qne no 
deja duda de la intención del gobierno de creíir y esta- 
blecer cementerios católicee. 

14. Ahora bien, los cánones privan de sepultura ^"'enea 

' r r son priva- 

eclesiástica, y por consiguiente de poder ser enterrados ^^^ ^^ se» 
en saqradoi'^l^ á los infieles, entre los cuales se cuen- ^"« c^no- 
ta á los párvulos no bautizados:— 2° á los hereges 
notorios que pertenecen á una secta separada y anate- 
matizada y á los cismáticos:— 3® á los excomulgados no- 
torios: — 4^ á los que mueren en duelo ó de resultas de 
la herida recibida en él:— 5<> á los suicidas, sino consta 
que fueron víctimas de la casualidad ó de un delirio 
mental, ó si no dan señales de arrepentimiento:— 6® á 
losasesinos, salteadores, blasfemos, usureros, concubi- 
narios notorios, si fallecen sin dar señales de arrepen- 
tirse: — 1^ á los que no cumplieron en vida con los pre- 
ceptos de la confesión y comunión, si tampoco dan se- 
ñales de penitencia. 

Resulta de lo espuesto, que el católico cree que un 
cementerio queda profanado siempre que alguno de los 
enumerados es enterrado en é\\ y que las leyes ^e su 
iglesia proh iben tengan el carácter de católicos los ce- 
menterios asi profanados. 

15. Con estos antecedent*ís podemos examinar la cnestion 
cuestión que se suscitó entre nosotros en 1863, entre em^^noso- 
nuestro Obispo diocesano y el poder civil, con motivo '' 
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del falleciraienlu de una persona que por las leyes ca- 
li dnicas debía ser privada de sepultura, y que sin em- 
bargo, el gobierno, usando de la fuerza, hizo enterrar en 
el cementerio del Norte de esta ciudad. 

16 fin dicha cuestión nuestro Obispo sostuvo que el 

mentó de Gobiemo HQ tenia derecho de hacer eaterrar en un ce- 
la auiondad 

eciesiástiba mentorio de católicos, á aquellos á quienes la Iglesia 

en dicha ^ t o 

cuefltiou. católica niega la sepultura; que el cementerio del Norte 
era católico, por haber sido establecido en tal calidad 
por el mismo gobierno según numerosas disposiciones 
patrias, y que ya el mismo gobiemo lo habia asi reco- 
nocido mandando por decreto de 29 de Febrero de 1856, 
que lleva la ílrma del Dr. D. Valentín Alsina, se prepa- 
rara un lugar separado del cementerio donde pudieran 
sepultarse con deéoro los restos de aquellos á quienes la 
Iglesia niega la sepultura eclesiástica. 

17 Sin embargo, el gobierno por resolución de 9 

Resolución 

del gobier- de Junio dc cse año, mandó fuese enterrado en el ce- 
no. 

menterio católico el cadáver en cuestión. 

18 El obispo protestó contra esta resolución, decla- 
dei^bispo* rando profanado el cementerio y dictando las medidas 

posibles en orden á consultar el bien espiritual de los 
fieles difuntos. 

Así quedó esta cuestión que piiede decirse no ha sido 
hasta hoy jurídicamente resuelta. 

19 Si existe la libertad religiosa, á ninguno puede 

Lasepnl- ; ^ 

ra común obligársele á practicar actos prohibidos por su religión 
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ó por sus creencias, y si los católicos creen que no de- aientatoria 
ben ni pueden ser sepultados en común con los que no íoitgi^l!*** 
lo son^ obligarlos á ello es un atentado á la libertad de 
conciencia. 

20 Si el gobierno civil estableció un cementerio, y Fundado 

® » ' «^ por el Go- 

á pedido suyo este cementerio fué .declarado católico y *>i«"»o «n 

cementerio 

bendecido como tal, no puede por que .quiera, hacerle católico, no 

pnedeávo- 

variar de carácter, pues su fundación como cató-iuntad va. 

,. . ^ . , , , "arle este 

lico importa un grave compromiso de su parte a con- carácter, 
servarle como tal, desde que no debia ignorar cuales 
son las disposiciones canónicas al respecto. 

21 Mañana el gobierno, á pretesto Ae que él ha Ejetnpio- 
costeado la erección de una iglesia católica, pue- 
de querer que sirva promiscuamente para los ejer- 
cicios de varios cultos, y esto todos conciben que no 

puede ser. 

Es el mismo caso del cementerio, pues, este es lo 
mismo que aquella en lugar sagrado. 

22 Pensamos que en la emergencia que nos ocupa, 

la autoridad eclesiástica llevó su condescendencia hasta ceudencil 

1 1 j j 11. _ . de la auto- 

lo sumo, en el deseo de conservar la buena armonía ridad ecie- 
entre las dos potestades. *^' * ^^' 

El obispo^ según nuestra opinion,debió recurrir á los 
católicos en demanda de limosna para comprar un terre- 
no adecuado para cementerio, y una vez obtenido, y 
evacuados los trámites necesarios para establecerlo, de- 
clarar profanado el cementerio del Norte, y señalar el 
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nuevo como único ceinenlcrio católico. Esta energía 
hubiera sido digna de la justicia de la causa y de la inde- 
pendencia de la Iglesia. 
23 Por el contrario; en el estado actual, todos los 
licoT^'^^eii disidentes tienen sus cementerios, con arreglóla sus 
^|*(^^^quo"f^^^ por la autoridad civil, y solo la 

disidontefl. |g{^g¡g católica de la que se titula patrono, carece del 
suyo ajustado á la legislación canónica. 
, . , 24 Suscitada esta misma cuestión en Francia, el 

Palabras 

del Arzo- Arzobispo de Paris Monseñor Affre, decia lo si- 

bispo de 
Paris sobre guicute: 
esiu cues- 
tión. (( En cuanto á los niños muertos sin bautismo, y á 

(( los adultos privados de la sepultura eclesiástica, solo 
(( hay que observar respecto de ellos las leyes de la 
« Iglesia, que prescribe se les reserve un terreno. Esto 
« debe ser así, porque no se puede dejar violar la dis- 
(( ciplina de la»Iglcsia católica, bajo el imperio de una 
(( legislación que consagra la libertad de cultos; y no 
(( se puede sin conculcar esa misma libertad, forzar á 
(( los sacerdotes, y á los católicos á ejecutar actos que sus 
« leyes reprueban . Es sabido que ellas prohiben tener 
« una sepultura común con los individuos «o bautiza- 
c( dos,. ó fallecidos en un estado que ha obligado á la 
« Iglesia á rehusarles sus sufragios.» 

25 Audré, en su legislación civil eclesiástica, ha es- 
de otro'au" c^ito iq ^siguiente:— «Bien que toda persona tenga el 
ranee.. ^^ f]()pp(ij|^ do reposar en el cemcntíírio, cualquiera que 
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a haya sidoelcuUo que ha profesado durante su vida^ 
(X sin embargo, la autoridad municipal no tendrá el áe* 
« recho de hacer inhumar un individuo, al que se ha 
« rehusado la sepultura eclesiástica, en el lugar ordi- 
c( nario de las fosas, y en medio de las tumbas de los 
« fieles católicos: de otro modo, cometería un abuso de 
« poder quedet^eria ser reprimido. Es de toda necesi- 
« dad que haya en un cementerio católico un lugar se-v 
« parado para todos aquellos que la Iglesia no reconoce 
a como miembros de su sociedad. 
26 Resulta de todo lo espuesto:— 1^ Qüelaautori- Resumen 

de lo es- 
dad civil, consultando los preceptos de la higiene, puede p««8to. 

designar el lugar apropósitA para cementerios, y por 

consiguiente, que puede prohibirlos dentro del recinto 

délas ciudades. 

2»: — Que establecido un cementerio eii el ¡carácter de 
católico por el mismo gobierno civil^ este ya no puede 
en lo sucesivo mudarle á voluntad ese carácter^ sin co- 
meter un atentado contra la libertad de conciencia. 

3o--*Que teniendo todo individuo derecho á ser se* 
pultado en los cementerios públicos, para evitar la pro- 
fanación en ios católicos, debe reservarse un lugar se- 
parado por una pared, donde sean inhumados esos res- 
tos, segun^ muy acertadamente lo ordenaba el de- 
creto del gobierno de la Provincia de 1856, que dejamos 
citado. 

4<>— Que el estado actual, en que todos son inhumados 

13 



I 

i 
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indisítintamentc en un cementerio común, tiene á los 
católicos en peor condición que á los secuaces de las 
otras sectas. 

Esto en cuanto al lugar sagratio; pero, compren- 
diendo también la sepultura eclesiástica las preces ó 
exequias fúnebres, y habiéndose negado por algunos á 
la Iglesia el derecho de rehusarlas en ciertos casos, pasa- 
remos á ocuparnos de esta nueva cuestión. 
Preces 6 27 Considerando, pues, la sepultura eclesiástica, en 

RineraleB. 

la parte que se refiere á las preces ó eléquias que se 
tributan por los finados^ recordaremos las disposiciones 
que han prohibido unas veces y permitido otras la cele-* 
bracion de las misas llamadas de ctierpo presMe. 
Misa de 28 Anteriormente, cuando la familia del finacío lo 

cuerpo pre- 
sente, deseaba y pedia, era su cadáver conducido & la Iglesia, y 

ante él se celebraba <el &neral, terminado el cual, era 

desde allí conducido al cementerio. 
Disposi- '^ El primer decreto que se encuentra sobre la 
iio^ de Tsas! materia es el de 17 de Julio de 1822, que en su artíciilo 

18 ordena que los cadáveres se levanten en las casas 

mortuorias, y se conduzcan directamente al cementerio; 

quedando derogada p^r esta disposición la conduccíoo 

previa á la iglesia • 
Otra de 30 Yino d^spues el decreto de 20 de Diciembre de 
de 1830. 1830 que en su artículo i^ dispuso que ala familia 

<( que quiera conducir el cadáver de alguno de sus 

(( deudos á la iglesia para celebrar la misa de cuerpo 
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« presente, queda en libertad de hacerlo, acordando 
« antes con el encargado de los carros fúnebres la hora 
« en que deba trasladarse al cementerio, para que la de- 
or mora no perjudique al servicio público.» 

31 Por último, tenemos una disposición tomada á^^^í'*^**® 

, ^ '^ Noviembre 

virtud de petición del Gobierno de 2 de Noviembre de de 1836. 
1836, en que^ á causa de la epidemia de escarlatina que 
afligia á esta ciudad, se suspendieron provisoriamente 
las misas de cuerpo ptesentej basta tanto pasase el 
flagelo. 

32 Mas, esta medida provisoria quedó permanente- Vigencia 

de esta 61« 

mente establecida por la costumbre, habiendo caidotima 
en desuso aquella práctica que solo se conservó en 
los conventos para los cadáveres de los religiosos y re- 
ligiosas. 

l^ensampS'que, apesar de la última disposición mu- 
nicipal que prohibe el f^ntierro en los conventos, ella no 
comprende la misa de cuerpo pr^^nte que siempre los 
religiosos podrán celebrar. 

33- Creemos que no será demás, trascribir aquí Kzhnma- 
el dedreto de 11 de Abril de 1870sobípe exhumación dedáveres, 
cadáveres. 

Según su artículo primero, ningún cadáver podrá ser 
exhumado sino pasados dos años, desd^ la inhumación, 
cuando la muerte haya sido producida por causas ordi- 
narias: y pasados cinco años, cuando la muerte sea de- 
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bida á una epidemia (de cólera, de liebre amarilla, dj vi- 
ruela, etc.) 

Según su artículo segundo queda absolutamente pro- 
hibido en épocas de epidemia, exhumar cadáveres, 
sean cuales lucren las causas que hayan producido la 
muerte. 

El artículo tercero, hace obligatorio este decreto 
solo á la campaña, correspondiendo á la Munici- 
palidad de la ciudad dictar lo que considere conveniente 
en ella. 

Siiaigie- 34 Como complemento de esta materia vamos á 

sia tiene de- . . 

recho á ns- ocupamos dc la cuestión suscitada por.algunos respecto 
ees. ®^'®'á si la Iglesia tiene derecho S negar sus sufragios,» 

aquellos á quienes sus cánones niegan la sepultura 

eclesiástica. 

El fallecimiento de alguna persona á quien la Igle- 
sia negóisus preces, suscitó, no ha mucho, serias invec- 
tivas contra la curia por parte de algunos órgano» de 

nuestra prensa. 

Y como esta sea una cuestión que á cada paso puede 
suscitarse, no creemos que se halle fuera de lugar ea 
estos Elementos. 

Esta cues- 35 Esta misma cuestión, dice el escritor argentino 

tion se pro- .^ „ . , i i * i . 

movió yaSr. Frias, esas repulsas de la Iglesia, agitaron muy 
vivamente los espíritus en Francia treinta años ha. La 
Iglesia no cedió sin embargo, no debia ceder. Su 
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doctrina y sus derechos han prevalecido; y la palabra 
de los jurisconsultos mas ilustrados de aquel país ha 
abogado en favor de ella . Hoy nadie promueve allí 
una cuestión semejante, y está reconocido que al poder 
civil, en materia de sepultura, eclesiástica, ninguna 
intervención compete, fuera de la que toca ala salubri- 
dad pública; que la Iglesia es el juez competente y el 
único juez. Oigamos á los jurisconsultos franceses. 

36 «El sacerdote puede, y debe ademas, en algunos* Opimoii 

* •' de Ganar j* 

< casos^ dice Gaudry, cuando hay escándalo público, 
€ rehusar las preces de la religión. Observemos que 
« en esta facultad nada hay quevepugne á la caridad de 
c su ministerio, ni que oienda á las conveniencias 
« sociales. Cuando un individuo ha protestado contra 

< una religión y se ha separado de ella, en cuanto de- 
4t pendía de él, ¿por' que se pretenderá imponerá su 
« %dáver oraciones, que habria repudiado en vida?» 

37 Corm^nin ha escrito palabras muy dignas de De Cor- 

nienin. 

atención á este respecto. 

«rSi se trata de denegación de sepultura y de sacra- 
<r mentos, dice: la autoridad civil no tiene ninguna inter- 
ct vención jurisdiccional que ejercer. La simple dene- 
« gacion del sacerdote no altera en nada el estado po- 
ir lítico 6 civil del muerto ni de sus herederos: desde 
€ entonces, no hay opresión en la repulsa; desde en- 
a tonces no hay escándalo, 6 si lo hay, no puede pro- 
« venir del que se calla, sino de los que quieren que 
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« hable; en una palabra, el sacerdote no obra en este 
€ caso sino, como tal, y su ministerio no puede some- 
<í terse á la coacción de la ley humana. Si procede él 
a por sus propias inspiraciones, solo á Dios debe dar^ 
« cuenta de su condupta; si obra conforme á las reglas 
« de los santos cánones, no debe cuenta de sus actos 
« sino á sus superiores en el orden de lagerarquia.j» 

<r ¿Qué signitícaria, en efecto, ese sacerdote autómata 
c que se presenta á la primera orden de la autoridad 
< civil y reza por comisión? La oración no emana de 
«r una oficina de Policia, sino del cielo. Allí tiene su 
« origen la libertad también^ y cuando se la ama sinc^ 
a ramente debemos quererla para todo el mundo, inclu- 
a sos los clérigos. ¿No es el sacerdote el que necesita 
« la libertad por escelencia en las cosas de la con- 
« ciencia y la religión? ¡Estraña contradicción! Vivos, 
er rehusamos entrar en el templo de Dios; y muertos^s 
a menester que nuestro cadáver rompa sus puertas para 
a recibir en él las bendiciones fervientes de sus minis- 
« tros.» , 

En este mismo sentido han escrito varios otros jiiris-* 
consultos, entre ellos Trolley, Foucart y Dalloz-. Vea- 
mos lo que pensaba el ministro de culto en Francia. 

En una circular del ministerio del culto del 24 de 
Setiembre de 1838 se lee lo siguiente: 
Del Mi- ^ «Cuando uq hombre ha vivido toda su vida fuera 
msterio del ^ ^^ j^ iglesia, cuaudo CU SUS diversos actos no ha 
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« (|uerído someterse á ninguna de sus pruebas, á nin- cuito en 

« guno de los sacramentos del culto católico; cuando, fsss.*^** ^^. 

« por fin, en sus últimos momentos rehusa, manifestar el 

<( pesar y el arrepentimiento que la iglesia pide para 

a abrirle m seno, hay no menos inconsecuencia que 

« intolerancia en pedir de grado ó por fuerza, alsacer* 

« dote, las oraciones cristianas. A la violencia que se 

<r haceá la conciencia del sacerdote, se agregaría la 

« videncia hecha á la conciencia del difunto.» 

39 Monseñor Affire, el ilustre Arzobispo de Paris r>e Mon- 
señor Affre. 

que murió mártir de la caridad en las sangrientas jor- 
nadas de Junio de 1848, y al que ya hemos citado, trae 
lo siguiente: 

cr ¿Qué dice la Iglesia? Que no tratará como católico 
c al que no lo ha sido jamás, al que no lo era en el 
c momento de su muerte, al qué faabia abjurado la fé 
c por la profesión de un error condenado, ó por actos > 

« contrarios á leyes constantes y cuya violación equivale 
« á una apostacia? 

<c¿Es suficiente esta apostasia? Nó: es menester que 
c ella sea notoria, que no pueda ser dudosa por nin- 
€ guna circunstancia atenuante.» 

(r¿Esta notoriedad basta? Nó: es preciso que exista en 
€ el momento de la muerte, y que antes de este ins- 
«r tante supremo no haya signo alguno de arrepentí- . 
«í 'miento. Si alguna de estas condiciones falta, el 
<r sacerdote acuerda su ministerio á los moribundos y 
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.4 no rehusa á los muertos oraciones públicas y solem* 
er nes. Si por el contrario, los ^signos notorios de la 
ce oposición á someterse á las leyes de la religión cató- 
« lica se presentan en el momento en que un individuo 
« espira, el sacerdote se resiste á tratar como católico 
« al que ha rehusado reconocerse como tal. El no 
« pronuncia un anatema, no le provoca^ se abstiene y 
« debe abstenerse.» 

<(Pero el difunto no queda deshonrado? ¿A. lo& ojos 
« de quien lo seria? ¿A los ojos de los católicos porque 
ff ha muerto como un impio? ¿Pero el sacerdote que 
« le ha negado la sepultura ha hecho acaso mas notoria 
a SU impiedad? ¿El difunto mismo no se empeñó en 
« hacerla resaltar, rehusando abjurarla hasta el último 
« instante? Ademas ¿donde habéis visto que una socie- 
c( dad menospreciada no pueda negar ciertos honores 
A al que la insulta? El difunto ha rehusado reconocer 
«r la doctrina de la iglesia, su culto, su disciplina, la 
(( eiicacia de sus oraciones, quizá ha hecho consistir on 
ff honor culpable en profesar altamente este menospre- 
« ció; ¿por que seria deshonrado, cuando la iglesia le 
c( rehusa lo que él no ha cesado de rechazar? 

« ¿Diréis que hay deshonra á los ojos de los que no 
(L son católicos ó lo son solo de nombre? La suposición 
(ü es absurda; ellos no puedan considerar como un in^ 
(( sulto el no obtenerlo que tratan con indiferencia ó 
c( con un sentimiento quizá mas culpable. Si hay pena. 
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« es una pena espiritual, que un poder espiritual tiene 
« derecho de infligir.» 

40 Esta misma es la opinión de Dalloz, que dice: — ^® Daiioz. 
« Esta denegación no puede reputarse una injuria, por 

(c que el culpable no habiendo querido arrepentirse, ha 
«r debido querer soportar sus consecuencias, volmti 
a non fit injuria; ni un escándalo público: serian, por 
e el contrario, las ceremonias religiosas lasque caasa- 
(i rían escándalo^ si fueran acordados á una persona 
€ muerta notoriamente en un estado de apostada. 

41 Las autondades que hemos citado, nos parecen Palabras 

, - , , de un nota- 

tan numerqsas como respetables, para demostrar, cual ble escritor. 

es el sentir mas general y caracterizado sobre el punto 
que nos ocupa; pero^ no podemos terminar sin trascri- 
bir las notables palabras trazadas por la pluma de un cé- 
lebre escritor, citado por el señor Frías, en un artículo 
sobre sepultura eclesiástica . 

«Todos los pueblos, dice, civilizados ó salvajes^ con-^ 
fiaron la custodia de las tumbas á la religión. Ella ve- 
laba sobre las ^generaciones extinguidas, como vela una 
madre cerca de sus hijos dormidos; ella los protejia con- 
tra el olvido, y los cubria con un piadoso respeto. Sen- 
tada en frente del porvenir, invocaba la esperanza cer- 
ca de las ruinas del hombre; y el sepulcro era una espe- 
cie de santuario, en el fondo del cual la fé descubría un 
gran misterio de vida. Pero nosotros, que nos compla- 
cemos en no ver en nuestros últimos restos mas que 



— 202 — ' 

una ceniza estéril, al culto sagrado de los muertos hemos 
sustituido reglamentos municipales y encargado á la 
policía arrojar en la misma fosa los despojos del hom- 
bre y sus esperanzas. 

La Iglesia es una sociedad: ella tiene su constitución, 
sus leyes, sus tribunales independientes: ella sola es 
juez en el orden espiritual; sus ministros no pueden 
separarse de las reglas que prescribe: si por debilidad 
las violan, no ejercen una función, cometen un sacrile- 
gio. ¿Tiene acaso la autoridad civil el derecho de or- 
denar un sacrilegio? ¿Tiene ella el derecho de exijir de 
un sacerdote el sacrificio de sus deberes? « 

Se afecta temer que el orden público se perturbe por 
las repulsas de inhumación. El drden público no es 
jamás perturbado sino por la culpa de la autoridad en- 
cargada de mantenerlo; pero, no se mantiene el urden, 
si todps los derechos no se respetan: El derecho de la 
Iglesia es interpretar, ejecutar sus leyes; forzar á sus mi- 
nistros á quebrantarlas no es derecho de nadie. Si al- 
guien manifestase tal pretensión^ favorecerla, es pertur- 
bar el orden; reprimirla^ es conservarlo. Que la auto- 
ridad se coloque del lado de los deberes contra las pa- 
siones, y no oirá hablar mas de las tristes querellas que 
la fatigan; toda paz, como toda fuerza durable está en la 
justicia: cuando se ignora esto, se hace uno incapaz de 
conducir á un pueblo; se ajita á los hombres, pero no se 
les gobierna. 



I 
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«Se manifiesta una gran ternura por el honor de las 
familiar. ¿Será aeaso que se mira como uQa deshonra 
una' muerte impía? Apruebo este sentimiento, él és jus- 
to, ¿pero, á quien se niega la inhumación? A hombres 
que hasta el último instante se han enyanecido dé su 
desprecio, de su odia á la relimen; que han rechazado 
abstinadamente sus preces^ sus consuelas, sus esperan* 
zas; que han querido morir fuera del seno de la Iglesia. 
¿Con que fundamento se pretende qiie deba ella abrirse 
ante sus cadáveres? Es ya tarde entonces; la cuestión 
no es ya de la tierra; todo pasa en otra parte^ entre Dios 
y el hombre. Las oraciones de la Iglesia, semejantes 
á una maldición, no serian mas que un escándalo. 

a — ^¿Y por qué se respetarían maá la^ afecciones de una 
familia, ó tal vez sus caprichos, que la conciencia de 
un sacerdote y las leyes de la religión? Ella ejerce una 
gran justicia al umbral de la tumba; ella dice al hom- 
bre que la ha repudiado: «no te cono»^o.> Que esta 
palabra alarme, humille á los parientes del que no exis- 
te: ¿es esta acaso una razón para que la justicia eterna 
se calle, ó para que sus ministi*os prevariquen? ¿Osa- 
reis esperar de vuestros propios tribunales semejante 
condescendencia? ¿Osareis imponérsela? Todavia vues- 
tros jueces, prevaricando, pueden salvar lá vida del cul- 
pable; pero, el sacerdote ¿qué puede salvar? 

«Si fueseis bastante desgraciados para lograr obligar á 
la Iglesia á no hacer diferencia alguna entre sus hijos y 
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SUS enemigos, entre la flaqueza arrepentida y el crimen 
impenitente; entre el fiel y el impío cuyos labios, des- 
pués de haber proferido una última blasfemia se han 
cerrado para siempre, ¿qué pensaría de ello el pueblo? 
¿qué consecuencia sacaría de esta cobarde indulgencia? 
Que la verdad y los deberes no son sino vanas palabras; 
que la Iglesia misma no cree en lo que enseña: que im- 
porta poco como se vive y como se muere; puesto que la 
Iglesia bendice de igual modo la esperanza del justo y la 
desesperación del malvado. Hombres de poca previ- 
sión ¿donde -estarías vosotros si tales máximas pudie- 
ran prevalecer? Guardaos de debilitar las doctrinas que 
os protejen, y no contéis tanto con las prisiones y los 
patíbulos, que juzguéis inútil descanse en otras bases la 
sociedad.» 

Después de las anteriores palabras del escritor citado, 
tan convincentes como llenas de elocuencia, nada tene- 
mos que agregar por nuestra parte. 



CAPITULO VII. 



De las órdenes religiosas. 



Definición. * El estado religioso se define: — «Un género ó mo- 
do estable de vivir ep común aprobado por la Iglesia, en 
el cual los fieles se obligan á caminar á la perfección. 
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emitiendo los votos perpetuos de obediencia, pobreza y 
castidad^.» 

2 Las órdenes religiosas se dividen ya con arreglo Dimisión. 
á su fin, ya en vista de los medios que cada una emplea 

para conseguirlo. 

Respecto del fin unas son contemplativas; oir^ísacti-' 
vas y otras finalmente mixtas 

Contemplativas^ las instituidas con el fin principal de contem- 
ocuparse en prácticas devotas y en la meditación de las ^ ^ *^^^' 
cosas divinas. 

Activas, las que tienen por objeto el ejercicio de Activas, 
obras de caridady misericordia. 

Mixtas^ las que adoptan y profesan á un tiempo tanto Míitas. 
la vidaactka, como la conteniplativa. "* 

3 Todas las órdenes religiosas se dividen también en otra divi- 
múnacaks^ clericales^ mendicantes^ hospitalarias y mi- ^'^"' 
litares. 

Monacales son tas que se entregan esclusivamente á Monacales, 
la vida contemplativa, y al estudio y cultivo de las cien- 
cias « Tales son los Benedictinos. 

Clericales las seguidas por los clérigos regulares que ^. . ^j^^ 
abrazan una vida mixta ^ consagrándose no solo á su 
propio perfeccionamiento, sino también á procurar el 
bien de la sociedad. De estas, unas se dedican al cui- 
dado de los enfermos, v, g. las benimnas de caridad; 
otras, á la instrucción pública, por ^jemplo^ los padres 
escolapios ó de las escuelas pias; otras, en fin, tienen 
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por objeto, no solo la educacioa de la juventud^ sino 
también la predicación y el servicio del culto, como ios 
Jesuítas. 
Mendi* Mendicantes son los religiosos que entregados igual- 
mente á una vida mixta, observaban primitivamente la 
pobreza tanto en particular como en común, de manera 
que les era prohibido poseer bienes inmiíebles; y solo 
se les permitia vivir de las limosnas y donaciones de los 
fieles; mas, el concilio Tridentino suavizó este rigor, 
facultando á casi todos para poseer bienes inmuebles eD 
común. Los franciscanos, dominicos y otros pertene* 
cen á las órdenes mendicantes. 
Hospita- Hospitalarias son las que batí sido instituidas con el 

lanas. 

íin principal de ejercer la hospitalidad, con los viajieros, 
indigentes etc. 
Miiitareg. Por Último, las órdenes militares fueron instituidas 
para la guerra contra los infieles, y á ellas debe quizá la 
Europa y principalmente la España, no estar dominada 
por lossectarioá del Koran: 

Dispútase entre los canonistas cual de estas diversas 
órdenes religiosas sea la mas perfecta. E^ nuestra opi- 
nión lo son aquellas que á la vez que buscan su propio 
perfeccionamiento se consagran al bien de sus semejan^ 
tes, imitando al Salvador del mundo que no se'ConleiH- 
taba con orar, siiH> que predicaba su doctrina, curaba 
los enfeonos y terminó dando su vida por la salud délos 
hombres. 
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Irapedi- 

4 Los impedimentos canóBicos que impiden el in- «rentos pa- 

greso en religión, son los siguientes: so on reii- 

1^ J)efecto de razón. El demente incapaz de con- Defecto 

de razón. 

sentir. 
2° Defecto de libertad. El cual puede proirenir ó de Defecto 

de libertad. 

matrimonio consumado anterior; ó de profesión hecha 
en otra religión distinta; ó del estado episcopal, ó final- 
mente del de esclavitud « 

Respecto del matrimonio, ya hemos, dicho en otro.lu*- Por matri- 
monio an- 

gar que el ratono !m{HÍde el ingresa -en religioílo: soloterior. 
añadiremos ahora que, aun siendo« consumado, puede 
hacerse religioso un cónyuge con espreso consentimien- 
to del otro que á su vez también entre en religión, ó 
quesea tan anciano que pueda quedar en el siglo exen- 
to de sospecha. También en el caso de divorcio per*' 
petuo por adulterio, la parte inocente puede entrar en 
religión aun contra la voluntad del culpable. Todo 
esto se entiende sin perjuicio de la prole que haya so- 
brevenido. 

Respecto de la profesión celdnrada en otra religión Por pro- 
fesión en 

distinta^ se requiere para la traslación que esta se haga otra orden. 
á otra orden mas estricta; licencia del superior inmedia- 
to del religioso; que se desee la traslación solo por la 
aspitacion á mayor perfeocionamiento; que se haga sin 

perjuicio ni infamia del propio instituto, y que el trásla- 

■ 

dado sea subdito en su orden y no prelado, pues este 
necesitaría licencia del SuQao Pontífice. Todo esto es 
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en el caso de que no exista algún prÍTilegio que permita 
el pase de una orden á otra, lo que «s muy frecuente. 
Forestado Porlo Quo toca al estado episcopal; el obispo secon- 

episcopal. ^ 

sidera unido á su Iglesia por un vínculo que solo el Pa- 
pa puede desatar-. 
Por la es- La esclavitud no existe felizmente entre nosotros, mas 

ciayitad. 

porvia de ilustración diremos que el señor tenia dere- 
cho á repetir al siervo que se hizo religioso sin su con- 
sentimiento, y todo lo que llevó á la religión. Este de- 
recho duraba tres años desde la profesión. 
de^^ios*'*^*^ Za estrema ó grave necesidad de los padres^ cuando 
^^' solo el hijo puede remediarla. Socorrer á sus padres 
es de precepto; entrar religioso es solo de consejo. — Lo 
mismo debe entenderse de los padres que deben per- 
manecer en el siglo, si su permanencia es indispensa- 
ble para el sosten y educación de sus hijos. 
Rendición ¿a rendidon de atentas á que está obligado el que ad- 

de caentas. . ^ . . ^ 

ministra bienes ágenos bien sean públicos ó particula- 
res, mientras no haya cumplido ese deber y i^atisfecho 
el saldo que resultare en su^contra. 
Deadas, Las deudas considerables; por el pago de ellas es de 
riguroso precepto y en el entrar en religión de mero 
consejo. Esceptúanse los casos; 1^ sf el deudor dá 
suficiente caución pignoraticia ó hipotecaria; 2^ si no 
pudiendo pagar íntegramente hace cesión de todos sus 
bienes; 3^ si el acreedor consiente en que se haga reli- 
gioso sin haberle piígado antes. 
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La enfermedad ó debilidad corporal, cuando es tal 
que impide cumplir las obligaciones que el estado reli- 
gioso impone. Esta causal se bace estensiva á toda de- 
formidad corporal notable^ cual seria la de los ciegos, 
Sordos, en extremo cojos ó jorobados, los leprosos ú 
otros enfermos cuya vista causa hastio ú horror. 

La infamia emanada de ciertos delitos graves, como 
el asesinato, latrocinio, y otros semejantes ó mayores^ 
también impide eí ingreso en religión. Asi como tam- 
bién el oficio cuando es tal que generalmente sea repun- 
tado infame, como el de verdugo, tos actores en ciertas 
representaciones inmorales etc*- 

£1 último impedimento para el ingreso en religión paita de 
es la falta de edad. Para el simple ingreso se requiere 
por derecho común la edad de la pubertad, esceptuán- 
dose algunas órdenes en que se exije mas. Para la pro- 
fesión el Concilio de Trento estableció la edad de 16 anos 
bajo pena de nulidad. 

5 El artículo 20 de la ley sobre reforma del clero, ^ey d« 
de 21 de Diciembre de 1822, dispone que «ninguno pro-^jf%^*t1 
a fesará sin licencia del prelado diocesano, y este Jg^^®"^^^® 
cr nunca la concederá sino al que haya cumplido 25 

a años de edadi)^ y el artículo 24 de la misma ley 
hace esa disposición estensiva á los monasterios de 
monjas. 

6 Esta ley se encuentra hoy derogada por nuestro por^eTcódr- 
código civil, primero, por haber fijado la mayor edad gente. 

14 
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á los 22 años, en lugar de los 25 de la legislación anti- 
gua: segundo, porque entre los modos de estinguirse la 
patria potestad, el artículo 43, inciso 2° del título que 
de ella se ocupa, trae el siguiente: «Por profesión de 
los padres en institutos monásticos, ó por profesión de 
los hijos con autorización de los padres. r> 

Esta disposición de la ley, supone el ingreso en reli- 
gión durante la menor edad^ y por consiguiente es dero- 
gatoria de la de 1822. 
de pfo'^ix ^ Hasta el año de 1857, no se conocía en las ór- 
^?^^®P^°|?"denes religiosas mas que la profesión solemne, mas el 
glosa. 18 (Je Marzo de ese año, el Pontífice actual Pió IX de- 
cretó que en adelante después del año de noviciado, los 
novicios emitan tan solo votos simples, sin qiie puedan 
profesar solemnemente hasta tres años después del dia 
en que hubieren emitido aquellos. El Superior com- 
petente puede, por justas y razonables causas, diferir 
por mas tiempo la solemne profesión, con tal que no 
pase de la edad de 25 años. 
Fuerza de 8 Quc fucrza tenga la profesión de votos simples, 
stmple!^"^" lo declaró el mismo Pontífice en 12 de Junio de 1858. 
Según esa declaración, esos, votos son perpetuos, y su 
dispensa está reservada al Papa, mas, por parte de la or- 
den, esta tiene el derecho de espulsar á los profesos de 
esa calidad cuando su conducta dé lugar á ello, sin for- 
ma de proceso, y solo demostrada la verdad del hecho 
que justifique la espulsiou. 
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9 Esta medida ha sido indudablemente tomada en q^^^ ^^ 
vista de las numerosas solicitudes de secularización que fuc^onr*^" 
cada di a se presentaban. Con ella, tanto la orden, co- 
mo el ingresado en ella, pueden desligarse de sus pri- 
meros compromisos, antes que un sello irrevocable ha- 
ya venido á sancionar para siempre su profesión; pues^ 
aunque el profeso simple no puede salir del orden á vo- 
luntad, sin anuencia del Sumo Pontífice, pende de su 
conducta su permanencia en ella, y sabe que la orden 
le espulsará sino fuere exacto en el cumplimiento de sus ^\ 
deberes. 

10 Respecto al dominio de los bienes, la citada dis- Dominio 

j , í» j ^ • I de los bie- 

posicion ordena que los profesos de votos simples pue- nes. 
den conservar el que tengan sobre sus cosas^ con tal 
que renuncien á su administración, uso y usufructo 

1 1 Antes de la profesión debe trascurrir el año de Noviciado. 
noviciado, instituido en favor de la religión para que esta 

pueda esplorar las costumbres del novicio; y en favor 
de este, para que esperimente las austeridades y géne- 
ro de vida del instituto. Antiguamente podia renun- ' 
ciarse de común acuerdo el año de noviciado, mas el 
concilio de Trento lo prohibió. 

Ese año debe ser contii}uo: se interrumpe por aban- 
dono de la religión aunque solo sea por pocas horas, y 
por espulsion; no se interrumpe cuando se pasan aun 
algunos meses fuera del claustro con licencia del pre- 
lado. 
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( Bcíechoí ^2 El novicio puede volver al siglo antes de la pro- 

I *^®^°°^**^*^- fesion, sin obtener, ni aun pedir licencia al superior. 

r No está obligado, bajo culpa, á la observancia de los es- 

f tatutos de la orden. Goza de todos los privilegios 

acordados al instituto. No puede ser espelido sincau- 
sa justa. .Al novicio que deja la religión debe devol- 
vérsele no solo todo lo que llevó consigo, sino también 
todo lo que de sus bienes dieron al monasterio, él, sus 
parientes ú otros, esceptuando lo que se dio para el ali- 
mento y vestido; mas, si naía se hubiere dado con tal 
objeto, no está obligado el novicio á devolver al conven- 
to las espensas hechas en su alimento y vestido, salvo 
pacto espreso en contra ó costumbre legítima^ tanto 
porque se le debe dejar la libertad necesaria para sepa- 
rarse, cuanto porque los réditos del monasterio son desti- 
nados para el alimento de profesos y novicios; y estos 
también sirven á la religión y deben ser sustentados 
por ella. 
~ Profesión ^^ La profesiou religiosa, dice Donoso, es una li- 
rehgiosa. j^^.^ promcsa legítimamente aceptada^ por la cual una 

persona constituida en edad competente, terminado el 
año de probación, se obliga á una religión ó instituto 
aprobado por la Iglesia . 
Requisi- ^^ Para quc sea válida la profesión se requiere: 1^ 
íSiSez? ^"Edad de 16 años para la simple, según espusimos an- 
tes, y tres años después de aquella para la solemne: 
2o Que el año de noviciado sea íntegro: 3° Que la pro- 



fesion sea libre y no emitida por miedo grave, cuya li- 
bertad debe tanto tenerla el que profesa como el superior 
que admite la profesión: i^ El consentimiento no solo 
del superior legítimo, sino también el del convento es- 
presado á mayoria de sufragios: 5^^ Que el noviciado se 
haya seguido en los conventos designados al efecto. 

15 La profesión puede hacerse también por pro- Profesión 
curador con cláusula especial en el poder facultándolo rador/*^*^*^' 
al efecto. 

16 El que ha profesado inválidamente, puede recia- ^^^f^^^^ 
mar contra la profesión. He aquí lo que dispone el ^^®'^- 
Concilio de Trento al respecto: l^ Que no abandone el 

hábito ni deje el convento sin licencia del Superior: 2^ 
Que deduzca y pruebe la nulidad ante el superior y el 
Obispo del lugar, simultáneamente: 3* Que reclame 
dentro de cinco años á contar desde el dia de la profe- 
sión. 

17 Procedamos á ésplicar mas detalladamente el procedí- 
procedimiento en los casos de nulidad de profesión, ios casos de 
con arreglo alas disposiciones de Benedicto XIV que le- profesión.^ 
gisló estensamente sobre este punto. Donoso las es- 
pone de la manera siguiente: 

Primero— Que la acción se prescribe por 5 años, co- 
mo se ha dicho; lo que tiene lugar tanto respecto de los 
religiosos y de las moojas^ como d^l convento, el que 
también puede intentar esa acción. 

Segundo^Qxxe lo que se ha dicho que este jujcio debe 



— 214 — 

seguirse á ia vezante el Superior y el Obispo, no tiene 
lugar en las monjas que no tienen otro superior que es- 
te último. 

Tercero — Que principiado el juicio dentro de los cin- 
co años, puede proseguirse aun pasados estos. 

Cí/arto— Que el Superior que no [puede ó quiere in- 
tervenir personalmente en el juicio puede delegar sus ve- 
ces á otro eclesiástico secular ó regular: perito en de- 
recho, para que,'como juez, conozca en la causa en unión 
con el Obispo. 

Quinto — En caso de disconformidad entre los jueces, 
se entiende la causa devuelta á la Silla Apostólica. 

Sexto — Que en el procedimiento se observe estricta- 
mente^ bajo nulidad, todas las solemnidades y trámites 
del juicio ordinario, con citación de todos los que de 
cualquier modo estuvieren interesados en la causa. 

Séptimo — Que intervenga en todos los actos del jui- 
cio ú Defensor de profesiones nombrado por el Obispo, 
que debe haber en todas las Diócesis, cuyas obligacio- 
nes son idénticas á las del Defensor de matrimonio, de 
que hemos tratado en otro lugar. 

Octovo— Que queda sugeto á las penas canónicas con- 
tra los Apóstatas, el religioso que, después de una so- 
la sentencia por la nulidad, ó pendiente ú omitida cul- 
pablemente la apelación, osare salir de la religión y de- 
jar el hábito, de modo que^ en ningún caso es lícito al 
profeso abandonarla vida religiosa, á menos que haya 
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obtenido dos sentencias conformes por la nulidad de la 
profesión. 

Noveno — Que en la segunda ó ulterior instancia, el 
superior religioso que debe intervenir en el juicio, no 
es ya el del convento en que tuvo lugar la profesión, si- 
no el del convento que hubiere en la ciudad en que tu- 
viere lugar el nuevo juicio, ó del mas vecino de la mis- 
ma orden. 

Décimo — Que pasados los cinco años que el derecho 
concede para entablar la acción de nulidad, la restitu- 
ción de ese término solo corresponde á la Silla Apostó- 
lica. Mas si esta cometiere la concesión de la restitu. 
cion á jueces inferiores delegados por ella, deben estos 
formar el respectivo proceso con intervención del de- 
fensor de profesiones, y proceder en un todo de un mo^ 
do semejante al que se observa tratándose de la validez 
ó nulidad; necesitándose en este juicio dos sentencias 
conformes como en aquel. • 

18 En el caso de profesión nula, cesado el impe- Revaiida- 

, , ciondapro- 

dimento puede revalidarse por el que la emitió espresa fesion nula. 
ó tácitamente: espresamente emitiéndola de nuevo en 
forma: tácitamente, si cumplido el año de probación ó 
la edadxequerida, ejerce actos propios de profeso con 
la intención de validarla. 

19 El año de noviciado aun no cumplido se dispen- Dispensa 

"^ del novi- 

sa en caso probable de muerte del novicio, siempre que ciado en 

peligro de 

este tenga 16 años cumplidos, mas la profesión hecha »nuerte. 
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en tai caso in artículo mortis dede reiterarse, si sanare y 
una vez cumplido el año de probación. 
Requisito 20 En cuauto á las monjas está mandado, que antes 

previo á la •* ' ^ 

profesionde de profesar, el Obispo, ó su vicario ú otro delegado por 

las monjas. v * 

él, explore diligentemente la voluntad de la novicia y 
examine si ha sido forzada ó seducida para abrazar la 
vida religiosa, ó si sabe que es lo que va á hacer. 
Efectos 21 Los efectos de la profesión son: \^ Obligación 

de la profe- 

siotí reii- perpetua de observar los votos y permanecer en la reli- 
giosa. 

gion : — 2° Extinción de todos los votos simples y juramen- 
tos anteriores, salvo los hechos á favor de tercero: 
3» Quita la irregularidad ex defecfu nalalium para la 
recepción de orden sacro: — 4*» Dirime los esponsales 
válidos y el matrimonio rato:— 5^ Libra al profeso de 
la patria potestad, cuando la profesión ha sido hecha 
con autorización de los padres, (^código civil; Título 
de la P. Potestad, Art. 43, inciso 2o). 
Voto de 22 Examinemos ahora algo de lo que se relaciona 
con los votos de obediencia, pobreza y castidad. 

Respecto del voto de obediencia diremos que el relir 
gioso no es como muchos creen una máquina puesta 
á las órdenes de su superior que puede mandarle todo 
lo que quiera. Según Donoso, el superior no puede 
mandar, ni el religioso está obligado á obedecer sino 
los preceptos conformes ala regla y constituciones que 
ha profesado. Si el mandato superior es contrario á 
ellas^ ó ridículo, injusto ó imposible, el subdito no está 
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obligado á obedecer. Mas aun, el superior no solo no 
puede mandar contra regulam, pero, ni aun supra^ nec 
extra regulam; sino tan solo secundum regulam. 

23 Acerca del voto de pobreza diremos que, según Voto de 

pobreza se 

el derecho canónico^ el profeso» se hace incapaz de todo gun ei de- 
recho canó- 

dominio y propiedad en los bienes temporales, así como «ico. 
también de todo uso de ellos independiente de la volun- 
tad del superior; cuyo uso, con licencia de este, debe 
limitarse alas cosas necesarias. Así el mismo superior 
no puede permitir á un religioso que tenga peculio pro- 
pió, pues, el voto de pobreza importa la abdicación mas 
completa de toda propiedad. 

24 Mas, el voto de pobreza no se opone á la posesión Posesión 

, , . 11/' 1 j 1 ' en común. 

en común de bienes muebles o raices, según lo declaro 
el concilio de Trento. 

25 Hemos dicho que según el derecho canónico el código 

civil sobre 

religioso en particular es incapaz de ser propietario; incapaci- 
dad de los 

mas por lo que respecta al foro civil esta prescripción religiosos 

' para adqui- 

ha variado completamente. rir y po- 

seer. 

En el título del código que trata del «Fio de la exis- 
«' tencia de las personas» Artículo 1®, se espresa asi el 
legislador Argentino: 

« Termina la existencia de las personas por la muerte 
« natural de ellas. La muerte civil no tendrá lugar en 
<a ningún caso, ni por pena, ni por profesión en las co- 
<¡c munidades religiosas.» 

Resulta de lo espuesto que, en el fuero civil, son hoy 
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los religiosos capaces de adquirir, de poseer, de dispo- 
ner de sus cosas, de presentarse en juicio; conservan, 
por último todos los derechos civiles, están, en una 
palabra, equiparados á los cljérigos seculares. 

El codificador Argentino ha tenido graves moti- 
vos para variar en este punto la legislación, los que 
pueden verse en la estensa nota con que comenta el arti- 
culo citado. 
Voto de 26 Sobre el voto de castidad solo espondremos qiie, 

castidad. 

en virtud de él, las faltas contra aquella virtud, tienen 
en el religioso una doble malicia, siendo dicho voto co- 
mo una circunstancia agravante déla culpa. 

Si puede ^'^ - ¿Pwede. el Papa dispensar los iotos solemnes 
pensar* i'os^^ '^^ rclígiosos? — Esta ha sido una cuestión muy de- 
J'e.^neg/^' batida por los canonistas y teólogos que se ha resuelto 
por la afirmativa, fundándose en que, siendo la so- 
lemnidad de los votos de institución eclesiástica, y no 
dudándose que el Pontífice puede dispensar los votos 
simples, es claro que igualmente puede hacerlo con los 
solemnes, como lo ha hecho en repetidos casos. 

Prohibí- 28. Son prohibidos á los religiosos todos los actos 
reíigiosopr y ^i^^c^cios quc son prohibidos á los clérigos; así no 
pueden ejercer las profesiones seculares de la milicia, 
el comercio, la medicina, la gestión de negocios.etc. 
Tampoco pueden entregarse á diversiones mundanas, 
como el juego, la caza, bailes y espectáculos públi- 
cos. 



— 219 — 



Clausura. 



Qne sea. 



Pasando por alto otros deberes de los religiosos, por 
leaer escasos puntos de contacto con el fuero civil, 
como, por ejemplo, la recitación del oficio divino, 
vamos á decir cuatro palabras sobre la clausura. 

29. Por clausura se entiende, en los conventos, 
el espacio contenido dentro de los muros ó paredes del 
monasterio, con escepcion de la Iglesia. 

30. La obligación de guardar clausura puede com- 
prenderse de dos modos, unas veces es la prohibición 
á los íeligiosos de salir del recinto del convento^ 
otras es la impuesta á los estraños de no entrar 
en él. 

31 . A los regulares prohíbeles el derecho la sali- Prohibi- 

ciones que 

da del convento sin el permiso del superior y sin el eiia impor- 
ta para los 

compañero que él mismo debe señalarles. regulares. 

32. En cuanto al insjreso en los conventos de va- „ , 

^ Para las 

roñes, está absolutamente prohibida la entrada en ellos mugores. 
á las mugeres bajo pena de excomunión ipso fado 
reservada al papa. Exeptúa el derecho aquellas mu- 
geres cuyos mayores fueron fundadores ó bienhechores 
notables del monasterio, 6 las consanguíneas ó afines 
del Gefe del Estado^ con tal que tengan privilegio 
pontificio para ello; lo exhiban auténticamente al 
ordinario; é intervenga algún objeto piadoso que moti- 
ve la entrada. 

33. Respecto de las monjas es gravísima la obliga- 

Para las 

cion que les incumbe de guardar clausura quoad egre- monjas. 
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ssum. Si salen sin caiisa justa y licencia legitima 
incurren ipso fado en escomunion mayor reservada al 
Papa; excomunión que se hace estensiva á los supe- 
riores que conceden dicha licencia sin mediar pode- 
rosísimos motivos. 

Causales 34. Una constitución de San Pió V estableció las 

que hacen 

lícito el causales en que seria lícito el egreso á las monjas; 

egreso de 

las Monjas, estas son: — Primera-^uíi incendio tal que ellas cormn 
grave riesgo de perecer, si no abandonan la clausura. 
Segunda: — Una enfermedad contagiosa en una de ellas 
que, de no sacarla del monasterio, peligra la vida de las 
demás. — Tercera* una epidemia que haga perjudicial 
en sumo grado la aglomeración de personas. 

otrascau- 35, ^ mag ¿q ^stas causales los canonistas admiten 

sales admi- 

tidas por otras igualmente poderosas. Primera: — ^La agresión de 

loscanonís- ^ i « 

tas. enemigos, principalmente infieles ó sectarios de quie- 

nes la comunidad pueda temer graves daños si no hu^ 
ye. — Segunda: — una copiosa inundación de aguas. 
Tercera: --Vn violento terremoto. Cuarta: — Siempre 
que el bien público exija urjentemente la salida. Qwin- 
ía:— Siuna monja está gravemente enferma y su curación 
es imposible si no sale del monasterio. 

Al obispo corresponde apreciar estas causales; mas 
cuando hay peligro en la dilación pueden las monjas 
salir con cargo de dar cuenta al superior á la brevedad 
posible. 
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36. Respecto al ingreso en los conventos de mon- Entrada 

jas, él está prohibido en general á toda persona de á ios con- 
ventos d e 
ambos sexos; esceptúanse: i^ Los médicos y cirujanos Monjas. 

necesarios para las enfermas: — 2^^ los artesanos y /or- 
naleros indispensables para la construcción ó repara- 
ción del edificio: — 3° Los que introducen objetos de 
consumo ú otros cuyo peso exceda las fuerzas muge- 
riles. — 4° las criadas; estas no deben salir déla clau- 
sura hasta que se las despida, y despedidas no pueden 
volver á entrar. 5° Los confesores para aquellas en- 
fermas que, postradas en el lecho, no pueden ocurrir 
á la iglesia con las demás. Todos estos pueden en- 
trar con permiso del obispo. £1 obispo mismo no pue- 
de entrar sino en caso de necesidad. 

Antes de terminar la parte de derecho canónico que 
trata de los regulares, diremos cuatro palabras sobre 
los apóstatas y sobre la espulsion délos incorregibles, 
quedando así mas expeditos para ocuparnos de las 
órdenes religiosas en sus relaciones civiles, como per- 
sonas jurídicas, terminando el capítulo con una somera 
esposieioñ de ifuestras opiniones respecto á su conve- 
niencia ó supresión. 

37. El derecho establece una diferencia entre re- Reügio- 
ligiosos fugitivos, y apóstatas propiamente dichos. vosya^ól" 

Fugüivos son los que se separan del convento, sin '^**'^ 
licencia del superior, pero, con ánimo de volver, após- 
tatas los que abandonan el convento ó religión con áni- 
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piídos y tanto para el hábito como para la profesión se 

exijió previa licencia por escrito del respectivo diocesano* 

Posteriormente en 1847, se redujo á 20, 21 y 23 

üños la edad requerida para la toma de hábito y profe- 

.^v sion religiosa f especio de determinadas coírporaciones 

> ó personas. 

En Mé- ^^' ^° Méjico se publicó y dio fuerza de ley al de- 
j'^**- creto de las Cortes Españolas de 1° de Octubre de 1820, 
cuyas principales disposiciones son: la supresión to« 
tal de todas las órdenes monacales, militares y hospita- 
larias; que en las restantes no haya sino superiores lo- 
cales suge tos al ordinario; que en ningún convento se 
dé hábito ni profesión; que en ningún pueblo haya 
mas de dos conventos de una misma orden; que se 
cierren los que no tengan 24 religiosos, salvo en los 
pueblos donde solo hubiere uno, que no se cerrará si 
tiene 12 religiosos ordenados in sacris; que las rentas 
que no fuesen precisas á la subsistencia de los religio- 
sos se apliquen al crédito público. 

EnoiPe- ^^' í^'^^^ Perú, por decreto de 14 de Diciembre de 
1821, se prohibió la profesión de hombres antes de los 
30 años, y la de mugeres antes de 25; pero en J826, 
quedó reducida á la edad de 25 años para uno y otro 
sexo. En 5 de Octubre de 1829, se declaró que los que 
hubiesen profesado antes de la edad prefijada, no po- 
drían continuar en los conventos, ni menos ser ordena- 
dos como regulares. 
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Ea orden a los convenios, un decreto de 28 de Setiem- 
bre de 1826, los'sugetó á los ordinarios, suprimió los pro* 
vinciales dejando solamente los superiores locales; decía* 
ró á estos electivos y determinó el modo de nombrarlos;" 
encomendó á los diocesanos la formación de sus regla- 
mentos interiores. Dispuso que no hubiese en ningún 
pueblo dos conventos de la misma orden; suprimió los 
que no tuviesen en aquella fecha ocho religiosos. Los bie* 
nos de los conventos suprimidos recayeron en el Estado; 
y por decreto de Febrero 1 3 de 1 833 se declararon bienes 
nacionales; y bajo de ese carácter, se pusieron en venta. 

45. En la antigua República de Colombia por ley de 6 ^^ ^ j^^. 
dcAgosto de 1821, se suprimieron todos los conventos **||JjJ^J^^* 
que á la fecha no tuviesen ocho religiosos; se mandó des- c«iombia. 
tinar los edificios de los conventosr suprimidos para casas 
de educación y otros objetos de beneficencia; y todos los 
bienes pertenecientes á ellos, se aplicaron para la dota- 
ción y subsistencia de los colegios ó casas de educación 
de las provincias respectivas; á las que debian pasar con 
los gravámenes impuestos por los fundadores, 

46. En Nueva Granada no se hizo novedad sustan- jjn Nne- 
cial en las leyes de Colombia relativas á regulares. ¿^ Grana- 

47. En Venezuela, el decreto de Febrero 23 de 1837, g,^ Ve- 
declaró vigente la ley de Colombia de Agosto 6 de 1821 , nezueía. 
sobre extinción de conventos, y aplicación de sus rentas á 

las educación pública y ordenó con pequeñas modificacio- 
nes la observancia de las prescripciones que quedan enu- 
meradas al tríitar de otros Estados Sud Americanos. 

35 
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Las cnr- ^- Heiiios prometido, anteriormente en este mis- 
r e nXsa» ^^ capítulo, ocuparnos de las corporaciones religiosas^ 
rácter cfvú ^'^ ^^ caracter civil y jurídico. Tratemos ya de cum- 
y jurídico, pjip nuestra promesa. 

No toda asociación religiosa, establecida en la Repú- 
blica tiene el carácter de persona jurídica, sino sola- 
mente aquellas que han sido admitidas por disposicio- 
nes anteriores, ó las que se admitieren en lo sucesivo 
de acuerdo con el artículo 67, inciso 20 de la Constitu- 
ción Nacional^ que atribuye al Congreso la facultad de 
« Admitir en el territorio de la Nación otras drdenes 
religiosas, á mas de las existentes.» 

Como se yé, ese artículo constitucional importa no 
solo la prohibición de admitir nuevos institutos sin per- 
miso del Congreso, sino una ratificación implícita de la 
admisión de los que ya existen. 

La existencia de las corporaciones religiosas, como 
personas jurídicas empieza, según el Código civil, desde 
el dia que fuesen autorizadas por la ley ó por el Gobier- 
no, con aprobación de sus estatutos, y confirmación de 
los prelados en la parte religiosa (art. 16, tit. 1^^ secc. 
IMib. K) 

Según el artículo 17 siguiente, las asociaciones que 
no tienen existencia legal como personas jurídicas, se- 
rán consideradas como simples asociaciones civiles, 
comerciales ó religiosas, según el íin de su instituto. 

D(3 estas disposiciones se desprende que, si bien son 
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ihres de establecerse en el pais los inslitutos religiosos 
que asi lo deseen, prescindiendo del permiso del Con- 
greso, no gozarán sin embargo déla represenlacion que 
la ley acuerda á las personas jurídicas, sino que serán 
solamente reputadas como aglomeración de derechos 
particulares sin mas personería que la que á estos com- 
peta. 
De esto tenemos un ejemplo práctico entre nosotros, 

puesto que existe una comunidad religiosa (la de los 
Padres Jesuitas) que no habiendo sido admitida en la 
República por el Congreso, se ha establecido de un mo- 
do particular y privado. Do las obligaciones, enton- 
ces, contraidas por esa comunidad^ son responsables sus 
miembros personalmente; mientras que si fuera una per- 
sona jurídica, solo seria responsable esa entidad moral. 

Son aplicables á las corporaciones religiosas ^ticial- 
ménte reconocidas las disposieiones del Código civil 
referentes á la disolución de las personas jurídicas; nos 
remitimos, pues, aellas. 

Disuelta una comunidad irreligiosa como persona jurí- 
dica; ¿á quien pertenecen los bienes yacentes? 

La mayor parte de los gobiernos que han extmguido 
comunidades religiosas han procedido de modo que hay 
lugar á una duda racional sobre el desinterés de sus 
móviles. Si las comunidades hubieran sido pobres^ es 
mas que probable que los gobiernos jamás se hubieran 
acordado de ellas. 
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E\ código civil en c\ artículo 21 que trata aDel íin 
(le la existencia de las personas jurídicas^) dispone lo 
siguiente: 

« Disuelta 6 acabada una asociación con el carácter 
« de persona jurídica, los bienes y acciones que á ella 
« pertenecian, tendrán el destino previsto en sus esta- 
1 tutos; y si nada se hubiese dispuesto en ellos, los 
c bienes y acciones serán considerados como vacantes 
« y aplicados á los objetos que disponga el cuerpo Le- 
t gislativo, salvo todo perjuicio de tercero y á los miem- 
«r bros existentes de la corporación.» 

Este articulo aplicado á los institutos religiosos, nos 
parece poco equitativo y por desgracia dá lugar á abu- 
sos, como podrían citarse muchos. 

Respecto de otra clase de asociaciones comprende- 
mos la justicia.de esa disposición legal, pues que, ignp-^ 
rándose el destino que debe darse á esos bienes, y no 
existiendo otra persona con derecho á ellos^ es claro 
que pasan al dominio del Estado, como sucede en las 
herencias de particulares qi||^carecen de herederos. 

Mas respecto de lo$ bienes de las comunidades reli- 
giosas no sucede lo mismo. Ellos han sido en su ma- 
yor parte donaciones de los fieles que se han dado con 
un objeto conocido; el sosten del culto, por ejemplo, 
la decente manutención de sus ministros, la ejecución 
de tales ó cuales obras piadosas ct de beneficencia. 
Pensamos que ningún gobierno puedo, ni debe torcer 



el fin (le la voluntad de los donantes ó testadores, y que 
esos bienes tienen una distribución necesaria, faltando 
ia cual mas bien deberían volver á los herederos ó fami- 
lias de los donantes. 

Asi, extinguida una comunidad religiosa, nos parece 
que lo que procede es destinar sus bienes á objetos 
análogos á los que tenían, entregándose al efecto al 
obispo de la Diócesis. Mas, si algunos bienes hubie- 
sen, cuyo destino fuese totalmente desconocido, y no 
existiesen herederos de los donantes; entonces, y solo 
entonces pertenecerían al Estado, como á él le pertene- 
cen los bienes fincados cuando no hay sucesión. 

A propósito de la extinción de las comunidades reli- 
giosas, se ha suscitado la cuestión entre nosotros de á 
quien corresponde esa supresión, si á los Gobiernos de 
Provincia ó al Nacional. Un caso ocurrido en la Pro- 
vincia de San Juan, en que aquella legislatura declaró 
suprimida una comunidad religiosa, y se apeló de este 
hecho á la suprema Corte de Justicia Federal, dio moti- 
vo al debate de que nos ocupamos. 

Para nosotros es indudable que correspondiendo el 
patronato al Gobierno de la Nación y esclusivamente al 
Congreso la admisión ó no admisión de las comunidades 
religiosas, es fuera de cuestión que solo al poder nacio- 
nal corresponde conocer en este asunto; y la sentencia 
déla Suprema Corte dejó sentada esta doctrina • 
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ctiestiou 49- Heraos habladode religiosos fugitivos y apóstatas, 

Te Hgiosos y ocurre sobre los tales la siguiente cuestión: ¿Los su- 

•pll'tXs/* [>«'iore8 tienen derecho á solicitar el ausilio del brazo 

secular para reducir á su convento y obediencia á los 

regulares apóstatas y fugitivos? 

Por una parte tenemos las garantias constitucionales 
que acuerdan á todo habitante de la república el dere- 
cho de adoptar el estado ó profesión que fuere de su 
agrado, y el de profesar el culto y creencia que juzgare 
oportuno, siempre que esto sea sin violar las leyes ge- 
nerales del pais. Estos derechos importan implícita- 
mente el de cambiar de estado^ de profesión y aun de 
religión, por lo que parece deducirse que el gobierno 
no puede coercitivamente reducir á su convento á los 
religiosos que lo abandonen. 

Por otra parte, hemos visto que la Iglesia misma no 
pena este delito sino con castigos puramente espiritua- 
les, esconiunion ipso facío\ suspensión de órdenes y 
pérdida de los privilegios de su religión; penas todas 
que tienen su cumplida sanción aun cuando el religioso 
no vuelva á la obediencia de su superior. 

Por esto pensamos que, en nuestro actual estado de 
cosas, ni los superiores pueden, ni el poder civil debe 
reducir por la fuerza á los religiosos fugitivos ó apósta- 
tas, á su convento. Ellos llevan ya consigo la pena de 
su ddito en la excomunión, suspensión y reprobación 
de la opinión pública; bastante castigados están. 
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Podria decirse que un religioso apóstala es un ejem- 
pío de inmoralidad para la sociedad loda y que como 
tal, debe apartarse de su vista. Convenimos en que 
es un mal, pero, es uno de aquellos males que es 
necesario tolerar en un país en que las garantías indi- 
viduales deben ser una verdad. La libertad, como to- 
dos los bienes, tiene sus inconvenientes que es necesa- 
rio soportar por amor á ella. 

50. ¿Puede el gobierno prefijar la edad para la pro- 

l Piiedd 

fesion religiosa? Hé aqui otra cuestíon digna de estu- ei gobierno 

prefijar la 

dio; diremos algo sobre ella. edad para 

Ih p r u 1 «- 

La profesión religiosa no solo debe considerarse co-"°"^ 
mo un asunto espiritual; también debe mirarse como un 
negocio humano, que Uene inBuencia sobre la sociedad 
civil, y que bajo este aspecto debe someterse á la ins- 
pección de su gobierno. 

El religioso profeso en un instítuto recibido por las 
leyes del pais, renuncia á los derechos politícos y de 
familia incompatibles con su nuevo estado y se exime de 
deberes que pesan sobe todos los ciudadanos. Se ve 
libre del servicio militar, de ser tutor y de otras cargas 
públicas. Recibe una protección tácita de la ley para 
poder seguir sin ser molestado, el nuevo género de vida 
que ha elegido. 

Es claro que ningún ciudadano puede eximirse á su 
antojo de los deberes que sobre el pesan como tal, y que , 
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solo la auloridad puede dispensárselos por jiislas y ra- 
zonables causas. 

Entonces, resulla que el Estado tiene un derecho in- 
disputable á legislar sobre la aptitud civil de los que 
quieran ingresar en religión, y por consiguiente deter- 
minar la edad en que puedan lícitamente hacerlo. 

De lo contrario, el Poder civil no estaria obligado á 
considerar eximidos á los religiosos de las cargas co- 
munes á los demás ciudadanos. 

Según el decreto del Tridentino, como hemos visto, se 
señaló la edad de 16 años para la profesión religiosa, y 
sin embargo, en el imperio austríaco por decreto de la 
Emperatriz María Teresa, de 17 de octubre de 1770, se 
declaró nula toda profesión emitida antes de los 24 
años. El emperador Francisco en 1802, restringió 
esta disposición á los 21 años. 

Esta facultad en el poder civil nada tiene de exhorbi- 
tante; la tiene el acreedor respecto de su deudor hasta 
que no le satisfaga; 1.a tiene el cónyuge respecto del otro; 
la tenia el amo sobre su esclavo;— ¿Y por qué ha de 
repugnar la poaea el soberano sobre sus subditos? 

Pero, de este derecho como de todo, se puede abusar, 
y la autoridad secular abusará cuando prefije tal edad 
en la que la profesión religiosa se haga, sino imposible, 
muy difícil, como por ejemplo si se estableciese la edad 
de cuarenta ó cincuenta años. El religioso necesita 
una educación apropiada á su genero de vida, y no es 
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en esa edad cuando el hombre está en aplilud de edu- 
carse, desarraigando hábitos y costumbres inveteradas. 

Por esto, si bien reconocemos en el pod^r civil esa po- 
testad^ confesamos que puede abusar de ella, atentando 
asi ai bien de la Iglesia y á la libertad de los ciudadanos. 

51.. También corresponde al Estado fijar elnúmerode ivuede 
religiosos que pueden existir en una provincia ó pueblo^ vii^ fijar ^p] 
Los religiosos, principalmente los mendicantes, viven de °e^i*^rosoB í' 
la caridad pública, son sostenidos por el pueblo, y na- 
die negará que el Poder que vela sobre la sociedad, pue- 
de y debe declarar cuando un instituto es ó no una car- 
ga para esa sociedad. Aparte de que si, según la cons-< 
titucion al Congreso compete la admisión ó no admisión 
en el pais de las órdenes regulares; quien puede lo mas, 
puede lómenos, es decir que, si está en sus atribucio- 
nes denegarles la entrada, lo está también establecer 
las condiciones de número y otras que juzgue conve- 
nientes. 

Todo lo que acabamos de decir se refiere á las órde- 
nes religiosas admitidas oficialmente en el pais por la 
autoridad competente, y que tienen el éaracter de per- 
sonas jurídicas. Las que no se encuentren en tal es- 
tado, no las reconoce la ley como personas morales, si- 
no como asociaciones privadas, establecidas bajo el am- 
paro de la constitución que permite á los ciudadanos el 
derecho de asociarse. En estas, el gobierno civil no 
tiene intervención alguna, mas en compensación, ellas 
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carecen de todo privilegio, y sus individuos no pueden 
con justicia eximirse de todos los deberes que sobre los 
demás ciudadanos pesan, á menos que siendo sacer- 
dotes se les mire bajo este carácter y no como meros 
religiosos. 
Nuestra ^^' Terminaremos este capitulo espresando núes- 
br ""m 6r- ^'^ opinión respecto á la conservación 6 supresión de 
¿^**''®^"'las órdenes religiosas en la época presente. 

Las comunidades religiosas han tenido su origen en 
las diversas necesidades por qué han pasado las gene- 
raciones humanas, y su existencia solo se concibe y 
justifica por esas necesidades que -ellas están llamadas 
á satisfacer; si así no fuere, serian instituciones sin ra- 
zón de ser, y por consiguiente inútiles. 
* Si examinamos la historia de la Iglesia, observamos 
confirmada esta verdad por hechos incontestables: cuan- 
do la ignorancia dominaba la sociedad en la edad me- 
dia, surgieron las órdenes que, como los sabios bene- 
dictinos, se ocupaban preferentemente del estudio y 
de la conservación del saber que nos legara la antigüe- 
dad: cuando los piratas de Argel aprisionaban todos los 
años innumerable número de cristianos, nacieron las 
órdenes redentoras de cautivos: Cuando la media lu- 
na amezaba apoderarse de la Europa^ se fundaron las 
órdenes de caballería que tan brillantes servicios pres- 
taron con su espada á la causa de la civilización: en 
(ipocas en que el materialismo dominaba en las socie- 
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ílades, unos instituios que haeian renun ia no solo de 
los placeres, sino también de toda propiedad, inclusi- 
ve, la indispensable para su subsistencia, vinieran á 
elevar las ideas, de las cosas terrenas^ á otra& mas 
nobles, merced á su desprendimiento de todo . 
donde las epidemias debidas á climas mortife- 
ros haeian numerosísimas victimas^ vinieron las re- 
ligiones hospitalarias á amparar y cuidar á los enfermos: 
cuando descubierta la América y el camino de la India, 
poblaciones salvajes necesitaron se les predicase la ver- 
dadera fé, órdenes misioneras se aprestaron á ello, con 
riesgo y peligro de la propia vida. Nada diremos de 
las órdenes cuya misión se cifra en la educación de la 
juventud y en otras obras no menos nobles é intere- 
santes. 
Baste con lo dicho para demostrar por una parte la 

fecundidad de la Iglesia Católica^ que cual amorosa ma- 
dre, saca de su seno el remedio para todas las humanas 
necesidades, y por otra para probar la exactitud de 
nuestro aserto de que, las órdenes religiosas respon- 
den y deben responder siempre á necesidades sentidas 
en los pueblos que las acogen y sostienen. 

Mas, estas necesidades varian en los pueblos con la su^ 
cesión de los siglos, y tal orden habrá sido útilísima en 
su tiempo que hoy seria, sino perjudicial, inútil por lo 
menos. Las órdenes de caballeria, por ejemplo, se 
han extinguido por la fuerza mioma de los acontecimien- 
tos que las han hecho innecesarias. 
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Por consiguiente, y tal es nuestra idea, las órdenes 
religiosas solo podrán conservar su existencia á con- 
dición de satisfacer una necesidad social, y las que así 
no lo hicieren, están destinadas á desaparecer, en un 
tiempo mas ó menos breve, como monumentos de otras 
edades que pasaron. 

Por esto, creemos que el gobierno no debe suprimir 
las órdenes religiosas que existen en un pais, siempre 
que, cumpliendo sus estatutos, respeten la ley, bien 
seguro de que, el día que les falte el apoyo do la opi- 
nión, el dia en que dejen de ser necesarias, habrán ter- 
minado su vida. La simple comparación de los que 
ingresan en religión hoy entre nosotros con los que in- 
gresaban hace un siglo, dá la medida de la exactitud de 
lo que dejamos dicho. 

Fuera de que, la supresión repentina de institutos por 
largos años establecidos en el pais, tiene un carácter de 
violencia y de desconocimiento de derechos adquiridos 
que nunca sienta bien en el gobierno de un pueblo 
libre. 

Otra cosa diremos, si se trata de la admisión le- 
gal de nuevas órdenes religiosas. El legislador en 
tal caso, debe examinar atentamente, no solo si sus 
estatutos están conformes con las leyes del Estado, 
sino también si ellas vienen á remediar una necesi- 
dad social. Si los estatutos están en pugna con la 
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ley, ó si para nada se necesitan, no hay objeto en la 
adnoiision.' 

Esto no es coartar la libertad de los ciudadanos, 
que siempre pueden establecer las asociaciones reli- 
giosas que les plazca, en el carácter privado y no oficial; 
es tan solo no dar la sanción legal á lo que se considera 
innecesario y por consiguiente dañoso. 

Ordenes religiosas que tuvieran por misión con- 
vertir á los indios á la civilización; educar la juven- 
tud; instruir gratuitamente á los pobres; asistir cari- 
tativamente á los enfermos; esas áon las que el pais 
necesita y aceptaría con aplauso. 

Para el servicio divino y para cuidar de la salud 
espiritual de los fieles, bastan los párrocos, bastan 
los clérigos seculares; procúrese el aumento de estos, 
y sobre todo; que brillen por su ciencia y virtudes, y 
nada mas habrá que pedir. 

Pensamos, pues, que si los institutos religiosos 
quieren vivir, alejando de su seno el germen de 
muerte que los domina, es indispensable que se amolden 
al espíritu del siglo. Es necesario que todos res- 
pondan á una necesidad social y cooperen con su labor 
al cumplimiento de la tarea común. Si los conventos 
fuesen unas especies de pequeñas universidades, 
donde gratuitamente se enseñaran no solo las ciencias 
eclesiásticas, sino también las profanas, y los idiomas 
y las matemáticas y la física y la química y la histo- 
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ría natural, y el derecho mismo tuviera allí sus intér- 
pretes: si de los conventos salieran misioneros celosos 
que armados de la cruz penetrasen en el desierto á 
anunciar la buena palabra á sus salvages moradores: 
Si por último, solo se vieran allí ejemplos de virtud 
austera y de ciencia eminente; de labor perpetuo y 
de caridad sin límites, no habría que t«3mer por la de- 
saparición de los institutos religiosos. 

Existe la preocupación de que el siglo desprecia á 
los -frailes; nada mas inexacto. Siempre que ha exis- 
tido un religioso que por su saber, por sus méritos^ 
por su virtud se ha distinguido, el siglo ha sido el 
primero en tributarle las muestras de su respeto, y 
el Padre Lacordaire, porejemplo, admitido en la aca- 
demia francesa en pleno siglo 19, es un testigo elo^ 
cuente de ello. 

Es que el siglo sabe distinguir perfectamente, y 
solo respeta y solo aplaude, y solo estima lo que es 
verdaderamente digno de respeto, de aplauso y de 
estimación. 

O los institutos religiosos, comprendiendo sus ver- 
daderos intereses, siguen el progreso de la época pre- 
sente, 6 quedándose atrás de la sociedad que marcha, 
pronto habrán desaparecido de su horizonte. Tal pen*^ 
sanios. 



APÉNDICE. 



Habiendo publicado el diario <La Verdad^ de esta 
capital, un artículo tendente á demostrar que el estu- 
dio del derecho can<5mco, tal cual era dictado en nues- 
tra universidad^ no respondía á ninguna necesidad 
real y positiva, y antes por el contrario, era perjudi- 
cial á los jóvenes estudiantes; que ese curso mas que 
de derecho canónico era de catecismo^ y pidiendo que 
se suprimiese dicha clase, puesto que, lo poco que 
el abogado necesita saber de derecho canónico lo 
tiene trazado en la carta nacional y eñ los autores de 
práctica forense; nosotros le contestamos en cLa Tri- 
buna», del 3 de Noviembre de 1872. Creemos opor- 
tuno insertar como apéndice de este tomx) esa con- 
testación, por haber resumido en ella en breves tér- 



minos todas las importantes cucslionos que con mo- 
tivo de este curso se suscitaron en clase y fueron 
resuellas. 
Nuestra respuesta dice así:> 

Sr. Redactor de *La Verdad.» 

H¿ leído alentamenle su artículo, «El Derecho Ca- 
nónico en la Universidad de Buenos Aires», y como 
catedrático de esa asignatura, no puedo tolerar en silen- 
cio ciertas apreciaciones cu él contenidas, á mi ver, in- 
justas unas, falsas otras. 

Dice vd. que el estudio del derecho canónico, tal 
cual es didado en nuestra universidad, do responde á 
ninguna necesidad real y positiva, antes por el con- 
trario, es perjudicial á los jóvenes estudiantes. Agrega 
vd. que ese curso mas que de derecho canónico, es de 
catecismo. Y termina pidiendo se suprima dicha clase, 
puesto que, lo poco que el ahogado necesita saher de 
derecho canónico, lo tiene trazado en la carta nacional 
y en los autores de práctica forense. 

Dejando para otra vez contestar á otros puntos no 
menos interesantes de su notable arlfculo, me con- 
traeré, por hoy, á los enunciados, contando con 
la buena voluntad del señor Redactor de este diario. 

Para mí, señor, es hasta cierto punto odiosa esta 
cuestión, porque se me creerá interesado en ella, y 
asi, si vd. se hubiera limitado á aconsejar lisa y lia- 



ñámenle la supresión de esa clase, por la escasa im- 
portancia de la materia, aunque no participo de tal 
opinión, nada hubiera dicho; reconozco en todos el 
derecho de tener la opinión que quieran; pero, cuan- 
do vd. <icsin negar la importancia que algunos atri- 
« buyen al estudio del derecho canónico, cree que tal 
n mal es dictado en nueatra .universidad no responde 
c á ninguna necesidad real y positiva, y que mas 
« bien es perjudicial a los jóvenes»; no puedo me- 
nos de ver en tales palabras una grave censura con- 
tra el profesor, censura que creo no haber merecido. 
Pero, entremos en materia. 

Dice vd. que ha tenido á la vista mi programa de 
este año, lo que no ha dejado de sorprenderme 
pues aun no se ha impreso dicho programa. Lo que 
quizá ha visto son «los Elementos de Derecho Canó- 
nico» que estoy publicando, y doscientas y tantas pá- 
ginas que ya se han dado á luz, no pueden equivocarse 
de buena fé con un programa. 

Para mí es una felicidad la impresión de ese texto, 
porque con él en la mano puedo hoy, al refutar ávd. 
satisfacer al público y al gobierno, haciendo ver que, 
á pesar del desquicio en que pretende hallarse 
nuestra Universidad, no fallan catedráticos que cumplen 
con su deber laboriosa y concienzudamente. 

Asegura vd. que en este año solo se han dado los 

16 
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sacramentos, las indulgencias, los ayunos y domas co- 
sas espirituales. 

Estoy por creer, señor, que vil. ha sufrido una mis- 
tificacion, y que algún estudiante travieso ha puesto 
en sus manos algún programa de ahora cincuenta 
años. Sepa vd. que en mi clase no se ha hablado 
una sola palabra de ayunos, ni de indulgencias. Y si, 
lo que no creo, ha tenido mi libro ala vista, ó vd. es 
miope, ó no procede de buena fé. 
. Si, señor, se han dado algunos de los sacramentos, y voy 
á demostrar á vd. que es una materia importantísima pa- 
ra un abogado, para un legislador, para un publicista, 
si quieren llenar su cometido, y no hacer el papel de 
los que quizá hablan de lo que no entienden. 

No creo revelar un secreto al afirmar, que según el 
código civil, no rije otra legislación en los matrimonios 
entre católicos y mixtos que la legislación canónica. 
Si vd. me demuestra que no es necesario á los aboga- 
dos saber la legislación que es la base de la familia y 
por consiguiente de* la sociedad, diré que vd. tiene 
razón. 

Mientras tanto, y dejando á un lado la parte doc- 
trinaria, me limitaré á enumerar algunas de las graves 
cuestiones prácticas que respecto del sacramento del 
matrimonio pueden suscitarse en nuestro foro, para 
demostrar que ese estudio reponde hoy á una necesidad 
real y positiva. 
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I. 



£1 código civil reconoce como impedimentos para el 
matrimonio entre católicos y mixto, los establecidos 
por las leyes canónicas. ¿Se ha referido tan solo á los 
impedimentos existentes boy, ó también á los que la 
iglesia estableciere en adelante? ¿Si la iglesia dictase 
un nuevo impedimento, necesitaría ser á su vez sancio- 
nado por el Congreso para producir sus efectos? 

IL 

¿Puede el poder civil establecer impedimentos al 
matrimonio? 

III. 

El código civil al quitar la adopción, implícitamente 
ha derogado un impedimento del matrimonio, el paren- 
tezco legal ^ ¿esta derogación se debe entender estensi- 
va al derecho canónico ? 

IV. 

No reconociendo el código civil esponsales de futuro, 
y mandando que ningún tribunal admita demanda sobre 
la materia ¿ha comprendido en esa prohibición á los 
tribunales ecleciásticos? ¿Estos deben ó no continuar 
auiorízAfido esponsales? ¿Estos podrán ó no admitir 
demanda sobre ellos á los fines meramente espirituales 
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y (le conciencia? ¿Estos podrán fulminar censuras 
contra Ion qne no quieran cumplir el coutrato ck 
esponsales? 

V. 

El código civil, como se ha visto, no reconoce esponsa- 
les de futuro, mas, al admitir como impedimento del 
matrimonio los estatuidos por la Iglesia^ admite el de 
pública honestidad que emana algunas veces de los 
esponsales. ¿Cómo se esplica esta aparente contra- 
dicción del código? 

VI. 

¿Es de urjente necesidad, consultada la medicina 
legal, aumentar el número de los impedimentos di- 
rimentes? 

MI. 

En el impedimeuto de error, ¿cómo debe ser el de 
cualidad para que anule el malrimonio? 

VIII. 

¿El padre natural tiene el derecho de negar su consen- 
timiento al matrimonio de su hijo menor, sin espresar 
la causa de su disenso? 

IX, 

¿Existe el rapto de seduccmi^ como pretenden algu- 
nos canonistas franceses? 
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X. 



La simple enunciación del mutuo consentimiento de 
los contrayentes, espresado por ellos ante el párroco 
y testigos, aunqu<í aquel haya sido violentado ó sor- 
prendido, ¿es ya el matrimonio? 

XI. 

Según el derecho canónico la condición servil de uno 
de los consortes ignorada por el otro, al celebrar el en- 
lace, es un impedimento dirimente; no existiendo la es- 
clavitud en la República Argentina, se pregunta si un 
matrimonio contraído en el Brasil en aquellas condi- 
ciones podrá ser declarado nulo por nuestros tribu- 
nales. . 

XIL 

Prohibiendo el Código Civil el casamiento de la viuda 
hasta pasados diez meses de disuelto ó anulado el ma- 
trimonio, ¿podrá la iglesia autorizar un imevo enlace 
antes de pasado el término legal? 

XIIÍ. 

No pudiendo, según el código civil, el tutor y sus 
descendientes legítimos contraer matrimonio con el me- 
nor, ó la menor que han tenido ó tuviesen en guarda, 
hasta después de fenecida la tutela y aprobadas las 
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cuentas de administración, ¿podría la iglesia bendecir 
un matrimonio, sin llenarse esos requisitos? 

XIV. 

Estando dispuesto por nuestro legislador civil que solo 
por la muerte se disuelve el matrimonio, ¿cómo se con- 
cilla e$ta disposición con el derecho canónico que ad- 
mite la disolución delmatrimonio ralo por la subsiguien- 
te profesión religiosa? 

XV . 

Admitiendo el derecho canónico la disolución délftia^ 
trimonio de Ínfleles, aun co7isumado ^ cnznáo uno de ellos 
se convierte al cristianismo, y el otro le persigue por 
ello, ¿cómo se concilia esta disposición con el código 
civil que solo admite la muerte como causa -bastante para 
disolver el vínculo? 

XVI 

Ordenando el código civil que solo en vida de los cónyu- 
ges se intente la acción de nulidad, se pregunta si pue- 

< 

de continuarse hasta sentencia la iniciada en vida, cuan^ 
do en el decurso del pleito ha fallecido uno de los con- 
sortes. 

XVII. 

Si la sanción de la constituyente de Buenos Aires so- 
bre registro civil importa el matrimonio civil. 
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XVIII. 



Existen medios legates entre nosotros para contraer 
matrimonio, los individuos que no profesan culto al- 



guno? 



XIX. 



Por derecho antiguo, el adoptante tenia impedi- 
mento dirimente para contraer matrimonio con la 
adoptada. ¿Los que han adoptado antes del código 
vigente, y adquirido el impedimento dirimente, po- 
drán casarse hoy que la adopción ha desaparecido y 
que por lo tanto no hay impedimento alguno? 

Seriamos interminables si continuásemos citando las 
innumerables cuestiones que^ promovidas en clase, han 
sido discutidas y resueltas alli, bastan las enumera- 
das para hacer ver que se ha estudiado la materia 
bajo el punto de vista práctico. 

Y no se diga que estas cuestiones nunca ó rara 
vez se verán en nuestro foro. La práctica que por 
algunos años hemos tenido abogando ante los tribu* 
nales eclesiásticos, nos demuestran lo contrario. En 
muchas de ellas, hemos estractado en el testo el 
caso v hasta la sentencia. 

A mas de esto, se ha esplicado en clase el procedi- 
miento en las causas de divorcio; en las de nulidad; 
para la celebración del matrimonio mixto y entre 
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disidentes: el que ,es necesario seguir, y cuáles sean 
las causas legales para impetrar dispensas, y otros 
mil punios que el Sr. Redactor á quien rae dirijo puede 
ver si se digna hojear mi pequeño libro. 

Y ese libro, señor, no está á la altura de la irapor- 
tancia de la materia, pero así y todo como es, revela 
laboriosidad, empeño y buena voluntad en el profesor, 
y las faltas numerosas que contenga, se esplican per- 
fectamente en una publicación escrita al correr de la 
pluma, á medida que las conferencias han tenido lugar. 

Y en esas cuestiones que han surjido del estudio com- 
parativo del derecho canónico con el nuevo código ci- 
vil, no he tenido guia ni libros áque recurrir; son cues- 
tiones enteramente nuevas, sobre las que no existe ju- 
risprudencia establecida. 

Pero, apuremos mas la materia, vamos al sacramento 
del bautismo que, á primera vista, parece no contener 
cosa alguna que pueda servir á un abogado real y po- 
süivamente* Sirvan de ejemplo las siguientes cues- 
tiones: 

I. . 

¿A quién compete resolver sobre la educación reli- 
giosa y profesión de fé de los menores? 

II. 

¿Qué derechos competen al Estado en materia de 
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educación religiosa respecto de los eslableciiiüenlos 
que costea? 

III. 

Verificada la separación de la Iglesia y el Estado, 
podriá este dejar á los menores que áe é\ dependen 
sin educacipn religiosa, y en caso de tener que darla, 
cuál seria esta? 

IV. 

¿Unida la iglesia al Estado puede este ordenar se 
enseñe en sus establecimientos una religión distinta 
de la católica? 

V. 

^Cuales son las disposiciones patrias, sobre libros 
parroquiales? 

VI. 

¿Qué fuerza jurídica debe darse á una partida de 
bautismo? 

VIL 

¿Qué procedimiento se sigue pira la reposición de 
partidas? 

VIH. 

Del bautismo en sus relaciones con la personalidad 
jurídica de los individuos. 
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IX. 



Siendo ei parentesco espiritual emanado del bau- 
tismo un impedimento dirimente de! matrimonio, se 
pregunta si el padre que bautiza á su hijo, contrae pa- 
rentesco con la madre, inhabilitándose para el matri-* 
monio. 

Se vé, pues, que aun el bautismo ha sido tratado de 
un modo especial y eminentemente práctico, de un 
modo que no es el del catecismo. 

Pasando á otra cosa: ¿quien no recuerda las serias 
cuestiones que en la práctica se han suscitado sobre 
denegación de sepultura eclesiástica 6 de funerales? 
Pues, de esto también se ha tratado estetísamente en 
clase. 

En los dias festivos, ¿no es práctica hasta no fuas la 
cuestión de si conviene ó no su reducción, para no 
perjudicar al trabajo? Y si conviene, ¿quién puede 
hacerla? ¿Hasta dónde llega esta facultad? ¿Podrian 
abolirse todos los dias festivos, incluso los domingos? 
¿O es de derecho natural que existan algunos dias 
festivos? ¿Cuáles son los antecedentes patrios al res- 
pecto? 

¿No es real y positivo el que un abogado sepa cuales 
son las causas de nulidad de profesión en las órdenes 
relijiosas, y cuál el procedimiento que debe seguirse en 
ellas, por si le toca patrocinar alguna? 
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¿No es real y positivo tratar de los delitos religiosos, 
haciendo unesttuiio comparativo, como lo hemosJiecho, 
del derecho canéaico con el criminal vijente, y eoo 
el proyecto de código del Dr. te^oñ 

¿No es real y positim^ dar la clase de acecho cañó-* 
nico teniendo á la vista el código civil, la legislación 
española, elrejis^ro oficial, la constitiAcion del Estado, 
la medicina l^ai, el derecho constilMcional, y aun el 
decceho roinano? 

Así bé dado mi clase, Sr, Redactor; asi es tal cual se 
da la cla^ de derecho canónico en la Universida^d de 
Buenos Aires; paeden decirlo mis nqmerosofi disoípnlos 
á cuya lealtad apelo, y no merezco por cierto que, ^on 
poco ó ningún conocimiento de causa^ se diga que mi 
clase, tal cual la doy, no responde i ninguna necesidad 
real y positiva, y que, antes por el contrarif^, es perju- 
dicial á los jóvenes estudiantes . ' 

Como no hé terminado aun con esta contestación^ 
saluda hasta un dia próximo al Sr. Redactor de cLa 
Verdad,» S. S. , 

Cáhlos José Alvarez. 



Como se vé por el firial de iiueslra cariu, pensábamos 
continuar refutando otros asertos del articulista á quien 
contestábamos, pero una réplica muy personal que nos 
dirigió, hizo que guardásemos silencio. Hay ciertas 
cosas á las que nuestra dignidad no nos permite con- 
testar. Como muestra del estilo de esa réplica, copia- 
mos testuaimente el siguiente párrafo: 

fPero, con adversarios como el catedrático de de- 
c recho canónico, que pareciéndole que ya su cátedra 
« se suprimia y con ella el sueldo de que gozaba, en 
c medio de esta deseperacion consiguiente, ha visto en 
4( nuestro articulo un ataque á él dirigido, no podemos 
( lucliar; y si lo hiciéramos nada conseguiríamos; por 
f que contra el interés personal no hay razón por po- 
< derosa que sea que lo domine.» 

Cuando tales móviles se nos supusieron, ruando las 
cuestiones se llevan á ese terreno, lo mejor es callar, y 
asi lo hicimos. 
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1870 



EL COlVaUO Y LA IIVÍFAUBILIDAD. 



En estos momentos que la reunión del santo Concilio del Vaticano 
ocupa los espíritus y es asunto de todas las conversaciones, dando 
rnárgen á las mas encontradas opiniones acerca de las cuestiones 
que en él se tratan y de la recepción que harán á sus decretos^ 
cuando vemos que la prensa incrédula, protestante ó materialista ha- 
bla en el sentido de estraviar la opinión de los católicos por sus nume« 
rosos sueltos, únicos las mas veces que penetran en el hogar domés- 
tico de estas poblaciones tan retiradas del centro de la catolicidad ; nos 
ha parecido útih, diremos mas bien necesario, escribir estas páginas 
inspiradas en las fuentes las mas puras, ó copiadas de la leologia la 
mas sana, para el consuelo de los católicos, la satisfacciou de los opo- 
sitores y el esclarecimiento de todos ; en ellas conocerán claramente 
una de las verdades de que trata el santo Concilio actualmente reu- 
nido^ hablamos de la infalibilidad del Pontifico Romano. Por su lec- 
tura sabrá el lector á que atenerse en medio de tantos escritos, y del 
palabreo que se apoderaron de los diarios^ revistas y tertulias, y estará 
preparada á recibir con sumisión filial, las decisiones de la Santa 
Madre Iglesia. 

Probar la infalibilidad de la Iglesia, y en particular la de su cabeza 
el sumo Pontífice^ contestar las dificultades que se han levantado con- 
tra la oportunidad de la definición que según toda probabilidad no 
tardará en emitir el santo Concilio, i^ es nuestra tarea. 

Para prevenir toda interpretación errónea acerca de lo que vamos. á 
esponer; para que el lector no piense que defendiendo la cabeza de la 
Iglesia olvidamos su cuerpo^ y alzamos al Pontífice con perjuicio délos 
Obispos, empezaremos por afirmar de la Iglesia en general, lo que 
probaremos después hablando en particular de su Gefe; de esta manera 
evitaremos el ser mal interpretados y daremos roas fuerza á nuestra 
deniostracion, porque de la salud y robustez del cuerpo, ya se podrá 
deducir la de su cabeza. Sea pues nuestro 
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AJtTIOUIíO I. 

DE LA INFALIBILIDAD DE LA IGLESIA. 

Consiste la infalibilidad de la Iglesia en la imposibilidad de que su 
creencia, su enseñanza, sus decisiones no sean conformes á la palabra 
divina, escrita ó tradicional. De ahí resulta para todos la obligación 
de creer como revelado lo que cree la Iglesia, de confesar lo que ense- 
ña y de someterse á sus decisiones, tan luego que son conocidas. 
Cuando falla la Iglesia sobre una controversia, su decisión no es una 
revelación, sino una mahifestacíon mas ó menos solemne y auténtica 
de una verdad trasmitida por los Apóstoles como revelada de Dios, y 
hasta entonces no definida. 

PROPOSICIÓN. — La Iglesia de Jesucristo es infalible en iodo lo qtte per- 
tenece ala fé y á las costumbres. 

Nuestro Señor Jesucristo autor de la Iglesia la fundó con el fin de 
enseñar por ella á los hombres el camino seguro de la salvación, lúe* 
go la dotó de infalibilidad, sea porque ella es testigo en el mundo de 
la doctrina que de £1 recibió, sea porque es Juez en las cuestiones que 
puede haber acerca del sentido de la misma doctrina» sea porque es 
maestra en el misterio de la enseña^iza de la fé. 

Efectivamente Jesucristo ha dejado en su lugar la Iglesia para ins- 
truir todos los hombres en la fé y en las buenas coslumJ)res; al con- 
fiarle esta difícil misión hasta el fia de los siglos, le confirió al poder 
de los milagros y otros dones estraordinarios para acreditar en los 
pueblos la misión que le confiaba, acompañó con su gracia interior 
la voz de sus apóstoles para que con docilidad oyesen su doctrina, y 
amenazó con penas eternas los que le niegan la obediencia ; pero nada 
de eso habría hecho el Señor si no hubiese dotado la Iglesia de infa- 
libilidad, la razón es muy sencilla: si la Iglesia no es infalible, puede 
errar é inducirnos en error ; y ¿ cómo puede entonces enseñar á nom- 
bre de Dios? ¿cómo puede Dios confirmar con milagros una doctrina 
que quizá es un error? ¿cómo puede con su gracia inclinar los hom- 
bres á creer una palabra que podría ser mentirosa? ¿cómo puede 
amenazar los que no creen un dogma que podria ser una falsedad ? 
esto repugna con la veracidad y la bondad de Dios; luego es preciso 
confesar que la Iglesia es infalible, /d, y enseñad á todas las gentes... 
y mirad que estoy todos los dios con vosotros hasta ta consumación de 



los siglos. S. Hateo, XXVHI. Yo rogaré al Padre, y os dará otro con" 
solador para que more con vosotros eternamente. El Espíritu consola^ 
dor á quien enviará el Padre en mi nombre os emeñará todas tas co« 
sos. S. Juan, C. XIV. El Espíritu de verdad os enseñará toda verdad. 
Ibid. cap. XYI. El que os escucha a vosotros, me escucha á mí, el que 
os desprecia^ me desprecia, S. Luc. c. 10. Sí alguno no oyere á la 
Iglesia, que sea para ti como un pagano y un publicano. S. Maleo 
c. XVIIL 

A vista de textos tan claros tan absolutos no queda siñó decir con 
S. Pablo que la Iglesia es la columna y el apoyo de la vetdadi I Epit. 
á Tim. c. III. 

Lo que queda probado en la proposición anterior se refiere y debe 
iitribuírse á toda la Iglesia, que es una sociedad instituida á manera 
de un individuo vivo, compuesto de varios náiembros y de una cabeza; 
por tanto, las decisiones de la Iglesia reunida en Concilio con su Gefe, 
y las del mi^smo Gefe haciendo el oficio de Doctor universal en virtud 
del supremo magisterio que ie ha aido conferido, son infalibles todas. 
Omitiendo de hablar de la infalibilidad de la Iglesia en los Concilios^ 
punto que no está en discusión, nos contraeremos probar la del Gefe 
de la Iglesia hablando ex cathedra fuera del Concilio^ dogma católico, 
constantemente tenido por cierto en la Iglesia, pero aun no definido 
é impugnado desde doscientos ó trescientos años á esta parte por la 
opinión galicana. La esposicion de las razones en que se funda este 
dogma tradicional preparará al lector á recibir con esclarecido juicio 
y afectuosa adhesión los decretos al parecer inminentes que pueda 
hacer el Santo Concilio del Vaticano. 



ARTICULO II. 

DE LA INFALIBILIDAD DEL PAPA. 

Empezaremos por la esposicion del primado de San Pedro, principe 
de los Apóstoles y primer Papa de la Iglesia. Por primado aquf enten- 
demos la preeminencia de honor y de jurisdicción en toda la Iglesia. 

Proposición I. — Jesucristo confirió d San Pedro el primado de 
honor y de jurisdicción en toda la Iglesia, y por lo mismo lo 
constituyó cabeza de ella. 

1® Cristo prometió á San Pedro de ponerle por fundamento de la 
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IglMÍa une debia edificar, de darle la$ llaves de ella, y efectivamenter 
le confió todo su rebaño para qae lo gobernase y apacentase ; luego le 
confirió el primado de honor y de jurisdicción, y le estableció Gefe 
de la Iglesia. Leemos efectivamente en el Evangelio de San Mateo c. 
XVI, que J. C. habiendo interrogado sus Apóstoles en estas palabras : 
¿Vosotros quién decis que soy? Respondió Simón Pedro, y dijo: 
Tú eres el Cristo el Hijo de Dios vivo ; y respondiéndole Jesús, le dijo : 
Bienaventurado eres Simón hijo de Juan : porque no te lo revelé carne 
ni sangre, sítíó mi Padre, que está en lúe délos, y yo te digo que tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesiay y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella ; y á ti daré las llaves del reino 
de los cielos j y todo lo que ligares sobre la tierrúy ligado será en los 
cielos ; y todo lo que desatures sobre la tierrui será tan^ien desatado 
en los cielos. 

2<> Entre los Judies lo mismo que en todas las naciones la entrega 
de las llaves de una casa ó de una ciudad ha sido siempre el símbolo 
del poder que se daba h uno sobre la tal casa ó la tal ciudad, que 
duda pues puede haber que Jesucristo prometió á San Pedro todo po* 
der en la Iglesia. No es menos cierto que le confirió este poder,. lo 
declara San Juan en el capitulo XXI de su Evangelio en los términos 
siguientes : Prognato el Salvador k San Pedro si le amaba mas que 
lo» otros discípulos. Respondió San Pedro que con veras le amaba, á 
lo cnal respondió Jesús : Apacienta mis corderos (que son los fíeles) 
y apacienta mis ovejas (que son los obispos y pastores superiores) es 
decir, enseñe y gobierne todo mi rebaño ; luego San Pedro fué cons- 
tituido por J. C. supremo pastor de la Iglesia. 

Proposición II. — Bi primado conferido á San Pedro debe ser per- 
petuo en la Iglesia. 

i" Al conferir la suprema autoridad á San Pedro Jesucristo ha que- 
rido <*stablecer y conservar en su Iglesia la unidad que forma una 
parte esencial de ella ; luego el primado debe dunar tanto como la 
Iglesia, es decir hasta el fin de los siglos. 

^o No puede haber duda en este punto, si se considera que la Igle- 
sia ha sido instituida como un rebaño dirigida por un pastor único : 
No habrá sino un aprisco y un pastor^ S. Juan X. 16 ; como un rei- 
no, con un solo príncipe» para que no sea dividido : te daré las Uaves 
del reino de los cielos, S. Mateo, XVI. 18; como un edificio fundado 
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sobs» una piedra angialar y firme : sobre eiia püdm edificaré ^mi IgU" 
sia^ Ibid. ; como uii9 persona viva, cuyos miembros estáa gobernados 
y movidos por una sola cabeza, para que baya unión en las acciones : 
Jesucristo ha puesto S*. Pedro como cabeza de la Iglesia para prevenir 
lo* cismas,, dice S. Ireneo. Ahora es preciso decir que la Iglesia acabó 
con San Pedro, ó confesar que el primado y suprema autoridad de 
este Santo es perpetuo y pasó á sus sucesores. 

Proposición III. — San Pedro vino á Roma donde estableció su silla 
Episcopal y gobernó amella Iglesia kasta su muerte. 

Este, punto liistórico ha sido en otros tiempos el asunto de una viva 
eontroversia cou los protestantes, que convencidos por los monumen- 
tos de la aiitigüedad dejaron la victoria á los católicos ; pero como 
volvieron al asunto diremos una palabra para que los católicos no se 
dejen inducir en error en un punto tan importante. 

Los monumentos antiguos, los primeros escritores eclesiásticos, d 
oatálc^o de los romanos Pontífices, los antiguos cuadras, pinturas mu- 
rales, monedas, en fin, U constante tradición de la Iglesia, todo nos 
determina á creer y sostener que el Apóstol San Pedro ha colocado 
su silla episcopal en Roma, que allí vivió y murió. 

Inútil es citar autores católicos, solo referiremos una palabra del 
protestante Bertodt, que en su introducción histórico-critica, dice: La 
presencia de S. Pedro en Roma, y el martirio que alli padeció gozan 
de toda certeza histórica. 

Proposición IV. — Los romanos Pontífices sucesores de San Pedro en su 
obispado gozan de su primado de honor y de jurisdicción^ por 
derecho divino, y no por disposición de los hombres. 

i"" Como queda dicho Jesucristo confirió á San Pedro el primado de 
jurisdicción sobre toda la Iglesia; se lo conferió para establecer y 
conservar siempre la unidad, y por consiguiente quiso que se perpe- 
tuara ; debió pues este primado pasar & sus sucesores, pero San Pedro 
no tiene mas sucesores que los Pontifices romanos, ocupando en Ro- 
ma la silla episcopal instituida y gobernada por él basta el día de su 
muerte ; luego los Romanos Pontífices han heredado y gozan del pri- 
mado de San Pedro. 

Íp San Pedro al mismo tiempo que ejercía el primado en la Iglesia 
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universal, eligió una silla episcopal particoUr, reuniendo é identíft* 
cando en su persona, en esta misma silla, laauleridad del obispado y 
la del primado ; luego los que ocupan esta silla reúnen en si tam- 
bién las dos autoridades, la del obispo y la del Gefe universal ; cuanto 
mas que después de la muerte de San Pedro ya no fué posible separar 
estas dos dignidades. De manera que, como dice Bossuet, á menos de 
hacer bajar del cielo los sucesores de San Pedro, no hay otros sino ios 
romanos Pontífices. 

3^ Esta demostración recibe su confirmación de un modo terminan- 
te en el decreto de Vnion^ dado en 1439, por el Concilio Ecuménico 
de Florencia. • Definimos, dijeron los Padres, que la santa Silla apos- 
c tólica, y el romauo Pontífice tiene el primado en todo el orbe, y que 
c el mismo romano Pontífice es el sucesor del bienaventarado Pe* 
« dro, principe de los Apóstoles, y el verdadero vicario de Jesucristo ; 
« y la cabeza de toda la Iglesia^ el padre y el doctor de todos los crisiia- 
€ nos, j que á el en persona del bienaventurado Pedro ha sido conferi- 
c da por nuestro Señor Jesu-Cristo la plena potestad de apacentar, di- 
«c ríjir y gobernar toda la Iglesia, como con$ta también de los actos de 
c los concilios ecuménicos y de los sagrados cañones.» 

Luego los Pontífices romanos poseen el primado de jurisdicción de 
derecho divino, lo mismo que San Pedro. 

Antes de emitir la proposición que establecen la infalibilidad del 
rdmano Pontífice^ haremos observar al lector: !<> que como lo hemos 
dicho la infalibilidad de la Iglesia y la de su Gefe consiste en la imposibi- 
lidad de que su enseñanza, sus decisiones, no sean conformes á la di- 
vina palabra ; 2^ que estas palabras hablar ex -cátedra (es decir hablar 
desde su silla) significan hablar en calidad de doctor universal, hacien- 
do uso del supremo magisterio que el Papa recibió de Jesu-Cristo; pero 
no es cuestión aquí délas opiniones ni la ciencia del Papa como doctor 
y teólogo particular ; 3^ que diciendo que el Papa es infalible, nunca 
imaginamos decir que sea impecable. 

Proposición V. — El Pontífice romano una definición ex cátedra en 
«laleria de fé ó de eostumbreses infalible y sus decretos doy- 
mdlicos aun antes del asentimiento de la Iglesia son irreforma- 
bles, Tres prencipales oráculos evanjélicos fundan la proposición 
que hemos emitido. 

El primer oráculo es el que se lée en San Lucas, C. XXII. 31, don- 
de J. C. diceá San Pedro : iSímen, Simón, mira, que Satanás os ha 
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pediio para cribaros como trigo : mas yo he rogado por ti, para que 
no falte tu fé, y tú, una vez convei^tido, confirma á tus hermanos.. 

Forestas palabras conocemos que Jesús predijo la tentación futura 
de San Pedro y de los Apóstoles que rogó para Pedro y lo pronoetió 
la firmeza en. la fé, y como á primado designado le confirió el cuida- 
do de confirmar ea la fé á sus hermanos los Apóstojes : luego esta 
firmeza debe durar tanto como el primado, y siendo éste perpetuo, 
perpetua también debe ser su firmeza en la fé. 

Si San Pedro es infalible con mas razón deben serlo sus sucesores 
que ya no tienen por hermanos los Apóstoles confirmados en gracia y 
asistidos de jiaa luz estraordinaria,w5Íno que tienen por hermanos á 
los Obispos que son menos santos, menos asistidos de las luces del 
Espiritu Sa'nto. 

Si los sucesores de San Pedro no están enteramente firmes en la fé, 
la infalibilidad depende de la Iglesia y está confirmado por los Obis* 
pos^ pero no se puede sostener esto sin hacer violencia al texto «itado 
quediceá Pedro de confirmar sus hermanos, y no á los hermanos de 
confirmar á Pedro. Luego debemos decir que San Pedro y sus suceso- 
res son infalibles en sus decretos dogmáticos. 

El segundo oráculo es este : Bienaventurado eres Simón hijo de 
Juan. ... y yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella — Sdn 
Mateo XVI. 

Las puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia precisa^ 
mente porque está edificada sobre San Pedro como sobre una piedra 
firme, mas si como dicen los adversarios de la infalibilidad, los decre- 
tos dogmáticos de Pedro y de sus sucesores pueden ser reformados 
por la Iglesia, ya no es la Iglesia que recibe su firmeza del fundamen- 
to, que es Pedro, es el fujidamento que la recibe de la Iglesia ; la 
Iglesia no está fundada sobre la piedra, la piedra está fundada sobre 
la Iglesia. Es precisamente lo contrario de lo que Cristo ha dicho. 

3® El tercer oráculo es tomado de estas palabras. San Juan XXI — 
Apacienta mis corderos. . . . Apacienta mis ovejas. Por estas palabras 
Jesu^Cristo estableció á San Pedro pastor universal déla Iglesia, obis- 
po de los fieles, obispo de los obispos, confiándole el cargo de alimen- 
tarl'>s á todos. ¿Mas cuál es el principol oficio de un pastor? no es el 
de dará su rebaño un alimento sano, de alejarlo de los pastos daño- 
sos? ¿y no es obvio que San Pedro y $us sucesores serian pocos aptos 
para cumplir con su ministerio^ que serian incapaces,^ si pudiesen 
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erraren la féen el ejercicio de su cargo? afirmarlo equivale á decir 
que Jesucristo no debia confiarla Iglesia á su cuidado. 

En la opinión de ios que combaten la infalibilidad del Sumo Pontifica, 
el Pastor ya no apacienta, es apacentado por sus ovejas, lo que no es 
pequeño absurdo. Si el Papa cuando nos enseña puede errar, nosotros 
que^debemos obedecerle, estamos obligados (por mandato divino) á 
admitir sus errores hasta que los obispos lo saquen á él y á niisotros 
del error ; de manera que él ya no confirma los obispos en la fé^ son 
los obispos que lo confirman á él ; ¡ qué tal es la interpretación de los 
señores galicanos ! ¡ qué violencia hacen al texto sagrado ! Mientras 
no confiesen que los Vicarios de Jesu-Cristo son infalibles «n su ense- 
ñanza, no pueden interpretar las palabras de Jesu-Cristo sin adulterar 
su legitimo sentido. 

La constante tradición de la Iglesia prueba también nuestra pro- 
posición del modo mas formal, sea por los escritos de los Santos Pa- 
dres, sea por los hechos. 

Podriamos alegar mil citaciones de los Santos Padres ; pooos cita- 
remos. 

Orígenes en su comentario sobre San Mateo ha dicho : c las puer* 
<í tas del infierno no prevalecerán ni contra la piedra sobre la cual 
€ Jesu-Cristo edificó su Iglesia, ni contra la Iglesia. » 

San Agustin después de haber citado la serie de los Romanos Pontí- 
fices, dice : c Esta es la piedra contra la cual uo prevalecerán las 
c puertas del infierno. » 

San Bernardo en su epístola al papa Inocencio II« dice : « Estoy 
« persuadido que la fé repara principalmente sus pérdidas allí donde 
<( la fé no puede faltar ; pues tal es la prerogativa de esta silla. ¿A 
€ quién ha sido dicho : yo he pedido por tí, Pedro, para que tú fé no 
€ falte, luego lo que sigue es exigido del sucesor de San Pedro : y tú 
c una vez convertido, confirma tus hermanos. » 

Frecuentemente se lee en los escritos de los Padres que es preciso 
estar de acuerdo con la Iglesia romana para ser considerado como fiel ; 
que la señal por la cual se conoce un verdadero católico es la profesión 
de fé de la Iglesia romana ; que una causa se termina par la corUesta- 
don del Romano Pontífice ; que San Pedro vive y preside perpetua- 
mente en su propia silla para dar la verdad á todos los que la quie- 
ren. ¿Qué otra cosa son estas declaraciones de los Santos Padres, sino 
el testimonio de su creencia á la infalibilidad del Romano Pontífice? 

En fin los hechos ó la práctica observada en la Iglesia comprueban 
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iiMJor aaB nuestra proposición. Así vamos, 1« que los católicos 
han siempre tenido por novadores y herejes los que fueron condena- 
das por los Sumos Pontífices^ sin intervención de ningún concilio ecu- 
ménico y que por consiguiente los errores condenados por los Sumos 
Ponlífices, han sido considerados como herejías ; 2« que los decretos 
dogmáticos de los concilios generales nunca han sido tenidos como 
irreformables antes de la confirmación del Romano Pontífice, y que 
no pocas veres han sido desechados por los Papas; 3° En las contro- 
versias y errores suscitados en sus respectivas diócesis, los Obispos 
han recurrido siempre al Romano Pontífice para que se dijese lo que 
se debía pensar ; 4o Los católicos en fin han siempre obedecido al 
Papa, los herejes solos le han resistido. 

¿Qué otras pruebas necesita un espíritu despreocupado y lucido, 
para convencerse que es una verdad católica, la infalibidad délos Ro- 
raauos Pontífices cua'ndo hablan como supremos Pastores en materia 
de fé ó de costumbres f 

La doctrina que dejamos espuesta es la de Santo Tomás, San Anto- 
nino, San Buenaventura, de Belarmino, de Suarez, de Bannes. El que 
quiera ver nuestras pruebas mas amplificadas consulte á estos teólo- 
gos y principalmente el P. Perrone. 



Confirmaremos ahora nuestra tesis con una rápida esposicion de la 
tradición de los siglos, valiéndonos de la pastoral del Exmo. Sr. Man- 
níng Anobispo de Westminster, en la que este esclarecido prelado 
ofirece brillantes testimonios desde antes del. cisma del Oriente hasta 
el año de 1682, época en la que se estableció formalmente la opinión 
galicana. Un reciente estudio del Sr. Vicario Apostólico de Gibraltar 
nos hará conocer que esta tradición ha sido conservada, aunen el 
clero francés, hasta nuestros dias. 

I. --Tradición acerca de la infalibilidad del Romano Pontífice 
desde el, siglo quinto hasta el concilio de Constanza. 

Sí hay algo en que la tradición entera de la Iglesia convenga unáni- 
me, es la creencia de la inmutable fé de la SiHa y del sucesor de San 
Pedro. Y si hay algo aun no definido y que sin embargo se proponga 
por la Iglesia como una certeía divina por la constante tradición de la 
Iglesia tanto disp^sa como congregada, es que la Iglesia romana y el 
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Pontífice constituyen por disposición divina una autoridad infalible 
en la ínterpretaciotí de la fó y en la esplicacion de la ley de Dios. Es 
claro que ahora no es posible hacer mas que trazar el bosquejo de tan 
iniportante nnateria ; pero procuraré desarrollarla en lo posible, de* 
mostrando que la doctrina en cuestión ha atravesado los periodos his- 
tóricos que indican su progreso hacia la definición final. 

La doctrina de la infalibilidad de la Iglesia» á pesar de no estar aun 
definida, está sin embargo declarada en la historia entera de la Cris- 
tiandad. También tiene ella sus distintos periodos marchando siem- 
pre ala definición; pues hade observarse que la infalibilidad déla 
cabeza visible de la Iglesia es intrínsecamente necesaria á la infalibi- 
lidad de la Iglesia. Los mismos periodos de simple creencia, de análi- 
sis y definición que vimos antes, pueden observarse ahora. El prime- 
ro, en el que la creencia de la infalibilidad de Ja Iglesia se estendia á 
todo e) mundo tanto Oriental como Occidental. Esta creencia no solo 
se profesaba sino que se ponia en práctica en la acción pública de la 
Iglesia ; y en todo ejemplo público y oficial que recuerda la historia 
se declara siempre, que la infalibilidad de la Iglesia descansa sobre 
la estabilidad de la Iglesia Romana, ó de la Silla de Pedro, ó de la 
Silla Apostólica, ó del sucesorde San Pedro, ó de la voz de San Pedro 
enseñatido siempre por el sucesor de su Silla. La praxis de la Igle- 
sia, esto es, su proceder inmemorial, universal é invariable en las 
declaraciones délos errores implica y exije como.su motivo y razón la 
estabilidad en la fé de la Sede Romana, y en casi todos los casos lo 
declara esplícitamente. Este período se estiende desde el principio 
hasta el tiempo que inmediatamente precedió al Concilio de Constan- 
za. El segundo periodo es, como antes, de controversia y análisis, 
en el que Occam, Juan de Paris^ Marsilio de Padua, Nicolás de Gle- 
mangiis, Gerson, Pedro d'Ailly y otros de menor nota empezaron á 
distinguir y á negar lo que hasta entonces se había creído implícita ó 
esplícitamente. Lo que ellos empezaron en Francia, fué después fo- 
mentado por los celos de los Parlamentos^ Juristas y Jansenistas. La 
Declaración de 1682 no es mas que un refinamiento moderno de la 
misma doctrina grosera y en estado de incoación al principio, reduci- 
da mas tarde á sistema y espresion. Ha de tenerse presente que los 
artículos de 1682 si bien niegan la infalibilidad del Papa, no afirman la 
falibilidad de la Iglesia y Silla Romana. La distinción inter Sedem et 
ineá^^et^f^m fué conservada aun por los galicanos. El solo instinto 
les decía, que negar la infalibilidad de la Iglesia y alejarse de toda la 
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praxis de los primeros diez y seis siglos*. El tercer período puede de- 
cirse que empezó en 1682 cuando por primera vez se negó en forma 
la inralibiiidad del Papa, £s¿a fecha comienza el período de la defi- 
nición. Conio en U bis&oriade la Concepción inmaculada una serie de 
prohibiciones pontificiits hicieron menos probables y meaos sostefíi- 
ble§ la doctrina opuesta, hasta que aquella prevaleció al fin, asi igual* 
mente sucede con la infalibilidad de la Iglesia y la de su cabeza. 

Primero. En 1479 la proposición que <Kla Iglesia de la ciudad de 
« Roma puede errar, » fué condenada en Pedro de Osma por el Ar- 
zobispo de Toledo como herética, y esta condenación fué confirmada 
|,or Sixto IV (1). 

Segundo. Los artículos de 1682 han sido censurados; por Inocencio 
XI, Alejandro VIH, Inocencio XII, y Pió VI en la condenación del ' 
Conciliábulo de Pistoya. 

Por último. La proposición «La autoridad del Romano Pontífice 
(c sobre los Concilios ecuménicos y la de su infalibilidad en asuntos de 
üc fé es fútil y ha sido á menudo confutada, » fué condenada por Ale* 
jandro VIII. • 

Aduciremos .ahora, en cuanto lo permitan los estrechos límites de 
esta carta, todas las pruebas de nuestro aserto, á saber^, que desde el 
principio de la Cristiandad hasta los tiempos que precedieron inmedia- 
tamente al Concilio de Constanza, es decir por catorce siglos^ la doc-^ 
trina de estabilidad de la fé de Pedro en su Silla y en su sucesor está 
en posesión por la tradición inmemorial y universal de la Iglesia. De 
donde se sigue que los que [aniegan son innovadores; que los que 
afirman que la infalibilidad del Pontífice^ cuando habla esi cátedra^ es 
una novedad introducida recientemente, pelean en las filas de los que 
sostienen que la doctrina de la Transubstanciacion es una innovación 
del Concilio de Latran, y la doctrina de la Santísima Trinidad una in- 
novación del Concilio deNicea. 

Para poner fuera de toda duda que durante los últimos cuatrocien- 
tos cincuenta años ha disfrutado un predominio completo la creencia 
en la inralibiiidad de la Silla Romana y del Pontífice que en ella se 
sienta, bueno será recordar ciertos hechos. 

1. Todos convienen en que la doctrina de la infalibilidad del Ro- 
mano Pontífice ha sido enseñada por los mismos Papas, por los teólo- 



(1) Aguirre • Defensio Cathedr» S. Petri, » tract. 1, disp. XV. 45.; y Roskováuy 
• Homanus Pontifex, etc. i tom. 1. 630. NeHría 1869. 
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gos romanos y las escuelas teológicas de todos los países^ escepto 
Francia, desde el Concilo de Constanza en 1418. Loque equivale á 
decir, que por cuatro siglos y medio ha sido esa la doctrina de todas 
las Ordenes religiosas, especialmente de los Dominicos, Franciscanos 
y de la Compañía de Jesús ; de todas las escuelas teológicas, esceptua- 
da la ya mencionad», y también la de casi todas las Universidades. 
¿Será que todos esos representantes del estudio y de hi ciencia han 
errado en lo mismo, forjando una novedad desconocida en la Iglesia? 

2. Durante estos cuatro siglos y medio se celebraron tres Concilios 
generales, el de Florencia, el deLetran y el de Trente, en los que ni 
asomó siquiera la duda sobre la infalibilidad del Papa. 

3. Durante los mismos siglos esos tres Concilios ecuménicos han 
hecho mención de la autoridad del Papa en los términos siguientes. 
En 1439 dijo el Concilio de Florencia : « Definimos que el Pontífice 
« Romano es sucesor del Bienaventurado Pedro, Principe de los Após- 
ff toles y verdadero Vicario de J. C. y cabeza de toda la Iglesia^ y que 
€ á él en el Bienaventurado Pedro fué conferido por Nuestro Señor Jesu- 
c Cristo el poder plenaria de apacentar, regir y gobernar la Iglesia 
€ universah i» 

En 1520 el Concilio de Letran condenó como herética esta proposi- 
ción : « El Romano Ponlifice, el sucesor de San Pedro no es el Vicario 
^ de Jesucristo constituido por Cristo mismo en el Bienaventurado Pe- 
« dro sobre todas las Iglesias del mundo, t 

El Concilio de Trente describe en cuatro pasages á la Iglesia romana 
como € Eclesiarum omnium mates et magistra. » La palabra magislra 
significa la autoridad de maestra y guia. 

Por último el mismo Concilio de Constanza dá una prueba evidente 
déla autoridad pontifical. Porque el Papa no quería condenar cierto 
libro, los Polacos apelaron en la'^áltima sesión al futuro Concilio ge- 
neral. Martino V. en público consistorio del 10 de Marzo de 1418^ 
condenó todas las apelaciones de ese género. Gerson se opuso á esa 
condenación cuyo tenor es el siguiente : « A nadie es licito apelar del 
« juez supremo, es decir de la Silla Apostólica ó sea del Pontífice Ro- 
« mano Vicario de Jesucristo sobre la tierra^ ó de anular su juicio en 
« las causas de fé, que, como todas las causas mayores han de referir- 
« se á él y á la Sede Apostólica. » 

Ahora bien ; jamás puede ser ilícito apelar de un juez falible á otro 
infalible. El Papa por tanto no es falible. Esto prueba dos cosas ; 
primera^ que era lo que reclamaba el Pontífice en el Concilio de Cons- 
tanza; segundo, lo poco que el Concilio se dejaba imponer por Gerson. 
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Ahora vamos( á citar docamentos sacados^ en cuanto sea posible, de 
los actos públicos de los Synodos. Los pocos testigos particulares que 
citaré, serán aquellos^ cuyos nombres tengan una autoridad indis- 
putable, s 

1<» El Concilio de Calcedonia en el siglo quinto, uno de I03 cuatro 
primeros generales recibidos^ á lo menos en la profesión ^ por los Au- 
glicanos. Este Concilio nos lleva al período de la unidad aun no divi- 
dida y por tanto, según ellos admiten, al de la infalibilidad. 

Ahora bien ; es cierto que S. León con el lenguage mas esplícito 
reclama para la Silla Apostólica y para el sucesor de S. Pedro una 
estabilidad indefectible en la fé. Dos años há que cité este testimonio 
sobradamente poderoso para demostrar nuestro alerto. Ahora añadiré 
dos breves pasages. Predicando sobre su elección al Pontificado, dice: 
c No solaooente la dignidad apostólica del bienayentui^ado Pedro, sino 
% también la Episcopal entra en nuestra solemnidad, que nunca cesa 
« el de presidir sobre su cátedra, y tiene una comunión indefectible 
« con el Eterno Sacerdote. Porque la solidez que recibió de la Piedra 
c de Cristo, cuando fué hecho Piedra^ la trasmite entera á sus herede- 
« ros > (1). Y en otro lugar ; € La solidez de aquella fé, que fué 
« alabada de S. Pedro, es perpetua j> (2). «Si algo pues se hace ó 
c se decide rectamente por Nos... es debido á los méritos y á la obra 
ü de aquel cuyo poder vive y cuya autoridad es suprema en su Sede.,. 
<ic Porque (la fé de Pedro) está protegida divinamente por tal solidez, 
« quA nunca la pudo violar la perversidad herética^ ni vencer la per- 
€ íidia pagana i> (3). 

Plenamente canvencido de su misión y prerogativas S. León envió 
su carta dogmática al Concilio de Calcedonia. En su carta al Empe- 
rador prohibió perentoriamente que la doctrina de la fé se discutiese 
como si fuera dudosa, y á los Padres del Concilio escribia : a Estoy 
< ahora presente por mis Vicarios, y en la declaración de la fé no 
«c estoy ausente ; de modo que no podéis ignorar lo que nosotros cree- 
« mos por la antigua tradición^ ni podéis dudar cual es nuestro deseo ; 
^ por lo que^ amadísimos hermanos, rechazóse por completo toda au- 
<ic dacia de disputar contra la fé divinamente inspirada^ é impóngase 
« silencio á la vana incredulidad de los que yerran. A ninguno se 

(1) Opp. S. León. In Anniv. Assump. Serm. Y. i, Ed. Ballerini, 17^. 

(2) Ibid. Serm. %. 

(3) Ibid. Serm. III. 3. 
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€ Permita defender lo que no es permitido creer. Por las Cartas que 
t hemos remitido al Obispo Flaviano, de santa memoria, fué declarado 

< completa y claramente lo que es la confesión piadosa y sincera de 

< la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo > (i). 

Apenas se hubo leido la Carta dogmática de León á Flaviano^ escla- 
« marón los Obispos : € Esta es la fé de los Padres ; esta es la fé de 
« los Apóstoles. Asi creemos todos ; asi creen los Ortodoxos. Ana- 
€ tema á quien no Crea asi ; Pedro ha hablado por León t> (2). 

En su Carta á S. León dicen los Padres del Concilio que él les 
había conservado la fé, habiendo sido colocado como intérprete de la 
Yoz del B. Poíiro c por lo que nosotros también teniéndoos por núes- 
c tra guia en lo que es bueno y provechoso, hemos manifestado á los 
« hijos de la Iglesia la herencia de la verdad. » De si mismos dicen 
que • sobre ellos presidia él como la cabeza sobre los miembros. j> 
Finalmente le ruegan que « con su fallo honre la sentencia del Con- 
«r cilio » (3). Has esa sentencia que se referia á la precedencia de 
Constantinopla inmediatamente después de Roma fué abrogada y anu- 
lada por S. León. Los Legados protestaron (4), y S. León escribió á 
la Emperatriz Pulcheria : c Unidos á la piedad de vuestra fé y por 
€ la autoridad del bienaventurado Pedro Apóstol anulamos de un todo 
^ por un decreto general el acuerdo de los Obispos contrario & la 
(c reglado los santos Cañones hechos en Nicea » (5). S. Pedro Chry- 
sólogo escribe á Eutiches que lo había consultado acerca de su 
doctrina : <ic En todas cosas te exhorto, venerable hermano, que obe- 
€ dientemente atiendas á las cosas que han sido escritas por el biena- 

< venturado Papa de la ciudad de Roma, porque el B. Pedro que vive 

< y preside en su propia silla, ofrece la verdad á los que la buscan. 
€ Por lo que nosotros, por amor de paz y de fé, no podemos entender 
€ en asuntos de fé sin el consentimiento del Obispo de la ciudad de 
€ Roma. "» 

i^ En el sesto Concilio general celebrado «en Constantinopla en 
680^ fué recibida como la voz de Pedro la carta del Papt S. Agathon. 
En esa carta dirigida al Emperador, después de recitar el dogma de la 

' ■ ■ I. I ■■ II.. .1. . . I ...I ■ .-.^ ■ II.. I I ■ ..^ ■ II .11 ■ I » ,. . | .i ■■ I .... wm 

(1) Opp. S. León. Epist. GXGIII p. 1069. Ed. Ball. 1753. 

(2) Labbé, Concil. tom. IV. p. 1235. 

(3) Epist. S. Synod. Galced. ad Leonem P. inter Opp. pp. 1088, 1099, 

(4) Epist. Marciani Imp. ad León. Papam; ibid. p. IIU. 

(5) Ad Pulcfa. ibib. p. 1158, seo. 3. 



-^ n - 

fé, dice el Papa acerca de la Silla Romana : « Apoyada en la pro- 
« lección de S. Pedro esta su Iglesia Apostólica jamas desvió del ca- 
« mino de la verdad en ninguna clase de error ; y la Iglesia católka 
« de Cristo y todos los synodos universales han abrazado y seguido 
« siempre fielmente y en todas las cosas la autoridad de Pedro, como 
« que es la del Principe de los Apóstoles... Porque esta ei la regla de 
« la verdadera fé que tanto en la prosperidad como en la adversidad 
« tiene y defiende como vital la Iglesia Apostólica de Cristo, la madre 
« espiritual de vjestro pacifico imperio. Esta Iglesia, por la gracia de 
c Dios todopoderoso, jamas se podrá condenar de haber sucumbido al 
< error apartándose de la tradición apostólica, ni jamas ha sido ven* 
€ cída ni depravada por novedades hereticales, sino que como larecí- 
c bió en el principio de la fé^ de su fundador, gefe de los Apóstoles 
c de Cristo, asi permanece sin mancha^ según la promesa divina del 
€ mismo nuestro Señor ; la cual manifestó El en los santos Evange^ 
« lios al Principe de los Apóstales ; Pedro ^ Pedro, he aquí Satanás 
« ha deseado cribarte como trigo : mas yo he rogado por ti, para que 
« tu fé no desfallezca. Y túj cuando te hubieres convertido^ confirma 
€ átus hermanos. Con motivo de cuyas palabras aclamaron los Pa- 
€ dres, Pedro ha hablado. « 

Acerca de este testimonio tenemos que hacer dos observaciones: 
Primera^ que la declaración de Agathon sobre la ortodoxia pura 
de la Silla Apostólica hasta sus dias refuta á los que pretenden que 
su predecesor el Papa Honorio hubiere caído en heregia. Y segunda, 
que tampoco distinguieron los Padres inter sedem et sedentem in ea, 
sino' que identificaron á Agathon y á su Silla como una sola y misma 
cosa. Ellos se dirigen á él. A ti por tanto como la primera Sede de 
la Iglesia universal dejamos determinar lo qm hubiere que hacer ^ etc. 

3^ Hemos llegado al octavo siglo de la Iglesia antes de la separación 
de los Griegos cuándo estos reconocian todavia la autoridad suprema 
de la silla de Pedro, tomismo en la fe que en la jurisdicción. Como 
infalible reconocen los Griegos al segundo Concilio de Nicea en el que 
se leyeron y aprobaron las. Cartas del Papa Adriano al Obispo de 
Constantinoplir Tarasio. En esas cartas leemos : € La Silla de Pedro 
€ brilla en Primacía sobre toda la Iglesia y es cabeza de todas las 
« Iglesias de Dios. Por lo que el bienaventurado Apóstol Pedro, go- 
€ bernando la Iglesia por mandato del Señor, nada omitió ó descuidó 
« sino que mantuvo siempre y mantiene la autoridad suprema i En 
seguida Adriano manda á Tarasio se adhiera « á nuestra apostólica 

8 
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ff Silla, que es la cabeza de todas las Iglesias de Dios y qué guarde 
c con profuuda sinceridad de espíritu y de corazón la sagrada y orto- 
c doxa forma (de la fé) * . Entonces el Synodo declaró por aclama- 
cíoo: € El Santo Synodo asi lo cree; de ello está convencido; así^ 

< lo define. > ' 

4<> Alcuino escribía en el siglo VIH á los fieles de Lyon: <KQue 
« ningún Católico se atreva á luchar contra la autoridad de la Iglesia. 
« El que no quiera f er tenido por cismático sino por católico, siga la 
« autoridad aprobada d» la Santa Roniana Iglesia. » En los libros Ca- 
felinos sean obra de Carlo*Magno ó bien de Alcuino se habla de la 
Iglesia Romana en estos términos, que así como Pedro fué colocado 
sobre todos los Apóstoles^ asi Roma está encima de todas las Iglesias. 
« Porque esta Iglesia está puesta sobre todas las demás, no por los 
<í decretos de los Syn^dos, sino que tiene su Primacía por la autoridad 
9 del mismo Señor que dijo : Tu eres P^tfro... Esta es la razón porque 
« los hombres piadosos y sabios en todas las partes del mundo que 

< han brillado con luz de ciencia y virtud, no solo no se apartaron ja* 
« mas déla santa Iglesia Romana, sino que, en caso de necesidad, 
« pidieron á ellu socorro en corroboración de la fé ; lo que, como ya 
c se ha dicho y probado con ejemplos, deban hacer como regU todos 
c loK miembros de la Iglesia católica, de lat manera que para defen- 
« der la fé deben acudir después de Cristo, á esa Iglesia que no te- 
«: niendo mancha ni arruga, mientras aplasta con un pié las cabezas 
« monstruosas de la heregia, confirma en la fé los sentimientos de 
ff los fieles. » Obsérvese de paso que este testimonio es importante 
para los que pretenden que Carlo-Magno obligó al Pontífice Romano 
á insertar en el symbolo la partícula Filioque. 

5<* En el siglo IX (8^3) decretó un Concilio de Roma que « Si ai- 
€ guno despreciare los dogmas, mandamientos, entredichos, saticio- 
« oes y decretos saluilablemente promulgados por aquel que preside 
« en la Silla Apostólica, relativos á la fé católica, á la disciplina ecle- 
€ siá^tica, á la-enmienda de los fíeles, ó á la prevención de males 
€ inminentes ó futuros, sea anatema » (1). 

Este Canon fué reconocido en el Octavo Concilio general habido en 
Constancinopla en 869; de modo que la autoridad perentoria é irre- 
formable del Pontifico Romano fvé reconocida allí bajo pena de depo- 
sición para los Clérigos y de excomunión para los legos hasta qae 
hicieran peniteftcia (2). 



(1) Id. tom. X, p. 238. 
(S) U)i(L p. 633. 
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6^ El Synodo de Quedlinbucgh en la Sajooia ano de 1085 condesó 
la heregla llamada Enriciana, es decir, la que sugetaba 4 los E«pe« 
radores y Reyes no solo .las cosas temporales sino también las e«pi- 
FÍtuales. En las actas de ese synodo leemos : « Cuando todos estuvle-> 
fL ron sentados según su orden, fueron exhibidos los decretos de los 
<L Santos Padres acerca de la Primacía de la Silla Apostólica ; esto 
c es, que á ninguno es lícito revisar sus fallos, ni pronunciar senten- 
c cia sdbre lo que ella hubiere pronunciado ; lo cual fué aprobado y 
< confirmado por la profesión pública de todo el Synodo. » (i). 

V S. A^nseimo al dedicar al Papa su libro acerca de ia SSina. Tri- 
nidad escribe : « Habiendo escojido la Providencia á Vuestra Santt4ad 
« para confiar á su custodia la vida y la fé de los Cristianos y el go- 
« bierno de su Iglesia, á ninguno puede mejor y con mayor razón acá- 
« dirse, si en la Iglesia sucediere algo contrario á la fé católica, para 
<x que por su autoridad sea correjido; y lo que se escribiere contra 
c tales errores, á nadie puede ser mejor sometido, para que por su 
€ prudencia lo examine. » En otro lugar escribe: « Los que.despre- 
« cian los decretos del Vicario de Pedro y en él los decretos de Pedro 
«í yde Cristo, busquen otras puertas del reino del cielo; porque sin 
«duda alguna no entraran en él por aquellas cuyas llaves tiene el 
e Apóstol Pedro. » 

Si los Santos y los Mártires no representan la mente de la Iglesia, 
¿dónde tendremos que buscarla? 

8^ El Concilio de Lyon de 1274 redactó una fórmula de profesión 
de fé que tenían que hacer los Griegos per modumjuramenU en los tér- 
minos siguientes : « La Santa Iglesia Romana tiene entera y absoluta 
« supremacía y principalidad sobre la Iglesia Universal, la cual verda- 
« dera y humildemente reconoce haberla recibido del mismo Señor en 
c el Bienaventurado Pedro, Principe y cabeza de los Apóstoles, coa 
€ plenitud de poder. Y asi como la Iglesia Romana está obligada mas 
c que ninguna otra á defender la verdad^ asi también, si llegaren á 
K suscitarse algunas dudas, han de ser definidas por su juicio. Todas 
« las Iglesias están sujetas á la misma, y á ella tienen que tributar ober 
« diencia y reverencia las demás. A esta Iglesia pertenece la plenitud 
( del poder do tal manera que admite á las otras á su solicitud. .... 
« Con la bo4;a y con el corazón confesamos todo lo que la Sania y sa- 
€ grada Iglesia Romana verdaderamente cree, y fielmente enseña y 

- .- . ^ 

(1) Labbé, Concil. tom. XII, p. 679, 680. £d. Ven. 173Ó. 
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€ predica, t La fórmula que se intitula Sacramentum Graceoruni es 
del tenor siguiente : « Yo N. reconozco la unidad de la fé que he sus- 
c crito^ como la verdadera, santa y católica fé. La acepto y la confie- 
€ so con el corazón y con la boca, y prometo que la conservaré invio- 
« lablemente como la cree la Santa Romana Iglesia^ y la enseña y pre- 
« dica fielmente. En la misma fé preservaré siempre y en ningún 
« tiempo me apartaré^ diferiré, ni me alejaré de ella » (1) 

Si con tales testimonios y hechos hay todavía quien afirme que los 
artículos de 1682 tienen algún apoyo en los dos siglos que precedieron 
al de Constanza, y que la doctrina que capciosamente y por malicia se 
llama ahora ultramontana es una novedad, el que eso diga, tiene la 
obligación de aducir las pruebas de su aserto, cosa que ninguno ha he - 
cho todavía. 

9o Seria nunca acabar el hacer citas de Sto, Tomás; por loque 
me contentaré con las siguientes palabras : <c Por eso el Señor dijo á 
«Pedro: He rogado por ti ^ Pedro ^ para que iu fé no desfallezca; y 
« tú citando te hubieres convertidoy confirma á tus hermanos. ¥ la 
€ razón de esto es; porque laféde toda la Iglesia ha de ser una, lo 
c que no podría ser, á menos que las cuestiones de fé se fijen por 
« aquel que preside ¿ toda la Iglesia, de tal manera que su fallo sea 
« acatado por toda ella i^ (2). Y luego añade: « Mientras en otros si- 
<[ tíos ó no hay fé, ó está mezclada con muchos errores, la Iglesia de 
« Pedro se mantiene llena de vida y pura de error, porque el Señor 
«dijo: He rogado por ti, para que tu fé no desfallezca. » Creo que 
nadie me rechazará á Sto. Tomás como testigo irrefragable de lo que 
se enseñaba por los Padres Dominicos y por todas las Escuelas de la 
Iglesia en el siglo que precedió al Concilio de Constanza. 

iO. Tomás Bradwardine Arzobispo de Cantorbury que murió en 
1340 en el Prefacio de su libro De causa Deiy se expresa de esta ma- 
nera: « Sé lo que he de hacer. Me confiaré á aquella nave que nunca 
« puede perecer, ala nave de Pedro. Porque en ella se presentó y 
M enseñó Cristo nuestra sola cabeza, nuestro solo maestro para ense- 
f. darnos místicamente que en la barca de Pedro^ la Iglesia de Roma, 
« ba de residir la autoridad y magisterio^ magisterium, de toda doc- 
c trina cristiana. Al fallo portante de un Maestro tan grande y tan 
f autorizado someteré y sugetaré entera y absolutamente á mi mismo 
c y á mis escritos, ahora y siempre. i> 

(1) Labbé, Concil. tom. XIV p. 512, 513. Ed. Ven. 173i. 

(2) Opúscula, VI. In. Symbol. Aposl. Opp. lom. XVII. p. 70. Ép. Ven. 
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11. En 1387 escribió la Universidad de Paris á Clemente VII á 
quien reconocía como Papa en Aviñon y le decía por boca del mismo 
Pedro d'Ailly que luego se aparló tan estrañamente de la verdad. 
« Nosotros unánimemente protestamos que todo lo que hasta aqui se 
« hubiere hecho por la Universidad, y todo lo que en la misma, ahora 
€ ó en otro tiempo digamos ó hagamos er>nombre de ella, todo humit* 
« demente lo sometemos á la corrección y juicio de la Sede Aposlólioa 
« y del Pontífice Máximo que en ella se sienta^ repitiendo con el hien- 
da venturado Gerónimo : Esta es In féj Santirimo Padre^ qm hema$ 
€ aprendido en la Iglesia Católica ; en la que si hay algo hubiéremos 
« afirmado menos prudentemente ó menos cautamente que debiéramos^ 
f rogamosy que nos corrijas tú que tienes la fe y la Silla de Pedro. 
< Porque nosotros no ignoramos, ni dudamos sino queñrmisimamente 
M creemos, que la Santa Apostólica Silla es la Cátedra de cPedro, so- 
<L bre la cual, como dice el citado S. Gerónimo, la Iglesia está funda^* 
«da ... . De cuya Sede, en la persona de Pedro en ella sentado, se 
« dijo : Pedro, he rogado por ti^ para que tu fé no falte.. A esta Cá- 
i tedra pues, ante todo pertenece fijar la fé, aprobar la verdad calóli- 
€ ca, y condenar la impiedad herética » 

12. Cuando en 1314 quiso el Rey de Francia obligar á Clemente V 
á que condenase como herege á Bonifacio VIII, los Obispos Franceses 
decian en un mensage al Papa; «No hay cuestión alguna de heregia de 
€ un Papa^ mas que como una persona privada, porque eomo Papa 
€ no puede ser herege^ sino solo como persona privada. Jamás hubo 
« un Papa herege como Papa t (1) 

II. Tradición desde el Concilio de Constanza hasta el 1682. 

Aqui debemos cerrar el primer periodo de nuestro asunto que ter- 
mina en el Concilio de Constanza para entraren el segando, que, desde 
ese Concilio, llega á 1682. En este período casi de 240 años fué aun 
mas esplicitamente sostenida la autoridad del Romano Pontífice^ á 
causa de los esfuerzos que hicieron sus enemigos para disminuir su 
amplitud. Puede decirse que el Corolario preciso de los Concilios de 
Constanza y Basilea fué el Decreto Florentino^ en el cual se escluye 
evidentemente la distinción entre la Silla y el que en ella se sienta. El 
Concilio afirma que la plenitud de todo poder fué dada por nuestro 
Señor no solo á Pedro, sino ipsi in Beato Petro, c á su sucesor en 

(1) Thfologia \\rircebnrg. tom. 1. p. 373. Paríi 1852. 
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Pedro. » Este Decreto es el resumen y la declaración divina que he- 
mos ido siguiendo hasta su origen. Este período puede llamarse el de 
U contención, porque en él fué sometida la autoridad del Pontifíce 
Romano al anMísís de la controversia. Muchas co^as lo hicieron no* 
table. El renacimjento de la Jurisprudencia romana empapó á los 
monarcas y poderes civiles de Europa en los principios y máximas del 
antiguo Cesarismo. Aspiraban ellos al supremo y absoluto poder so- 
bre todas las personas é instituciones eclesiásticas y seglares. Los 
Pontífices eran el único obstáculo que no pcdian ni vencer ni doblegar. 
El orgullo nacional fácilmente se exita y ellos lo exitaron como un 
aliado contra el poder de la fé y contra la autoridad de Roma. 

No tardó en alistarse en las mismas filas otro auxiliar aun mas po- 
deroso. La formación y la rivalidad de nacionalidades dentro de la 
unidad de la Iglesia tatólica, que al principio engendró controversias 
sobre la autoridad suprema y final del Pontífice Romano, fué pronto 
seguida de divisiones en el Cónclave y de elecciones dudosas. En los 
tiempos del Concilio de Constanza se encontraba la Iglesia perturbada 
por tres obediencias y tres dudosos Papas. 

Desde su apertura hasta la décima cuarta sesión el Concilio de Cons- 
tanza no se componía mas que de una de las tres obediencias. Enton- 
ces fué cuando se agregó la segunda, y hasta la sesión trigésima 
quinta no se reunieron las tres obediencias bajo un Pontífice de elec- 
ción cierta que presidió desde entonces el Concilio, como S. León 
habia presidido al de Calcedonia y S. Agathon ai tercero de Constan- 
tinopla. 

Ahora bien ; los decretos que espresan las novedades de Gerson se 
proclamaron en las sesiones cuarta y quinta, cuando no habia mas que 
una sola obediencia. Eran pues nulos desde el principio no solo por 
la nulidad de la Asamblea y lá irregularidad de la votación, sino por 
la heterodoxia de Ija doctrina. Apenas se leyeron, se protestó contra 
ellos, y se les dejó pasar no solo porque toda oposición era vana, sino 
porque la votación misma era nula y sin valor. Pero es inútil que nos 
detengamos en esto. Mientras haya un galicano, se repetirá la antigua 
versión del Concilio de Constanza.' Ténganse presentes las quejas de 
Gerson por haber condenado Martino Y á los que apelan del Papa al 
Concilio general. Este solo acto pontificio publicado en el mismo 
Concilio destruye por su base las sesiones cuarta y quinta. 

Para poder apreciar la verdadera índole de esas sesiones, hay que 
tener presente cuales eran las opiniones teológicas ensenadas en aquel 
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titropo por Gerson en París. Fácilmente veremos, primero, cuan.poee 
peso tiene lo autoridad de su nombre; y segando, la estrecha analo*- 
gia entre las opinion^es erróneas que entonces corrían en Francia, y 
las qu& acabaron por ser luego Anglicanismo en Inglaterra. 

Las sii^uíentes no son mas que una muestra de las muchas proposi- 
ciones que se encuentran en sus escritos. 

€ La decisión del Papa solo en materia de fé no obliga como tal á 
4 ninguno á creer. » 

« Un simple particular sin autoridad, puede ser tan, aventajado en 
c la ciencia de la sagrada Escritura^ que su aserción merezca mayor 
«í confianza que la decisión del Papa; puesto que debemos, fiarno$ 
« del Evangelio mas que del Papa. » 

« Los Obispos tenian en la primitiva Iglesia los mismos poderes 
« que el Papa. > 

« Es ridículo decir que un hombre mortal tenga poder de absolver 
c y retener el pecado en el Cielo, mientras él es un hijo de perdición. » 

a La Iglesia romana cuya cabeza se cree sea el Papa....puede errar, 
a engañar y ser engañada, caer en el cisma y la heregia y dejar de 
€ existir. » 

No fueron otros los principales y primeros principios que alegó luen- 
go el cisma angücano que siempre buscó su apoyo en escritores como 
Gerson, Pedro d'Ailly, Nicolás de Glemangiis, y sus mas recientes 
secuaces Üupin, Yan-Espen y Febronio. 

Al citar las opiniones de Gerson que todo católico debe deplorar y 
rechazar, seria injusto no tener en cuenta las circunstancias de los 
üerapos que lo envolvieron como á otros muchos en cuestiones ente- 
ramente nuevas. La confianza en la autoridad suprema de la Silla y 
del Sucesor de Pedro habia recibido una ruda sacudida por la elección 
de dos ó tros pretendientes al mismo supremo poder. Aunque no 
fuera lógico, era sin embargo harto natural que se esparciesen dudas 
sobre la elección y hai^a sobra el cargo mismo, y que las obedien- 
cias contendientes luchasen no solo para llevar la ventaja sobre las 
olraSj sino también para proteger á su manera la autoridad de la Igle- 
sia y la integridad de la fó de los peligros inseparables á tres preten- 
dientes que á un mismo tiempo se disputaban el supremo Oficio de 
Juez eá las causas doctrinales. 

En último análisis el gran cisma Occidental no es mas que una porfía 
y una contienda de nacionalidades. Las naciones se esforzaron por 
realizar lo que ios particulares no habian podido llevar á cabo contra 
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ia unidad y la autoridad de la Iglesia. Y no puede hallarse prueba 
mas luminosa de la estabilidad divina de la Iglesia católica^ ya en 
su unidad cuanto en su autoridad, como la de haber logrado, no solo 
acabar con el cisma occidenta), sino mantener incólumes hasta hoy 
su unidad y autoridad en los últimos cuatrocientos años, es decir, en 
el larguísimo periodo del mas vigoroso y violento desarrollo de las 
nacionalidades. 

Mas volvamos al hilo de nuestro asunto. Es indudable que las opi- 
niones de Gerson perdieron muy pronto todo su peso aun en la misma 
Sorbona. Diez y ocho años después, es decir, en 1439 el Concilio de 
Florencia borró hasta la$^ huellas de las sesiones cuarta y quinta del 
de Constanza por su célebre Decreto^ que, si no afirma esplícitaraente 
la infalibilidad de la Silla y del Sucesor de Pedro^ la contiene implí- 
cita y lógicamente. El muy conocido Decreto no es otra cosa mas que 
la espresion final de la práctica y de la fé universal é inmemorial de 
la Iglesia declarada por la autoridad infalible de un Concilio general. 

Cuarenta años mas tarde en 1479 la condenación de Pedro de Osma 
por Sisto IV afirma ser de fe lo contrario de su error, á saber que 
i la Iglesia de la Ciudad de Roma no puede errar. y> 

En 1544 la Facultad de Lovaina publicó treinta y dos artículos con- 
tra ios errores de Lutero. El XXI dice asi : ^ Ha de creerse con firme 
ff fé que sobre la tierra no hay mas que una y verdadera Iglesia cató- 
« lica, y esa visible, que fué fundada por los Apóstoles y dura hasta 
« nuestros tiempos, reteniendo y creyendo todo lo que la Cátedra de 
« Pedro ha enseñado, enseña y enseñará, en adelante en féy Religión ; 
« sobre la que (la Silla de Pedro, la Iglesia de Roma ) la Iglesia fué 
f edificada por Cristo su esposo de tal manera que no pueda errar en 
< las cosas que pertenecen i la fé. i» 

El gran cisma de Occidente y las opiniones erróneas en el Concilio 
de Constanza alcanzaron su legitimo desarrollo en la Reforma protes- 
tante. Separando de sí parle de Alemania é Inglaterra la Iglesia pu- 
ríGc6 su unidad de una. infección, que no solamente amenazaba su 
unidad, sino hasta los mismos fundamentos de la fé. A menudo se 
nos repite, so protesto de benévi^lo y prudente consejo, que no estre- 
chemos demasiado las condiciones de la comunión, ni nos melamos 
en definir con mucha precisión las doctrinas de la fé. Es el mismo 
consejo de siempre, que sin duda se dio también. en* Constanza» en 
Florencia, en Trente. Mas la Iglesia no reconoce mejor política que la 
de decir la verdad; que no se consolida su unidad por la eomprension 



— S5 — 

del error, sino por la espulsion de todo lo que se oponga á la robus- 
tez y á la vida de la fé. Mas adelante veremos esos mismos pretestos 
y consejos alegados en 1682, como se alegan hoy en las vísperas del 
primer Concilio del Vaticano. 

El Clero de Francia reunido en Helun, año de 1579, decretó cuanto 
sigue : i Los Obispos y sus vicarios, á quienes este cargo fué cometido, 
c cuidarán que en todos los Syuodos diocesanos y provincial es^ todos 
c y cada uno sean clérigos ó seglares abrazen y hagan manifiesta pro- 
c fesion de la fé que la Santa Romana Iglesia, la Maestra, pilar y 
« andamento de la verdad, profesa y aconseja. Por lo que es iiecesa- 
ff rio que todas las Iglesias estén de acuerdo con aquella en razón de 
t SQ supremacía (principalidad)» (1). 

En 1625 se redactó una declaración bajo el título de « Mensage de 
« la Asamblea general del Clero de Francia á los Arzobispos y Obispos 
€ del Reino. » que por razones aun desconocidas nunca llegó á publi- 
carse. Hállase en los « Preces- Verba ux » impreso por orden de la 
Asamblea en 1762-5. En su artículo 157 leemos? lo siguiente: < Ex- 
€ hórtase á los Obispos á honrar la Santa Sede Apostólica y la Iglesia 
c de Roma, la madre de las Iglesias fundada en la promesa infalible 
€ de Dios, en la sangre délos Apóstoles y de los Mártires. Respetarán 
c también á nuestro Padre Santo el Papa, cabeza visible de la Iglesia 
t universal, vicario de Dios en la tierra, Obispo de los Obispos y Pa- 
c triarca de los Patriarcas, en una palabra, Sucesor de S. Pedro ; con 
€ quien el Apostolado y el Episcopado han tenido sa principio y en 
c quien Jesucrrsto fundó la Iglesia, confiándole las llaves juntamente 
c con la infalibilidad de la fé, que hemos visto conservarse milagro- 
« sámente, inamovible en sus sucesores hasta nuestros dias. i (1) 

Los Obispos en la Carta encíclica de la Asamblea del Clero del 2 
de Octubre de 1665 dicen : < La Carta que la Asamblea general del 
c Clero de Francia dirigió á todos los Obispos del Reino el 15 de Julio 
€ de 1653, demuestra que la sumisión, que estamos acostumbrados á 
« tributará la Santa Sede, es una herencia de los Obispos de Francia, 
ff los cuales en un Synodo tenido bajo Carlo-Magno y Pipino, hicieron 
f la mas solemne declaración de querer conservar su unidad con la 
« Iglesia Romana y de estar sujetos á S. Pedro y á sus Sucesores 
€ basta el fin de sus dias. » Asi mismo declaran « que todas las 
« Iglesias de Francia estaban firmemente resueltas á seguir todo lo que 



(1) RoskoTány, ibid. tom. II. p. 106. 



c ei Pontífice clispusíere en materia d^ fé»; y concluyen coui^^s 
palabras : < Este es el sólido punto de nuestra gloria que hace inveor 
c cible nuestra fó é infalible nuestra autoridad, mientras nos manten-» 
< gamos unos y otros unidos al Centro de la Religión y estrechando 
c con la Sede de Pedro vínculos inquebrantables, etc. » . 

III. Primera enunciación formal del Galicanismo. 

* < 

Debemos entrar ahora en la parte menos agradable de nuestro 
^sunto, cual es el renacimiento de las opiniones de la neja SorboiM 
y la formación do los artículos de 1682. 

Inoportuno seria narrar todos los incidentes de la lucha que siguió 
á las tesis del Colegio de los Jesuítas. Los Jansenistas atacaron la 
infalibilidad del Papa^ porque habían sido condenados por dos Cons^ 
titucíones pontificias. Gozaban en el Gobierno suficiente influjo para 
persuadir á los Ministros de Luis XIV que la doctrina de la infali^i^. 
lidad del Papa era peligrosa á las re^ali^s y aun á la Corona de Fran* 
cía. El Gobierno y el Parlamento prohibieron las tesis. La Sorbona 
resistió la dictadura del Gobierno en Teología, El Icariamente insistió 
en ser obedecido y mandó á la Fa^cultad que registrarse sus decretos 
acerca de la infalibilidad del Papa. De aquí se originó un conflieto^y 
fueron precisos nada menos que diez y siete decretos para, reducir la 
Sorbona á la obediencia, y por último el Parlamento acudió al partido 
de reunir la Asamblea de 1682 para dar un carácter doctrinal y auto* 
rizado á la Teología de los cortesanos. La historia vergonzosa de los 
manejos de Colbert y de sus Compañeros la referiremos apoyados en 
la obra de Mr. Gérin, Juez del Tribunal civil del Sena^ que publicó el 
año pasado un número de documentos, desconocidos hasta el presente, 
favorables á |a Sorbona y contrarios al Gobierno, que han dado á este 
asunto una evidencia histórica. 

Incontestables son las pruebas de aquella época que nos. suministra 
je\ libro del Sr. Gérin en cartas, memoriales y documentos privados 
de Colbert, del Arzobispo de Cambrai y del fiscal general De Harlay, 
para establecer fuera de toda dnda, que lá Asamblea de 16.S2 no era 
ni Synodo, ni CoacHio de la Iglesia de Francia^ ni, siquiera una Asam- 
blea que representara al Clero Francés ; sino una Asamblea de Arzo- 
bispos, Obi3po3 y otros nombrados por el Rey^ ó elegidos bajo toda 
suerte de presión é influjo de la Corte, á despecho de las {uíbiicas y 
solemnes protestas de hombres tan eminentes como el Cardenal Ar- 
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sobkpo de Aix y el Vicario geu^ral de Tolosa. Como muestra de mu- 
chos otros pasages citaré el siguiente: Coibert escribió al Obí^po de 
Avranches : «Señor, el Rey ha creido que nadie mejor que V. podrá 

< servirlo... en la Asamblea del Clero que se ha convocado. Su Magostad 
« me ordena escriba á Y. que lo ha elegido etc, » Bossuet escribe á 
De Raneé: «La Asamblea vaá reunirse. Se quiere que yo sea de 
« ella. » Fleury escribe : « el Rey quiso que el. Obispo de Meaux fuese 
« de ella. ^ En los mismos términos escribia Coibert al Arzobispo de 
Rouen. Y la misma presión hubo en Tolosa, Narbona y Aix como en 
todas partes, hasta el punto que Daniel de Cosnac escribia : « Cette 
ff maniere de députalion ne me paraissait pas tiop gloríense, i^ Para 
dar una idea de la nulidad completa de estas pretendidas decisiones, 
seria necesario copiar aquí el capitulo tercero de la obra del señor 
Gérin (1), 

El siguiente hecho es aun de mayor importancia en favor de la uni- 
dad de la verdad teológica y de la ilustre Iglesia en Francia. La fa- 
cuitad de teología de la Sorboaa juntamente con las otras facultades 
teológicas de París, no solo resistieron firmemente y con entereza á 
los cuatro artículos, sino que se puede asegurar que jamas los reci- 
bieron. La sombra de aceptación que le fué arrancada á fuerza de in- 
timidaciones y violencias por parte del Rey, de la Corte y del Parla- 
mento, es la prueba evidente de que. los cuatro artículos nunca fueron 
aceptados! por la farultad teológica de la Sorbona. La importancia de 
esto es grande por muchos títulos.* Prueba que los cuatro artículos 
fueron rechazados por todas las grandes Escuelas de Teología. 

or Cuando se hizo la primera tentativa para obligar á todos los ecle- 
« siásticos á profesar las opiniones de Francia (máximes de Franco), 
c cuántas dificultades salieron al paso ! Fué necesario arrancar el con- 
« sentimiento de muchos de ellos; otros opusieron tales obstáculos 

< que para supeí arlos encontró graves dificultades hasta la autoridad 
« misma del Parlamento. Preciso fué todo el celo y todas las luces de 
« ciertos Prelados y de ciertos Doctores adictos á las verdaderas opi* 
€ niones, para poner un freno al gran número de uUramonéanoSy que 
« se hallaban en el Clero de Francia. Hasta diez y siete decretos tuvo 

< que dar el Parlamento para obligar á la facultad de Teología á ar- 
t chivarlos reglamentos de 1682 y para que los Doctores se confor- 
€ maran con ellas. Los sabios Prelados que redactaron ia célebre 
' I ■ I — 1 1 II I ■ I -— — M 1 1 ■ ■ ■ 11 II I I » I ■ I « 

(1) Reeberches historíquas sur Tossemblée dn GIerg¿ de Franco .Qa.t68$^« 



— 28 — 

€ declaración de 1682 no encontraron menos diñcuUades para lograr 

< que se adoptase. Los eclesiásticos no cesaban de sublevarse contra 
« ella^ hasta que el Parlamento empleó su autoridad para someterlos. 
c Guando el Parlamento se esforzaba porque las'facullades llevasen á 
f cabo el registro del Edicto de 1682, los pretestos y subterfugios se 
€ multiplicaban sin cuento. La Universidad y la Facultad de Leyes se 
c sometió sin dificultad alguna. Pero fué preciso acudir al ejercicio de 

< la autoriflad, para que la facultad de Teología se sugetara ala obe- 
c diencia > (1). 

Parécenos que en vez de leer la historia de la gloriosa Iglesia de 
Francia^ estamos leyendo la de la Reforma Anglicana. 

Una cita mas y será la última. En la Sesión déla Asamblea del %i 
Noviembre de 1682 el Promotor Chéron, después de haber dicho que 
Luis XIY aventajó á David en amabilidad, á Salomón en sabiduria, á 
Constantino en Religión, á Alejandro en valor, á todos los Cesares y 
Reyes sobre la tierra en poder, le aplicó el siguiente texto bizantino 
que yo no quiero traducir sino dejarlo como está ; « In exercitú plus 
« quaní rex, in acié plus quam miles, in regno plus qui^rn knperator, 
« in díscipiiirá civili plus quam Praetor, in Consistorio plus quam 
d judex, in Ecclesiá plus quam Sacerdos y> ^2). 

Recordareis que en mi citada Pastoral dije solemnemente que el 
galícanismo era una Teología regia y de ningún modo parte de la tra- 
dición católica de la gloriosa Iglesia de Francia. Aqui doy la primera 
prueba de mi aserto; si fuere necesario añadiré otras eu adelante* 

En mi Pastoral sobre el Centenario de S. Pedro recordé las prontas 
y repetidas censuras de los actos de la Asamblea por Inocencio Xi en 
11 de Abril de 1682, Alejandro VIII en 1688 y en 1691; la retracta- 
ción de los Obispos franceses y del Rey de los actos de 1682, y final- 
mente la condenación por Pió VI en U Bula Auctorem fidei de la 
inserción de los cuatro artículos en el Synodo de Pistoya. Muchos po- 
drían añadirse á estos; mas como una sola eondenacion pontificia basta 
para los católicos á quienes ahora me dirijo, no creo necesario esten- 
derme mas. 

Tal es pues el presente estado y aspecto de la cuestión. En primer 
lugar la hemos delineado desde su primer periodo de práctica cons- 
tante^ inmemorial, universal y pública hasta el Concilio de Constanza ; 
después la hemos seguido á través del periodo de conflicto, desde el 



(1) Gérin, p. 389. 
[%) im, pag. 801. 
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Concilio de Constanza hasta la Asamblea de 1682; y por ultimo desde 
esa Techa hasta los actos pontificales por los que la opinión contraria 
á la infaübilidad del Sucesor de Pedro cuando habla ex Cathedrá^ ha 
sido, sino esplícitamente condenada, á lo menos tan censurada, que 
la doctrina de la inralibilidad es cierta, si no de fidey bien que no 
esté impuesta como una obligación universal. En este estado de la 
cuestión se va á reunir un Concilio Ecuménico. Trátase, no de si la 
doctrina es verdadera, en lo cual todos convienen ; ni de si es defi- 
nible, cosa que tampoco se puede dudar; sino de si tal definición es 
oportuna, es decir prudente j eu debido tiempo. ^ 

Los que sostienen que los tiempos están maduros y que la definición 
seria oportuna» justifican su opinión con las siguientes razones. 

i. Porque la doctrina de la infalibilidad del Vicario de Jesucristo 
hablando ex Cathedrá en matenas de fé y de moral es verdadera. 

2. Porque esa verdad ha sido negada. 

3. Porque esa negaciun ha engendrado considerables dudas acerca 
de la verdad de esta doctrina, que fundada en la práctica inmemorial 
j universal de la Iglesia es coetánea á la fundación de la Cristiandad 
erí el mundo. 

4. Porque aun cuando la negación tuviera un origen informal hacia 
los tiempos del Concilix) de Constanza^ ha vuelto á renacer, y ha lle- 
gado á ser un error formal y público después del último Concilio 
general. 

5. Porque si el próximo Conrilio no se ocupara de él, ese error 
aparecería como tolerado, ó á lo menos dejado en la impunidad ; y 
por consiguiente se reputarían de un valor muy dudoso las censuras 
pontificias de Inocencio XI, Alejandro VIII, Inocencio XII y Pió VI. 

6. Porque esa negación de la creencia tradicional de la Iglesia no 
es una opinión particular, literaria y escolástica, sino una oposición 
patente^ activa y organizada contra las prerogativas de la S. Sede. 

7. Porque esa errónea opinión ha debilitado gravemente la auto» 
ridad doctrinal de la Iglesia en el ánimo de cierto número de fieles, y 
si se deja correr impunemente, dará muy funestos resultados. 

8. Porque esa errónea opinión mas de una vez ha dado margen y 
ha mantenido viva una división teológica y práctica entre los Pastores 
y los fíeles introduciendo domésticas murmuraciones, desconfianzas» 
animosidades y discordias. 

9. Porque tales murmuraciones tienden i paralizar la acción de la 
verdad en el ánimo de los fieles ad intrúj y concluyen- por consi- 
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gruiente can producir una falsa aparieacia de división y de dudas entre 
eatólicos en el ánimo de los protestantes y de otros ai extra. 

10. Porque asi como la falta de una deRnicion da pábulo á estas 
oposiciones y separaciones entre Pastores y pueblos, del mismo modo 
la definición baria que esta doctrina se convirtiera en base y vinculo 
de unión entre los fieles. 

H. Porque si fuera definida en un Concilio Ecuménico, seria desde 
luego acatado en lodo el mundo ; tanto por los que creen en la infali- 
bilidad del Pontífice, como por los que creen en la de la Iglesia ; 
y eso jon la misma universal alegría y unanimidad que lo fué la defi- 
nición de la Concepción Inmaculada. 

IT. Tradición hasta nuestros dias 

{Redacción del Sr. Vicario Apostólico de Gibraltar.) 

Creyendo muy oportuno en las presentes circunstancias continuar 
la cadena de la tradición sobre la infalibilidad pontificia, cuyo iiltimr 
anillo dejó el Sr. Manning en j682^ vamos á presentar algunas 
pruebas de esa tradición en cada una de las Iglesias del mundo, fiján- 
donos principalmente en Francia, ya que esta ilustre nación tuvo la 
desgracia de que en su Iglesia se diera el escándalo de 1682. 

Casi no tenemos necesidad de incluir en este cuadro á las Iglesias 
de Italia y España. En la Iglesia de Boigeni y Zacearía apenas ha 
habido contradiccioa á la infalibilidad del Papa, si se exceptúan los 
impotentes esfuerzos del jansenismo de Pistoya y Tamburini; tanto 
es asi que los Galicanos han pretendido denostar á la Iglesia de Italia» 
dando el epíteto de Escuela italiana á lo que ellos llaman ultramon- 
tani^mo. 

Mas afortunada aun ha sido la Iglesia de España. Sus Seminarios 
y Universidades todas han defendido siempre la infalibilidad pontificia; 
en aquel hermoso suelo no han nacido impugnadores de esta verdad, 
pero en cambio tiene la gloria de haber educado á los Teólogos y Ca- 
nonistas mas notables defensores de la perogdtiva pontificia. Desde 
ios tiempos mas antiguos hasta la reciente carta del Canónico Villa- 
umbrosa al Sr. Dupanloup, han repetido siempre los escritores espa- 
ñoles la doctrina que les enseñaron Melchor Cano^ Gregorio de Va- 
lencia, Bañes, el Doctor González y el Cardenal Aguirr^. «La infali- 
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Ititidad del Papa es: uoa verdad de fé», repite aun España con su ftan 
Suarez : Esí de fide (1). 

Lo mismo podemos decir de la desventurada Polonia y de la Bélgica 
desde ia condenación solemne hecha por su universidad de Lovaina 
de los cuatro articules de 168^, hasta ei docto y esclarecido Ar2obispo 
actual de Malinas que con tanto acierto y con el aplauso de toda la 
Iglesia defiende hoy la prerogatíva divina de la Santa Sede. 

En Hungría no se ha interrunlpido la tradición ni la valentía con 

que sus Obispos censuraron los cuatros artículos de 1682 diciendo en 

aquella época con su Primado el Arzobispo de Strigooia : Prwfatas 

quatuor propositiones configimus el proscribimus, nec eas legere nec 

tenere^ muítominus do^'ere audeantj doñee super iis prodierü infal- 

LiBiLis Apostolicce Sedis oraculum^ ad quam solam divino et immutabil^ 

privilegio spectat de controversiis fidei jíulicare. Y el eco de esta con* 

denacion lo repiten actualmente lo» Húngaros diciendo en su Concilio 

Provincial Colócense de 1860, que « Gomo Pedro era... el maestro 

« irrefragable de la doctrina de la fé, por el cual rogó el mismo Señor, 

<í^para que su fé no faltara... así sus legítimos sucesores en la cumbre 

« de la Cátedra romana.... custodian con oráculo supremo é irrefra- 

t gable el depósito de la fé... Por lo que rechazamos, proscribimos y 

« prohibimos (interdicimus) á todos los fieles de esta Provincia^ que 

c ni lean, ni admitan (tenere) y mucho menos enseñen las proposi- 

tf ciones del Clero galicano publicadas en 1682 y que ya fueron pros- 

( crilas en ese mismo año por Jorge Ar2»3bispo Strigonense de piadosa 

c memoria y varios Obispos de Hungría. » 

Otro tanto afirmamos de toda la parte de Alemania que no apostató 
de su Religión en la gran revuelta del Protestantismo ; como testigos 
de sus creencias actuales tenemos á los Padres del Concilio provincia! 
de Colonias, presidido por el Cardenal Juan de Geissel los cuales en* 
señan, qne « el Rumano Pontífice es ei Padre y Doctor de todos los 
( Cristianos, y que su Juicio es irreformable en materias de fé. > 
V los del Concilio provincial de Utrech en 1865 se espresan en estos 
términos : c Retenemos de una manera indubitable que el juicio del 
^ Pontífice r.omano én las cosas que pertenecen á la fé, es infalible. > 
Y el Concilio Provincial de Praga, en 1860, presidido por el Carde* 
nal Arzobispo Federico de Schwarzemberg dijo en el título De Pri- 
Mtu Romani Pontificis: <í: Rejícimus ill(>rum errorem qui alicubi 

(1) Soarex, Dt fide, Disp. T «t XX. 
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« Ecclesiam cathoHcam existere posse autumant absque unitatis vin- ^ 
< culo cum Ecclesía Romana.... Yenerentur colanlque SaDClissimum / 
« Dominum nostrum Pium divina providenliá Papam IX^ ceu legiti- ' 
c murn Principis Aposlolorum successorem^ Jesu Ghristi in terris ^ 
c Vicarium, supreínum fidei ioctorem et navU Ghristi gubernatorem, 
• cui fidelissima ohedientia animique assensus ah ómnibus, qui ai 
€ ovile ChrisH pertinere volunt, prcestetur. Declaramus et docemus 
c hanc Romani Pontificis auctoritatem á Chrísto Domino descenderé.» 

La Ingl>terra no ha perdido su firme creencia en la infalibilidad pon- 
tifícia, á pesar de la horrible situación por la cual ha pasado allí la 
Iglesia durante siglos enteros. Su clero educado por mucho tiempo 
en Italia y en los Colegios y Universidades de España ha repetido la 
creencia de toda la Iglesia apenas ha logrado alguna libertad. He 
aqui la declaración de los Padres de la Provincia de Westminster en 
el concilio de 1852 celebrado bajo la presidencia del esclarecido 
Cardenal Wiseman. € Por tanto colocamos como fundamento de la 
« verdadera y ortodoxa fé, aquel mismo que nuestro Señor Jesucristo 
« quiso poner inconcuso, es decir, el de la Cátedra de Pedro, la 
c Santa iglesia Romana madre y maestra de todo el orbe. Todo lo 
i que por ella fué una vez definido, por eso mismo lo tenemos por 
« ratificado y cierto. j> 

En el vasto continente de la América del Sud se ha conservado 
también la doctrina que predicaron los Apóstoles enviados allí por 
los Reyes católicos; los escritos del Arcediano D, Juan Ignacio Mo* 
reno, como los recientes del muy Rev. P. Gual, que tan dignamente 
representa al Arzobispo de Lima en el Concilio Vaticano, son el 
eco de las conciencias católicas en aquellas regiones. Pero esta una- 
nimidad de creencia es aun mas notable en la América del Norte. 
Los fervorosos Canadienses, á pesar de su origen francés, de las 
tradiciones que han heredado de su madre patria y de las intimas 
relaciones qne con ella han conservado, no obstante que hoy estén 
sugetos á otro gobierno, se glorian públicamente de que su Iglesia 
no se ha manchado nunca con el galicanismo, que se dejaron sus 
Padres en Francia, sin que tal peste pasara por fortuna al otro lado 
de los mares. 

Lo mismo acontece en la joven República de los Estados Unidos, 
gracias en gran parte á los escritos y desvelos de los actuales Pre- 
lados de Ballimore, y S. Luis. Cuarenta y cuatro Arzobispos y Obis- 
pos reunidos en Concilio Nacional en Baltimore en 1866 dijeron: 
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c La autoridad viva é ifalible se mantiene en vigor solamente en 
^ aquella Iglesia, que edificada por Cristo Señor Nuestro sobre Pedro 
i cabeza principe y pastor de toda la Iglesia, á quien prometió e! que 
« no faliaria Ja fé, tiene PontíPice... Y como quiera que donde e^tá 
c Pedro, ahi está la Iglesia, y Pedro habla por el Romano Pontífice.. • 
c por tanto las sagradas Escrituras (divina eloquia) han de entenderse 
€ enteramente en el mismo sentido que tuvo y tiene esta Cátedra 
€ romana del bienaventurado Pedro, que siendo madre y maestra de 
i todas las Iglesias conservó siempre entera é inviolable ia fé ense- 
« nada por Cristo nuestro Señor, y la enseñó á los fíeles, manifes- 
« lando á todos el sendero de la. salud y la doctrina de la verdad 
« incorrupta. > 

Pero hemos dicho que queríamos seguir la historia de esta cuestión 
principalmente en Francia después de 1682. He aquí esa historia 
trazada á grandes rasgos. 

En 1682 condenó, rescindió y anuló ;la Declaración del clero fran- 
cés con todo lo que á ella se refería el Papa Inocencio XI en su 
Breve Palernce charüati. Seis años después su inmediato sucesor 
condenó XXI proposiciones, en que se defendían doctrinas galicanas, 
como temerarias, escandalosas, nrial sonantes, próximas ^ la here- 
gía, erróneas, cismáticas y heréticas. El mismo Pontífice en el 
lecho ya de la muerte promulgó la Constitución ínter multiplices en 
que encarga al Clero de Francia que retire y suprima las proposiciones 
de la Declaración. Sus deseos quedaron cumplidos bajo su sucesor 
Inocencio XII á quien Luís XIV verdadero autor y fautor de la TeolO' 
gia galicana escribió lo siguiente : (í Y como quiera que yo desee ates- 
te tiguar mi respeto filial á la Santa Sede con las prueban mas eficaces 
c que estén á rol alcance, me es sobre manera grato anunciar á V. 
t Santidad, que he dado las órdenes necesarias á fin de que mi edicto 
( del 22 de Mayo de 1682 concerniente á la Declaración del Clero 
<( galicano (á la que me forzaron las circunstancias pasadas) no se 
r< obser,ve en adelante» }> Otro tanto y de un modo mas explícito hi- 
cieron los < bispos escribiendo al Papa que, ( anulaban los actos de 
€ 1682 debiéndoseles considerar como si nunca hubieran existido » 

(1). 

Ese mismo Papa confirmó también en su alocución los decretos de 
sus predecesores contratos artículos galicanos, como igualmente lo 

(1) Roskovany. Rom. Pontif. tom. II. pp. 223-2ÍÍ. 
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hicieron Clemente XI en $\x$ Breves del 15 de Junio y 31 de Agosto 
de 1706; Benedicto XIV en su Cartn al Inquisidor m^yor de España, 
en la que manifiesta que si no se habia condenado la obra de Bossuet, 
no era porque no lo mereciese, sino por consideración personal á 
los muchos é importantes servicios dispensados á la Iglesia por su 
autor; y por último Pío VI en la célebre Constitución Auctoremfidei, 
en la eual condenó al Conciliábulo de IMstoya que habia incluido en 
sus actos los cuatro artículos galicanos; hecho que el PapR califica de 
< temerario, escandaloso y suniamente injurioso á la Sania Sede. » 

Los testimonios de obispos franceses en favor de la infalibilidad del 
Papa no se pueden compendiar. El sabio Soardi compiló dos tomos 
gruesos casi con testimonios de Obispos franceses, y eso que su 
obra De suprema Rom* Pontif. auctoritate etc, se dio á luz en 1747. 
He aqui una muestra ; el Obispo de Apt escribe : « Ignoráis que el 
€ Señor comunicó su espíritu de verdad á S. Pedro y á todos sus su- 
€'cesore3 y ha empeñado su palabra de que estará con ellos hasta la 
€ consumación de los siglos? y> Y el de Marsella dice; c No temáis 
€ que una Iglesia (la de Roma) que es el centro de la unidad y de la 
€ verdad católica pueda convertirse en asiento del error. la Iglesia 
€ romana es siempre virgen ; en ella se cree siempre lo que siempre 
t se creyó La misma voz ha resonado siempre y en todas partes, y 
c Pedro permanece en sus sucesores el fundamento de la fé » (1). 

Esta fé de los Obispos franceses en la mitad del siglo XVIII conti- 
nuó siendo la misma en sus sucesores al fin de ese siglo, y asi como 
los antiguos Obispos de Francia acudían á Inocencio XII para conde- 
nar al Jansenismo, asi también recurrieron lijego al Papa, para con- 
denar la llamada Constitución civil del ClerOy proclamada por la Con- 
vención. « Los fieles, decían los Obispos á Pió VL esperan la deci- 
c sien de la Santa Sede como el testimonio de la fé de todas las 
c Iglesias » 

Cierto que desde su nacimiento hasta fines del siglo pasado no 
faltaron al Galicanismo defensores de no escaso mérito. Pergla ma- 
yor y la mas sana parte de los Teólogos franceses, desde el Dr. de 
la Sorbona Duval en 1712, hasta al P. Jacques en 1870, han defen- 
dido la doctrina general de la Iglesia enseñada por los príncipes de la 
Teología escolástica y controversista Suarez y Belarmíno. En la ac- 

(1) Estos dos con otros trece pasages de otras tantas Pastorales publicadas en 1714 á 
1739 por Obispos de Francia solo en defensa de la Bula Ünigenitus se encuentran %n •) 
primer apéndice de Monumentos del tomo 2 de Soardi, pp. 1S4 á 222. 



tualidad, si se esceptua la Sorbona que con perdón del Sr. Mfaret, es 
un establecimiento cesariano y del que Luyen los buenos católicos, no 
hay en Francia Seminario ni esrtablecimiento píiblico en que i^e per- 
mita enseñar el galicanismo (1). 

El Sr. Maret es quizas el único escritor de nota que defiende hoy 
en Francia esa Teología regia ; y asi se esplica la mala fortuna que 
ha tenido su libro ; pues apenas se publicó, los Obispos, los Teólo- 
gos, los periódicos y las Semaines religieuses órganos de los Obispds 
han protestado contra las teorías del docto Obispo de Sura, quien 
ha ganado en cambio algunos aplausos de la prensa racionalista y des<^ 
creida que ha visto en ese libro un ataque á la Iglesia de Jesucristo. 

Bien se puede asegurar que hoy hay Iglesia particular de la que 
puedan sacarse tantos testimonios en favor de la infalibilidad pon« 
tificia como la de la Iglesia de Francia. La excelente Revista Católica 
de Londres. «The Thablet» en su número 1555 (29 de Enero de 
1870) prueba con pasages claros é indubitables sacados de las Pastor 
rales, que esa es la doctrina de los quince Arzobispos de Francia, 
y después ha probado lo mismo respecto de los Obispos sufragáneos 
en los números siguientes. 

He aquí ahora una muestra de los últimos decretos conciliares de 
esa Iglesia. El Concilio de Avignon (1849) habla de la infalibilidad 
del Papa sirviéndose de las mismas palabras de Pió IX en la Ency-* 
íílica Qui Pluribus. 

El de Albi (1850) declara que c siendo la Silla Apostólica indefec- 
c tibie en la fé, cuando propone algún decreto acerca de lá fé caló* 
€ lica debe ser creído por todos con asentimiento aun interior. » ' . 

El de Aix (1850) afirma que pertenece al Papa < toda podestad de 

< enseñar, la cual es suprema, plena y perfecta ómnibus numrii 
€ absoluta» > 

En el de Sens (1850) dice que « si surgiere alguna controversia 
ff acerca de la fé ó de las costumbres, el Romano Pouliüce toca 
ff aprobar ó reprobar las doctrinas, confular los errores y determrnar 
c lo que ha de creerse. » 

El de León (1850) establece que e: el Papa sanciona por derecho 

< propio los decretos acerca de la fé, que todos los cristianos deben 
« acatar con el corazón y con el entendimiento. 

El de Tolosa (1850) enseña que « Pedro habla por el Romano 

(1) Ati lo dict la Tbeologis d« Toulouse; última edidoo. 
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« PonUflce, siempre \ivey falla en sus sucesores, ydA la verdad á 
€ los que la buscan. > 

El de Burdeos (1851) dice: « Todos los decretos y todas las cons- 
« ütuciones que emanan de la Silla Apostólica las proclamamos regla 
« de fé y de conducta para la Iglesia universal ; porque como dice 
« S. Auguslin Dios ha colocado la doctrina de la verdad en la Cáte- 
€ dra de ta unidad, » En seguida condena Ji los que sostienen que se 
puede apelar de los fallos del sumo Pontífice al tribunal de la Iglesia 
(1) « como si la Iglesia pudiera jamas separarse de su gefe ó exis- 
« lir en otro silio que el que ocupa Pedro. » 

El de Auch (1851) proclamó t las constituciones apostólicas de los 
c Romanos Pontífices son por si mümas reglas de fé y de conducta, 
• que obligan por fuerza propia independientemente de la sanción ó 
€ aceptación de cualquiera otra potesdad. > 

El de Amiens (1863) confirmó esta misma verdad y condenóla 
doctrina que sostiene la reformabilidad de los fallos pontificios. 

Otro tanto «enseñaron en la misma época los Concilios de Tours, 
Rouen y Paris. 

Y por último los Obispos franceses con los demos del mundo cris- 
tiane juntos en Roma hasta el número casi de quiivientOo en 1867 
Con ocasión del centenario de S. Pedro, dirigieron á]*io.IX las memo - 
rabies palabras que. siguen: c Creyendo que Pedro ba hablado por 
« boca de Pío, decimos también nosotros, confirmamos y proferimos 
c las cosas que TÚ has. dicho, confirmado y proferido para custodiar 
« él depósito de la fé ; con el ánimo y con la boca reprobamos y re- 
€ chazamos todo lo que tú mismo juzgaste deberse reprobar y recha- 
ce zar por contrario á la fé divina, á la salvación de las almas, y al 
t mismo bien de la sociedad humana. Firme y altamente fijo está en 
f nuestra mente lo que definieron en el decreto de Union los Padres 
n del Concilio Florentino; es decir, que el Romano Pontífice es la 
% cabeza de toda la Iglesia, el Padre y el doctor de todos los cris- 
c líanos. » *^ ■ 

Aqui debiera cerrar este pequeño apéndice sobre la fé de la Iglesia 
iBcerca de la infalibilidad en los últimos tiempos. Pero aun me será 
permitido citar como corona de este ensayo, tres testimonioi tan irre* 



(1) Sin duda el P. Jacinto no tuvo presente este decreto cuando apeló al futuro Con» 
dlio y al tribunal de Jesucristo. Para el soberbio religioso tiene mas fuerza la autoridacl 
de Pascal que las decisiones Sinodales. 
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Tragables como carísimos á la Iglesia cristiana ; aludo á S. Alfonso M. 
de Lígorio y á Pío IX. El primero considerado con razón como el 
oráculo de la Teología moral y cuyos escritos han obtenido una apro» 
bacion esplícita de la Iglesia, el Doctor ma!S sabio, mas sianto y ma$ 
prudente, como observa el Jesuita Ramiere, que haya dado Dio^ á 
su Iglesia en los últimos tiempos^ después de haber probado con ar- 
gumentos de la Escritura y de la Tradición la tesis de la infalibilidad 
del Papa^ la caliñca doctrina de fé, haciendo suyas las ya citadas pa- 
labras de Suarez. Tan convencido estaba de esta Verdad que no po- 
día contener su indignación cuando oía que se impugnaba ó ponía en 
duda la autoridad del Papa sobre él Concilio, ó su infalibilidad en 
materia de fé. « Estoy dispuesto, escribía, á dar mi vida por defen- 
c der el poder supremo del Papa ; quitad ese poder y yo no temo 
« decir, que la autoridad de la Iglesia ha desaparecido por comple- 
« to » (1). 

Una evidente prueba de los sentimientos del gran Pió IX acerca de 
esta materia nos la ofrecen las cartas que ha dirigido al Arzobispo de 
Malinas (26 de Junio de 1868) felicitándole por su obra, < La infalibi- 
lidad del Concilio general, » cuyo principal objeto es demostrar la 
infalibilidad del I^apa, y al P. Julio Jaeques de la Congregación del 
SSmo. Redentor (5 de Enero de 1870) dándole gracias por el libro 
que acaba de publicar^ «Du Pontife et du Concile. » Esta última 
carta tiene una significación grandísima, si se tiene en cuenta que el 
Pápala escribía, cuando la obra del Sr. Maret, el opúsculo del Sr* 
Dupanloup y los folletos del Abate DcBllinger habian ya alborotado a' 
mundo. Se habia esmerado el P. Jaeques en recoger en un solo volu- 
men todo lo que en distintos tiempos y escritos habia dicho ó ense- 
ñado S. Alfonso M. de Ligorio acerca del Concilio y de la Santa Sede, 
sobre todo acerca de la infalibilidad del Papa. Pió IX dice al P. Jae- 
ques que su obra « era útil y en los actuales momentos oportuna so- 
€ bremanera, tanto á causa de los raciocinios artificiosos con cuya 
o: ayuda se procura en estos últimos tiempos, renovar errores tantas 
« veces refutados, como por motivo de la reciente apertura del Con- 
<c cilio. En efecto, es extremadamente oportuno que en esta asamblea 
« suprema de toda la Iglesia en que brilla principalmente la primacía 
i de Pedro, su magisterio y esa virtud divina que hace se unan á su 
« persona los Pastores y los rebaños de todas las Iglesias, como los 

(1) Tom. XVll bis. pa^. 98. París, 1S42. 



c rayos á su cenlro, es decimos, sobremanera oportuao, que haya 
€ una colección bien ordeaada, que demuestre á un mismo tiempo 
c U que la saua doe^f ína enseña, lo que contienen las Santas Escrituras 
< y lo que ha tenido siempre y enseñando constantemente esta Silla 
€ Apostólica, los Concilios, los Doctores y los Padres acerca de la 
c Priroacia, del poder y de las prerogativas del Romano Pontíflce. » 
Despue^de lo cual no temo concluir este trabajo con estas dos ob* 
servaciones. 1* Yo desafio á los galicanos de todos los colores, á que 
presenten en la larga vida de la Iglesia cristiana un dogma deñnido 
por algún Concilio, que contara en su favor tales y tantas pruebas de 
Sagrada Escritura y de la tradición constante, como las que militan 
ea favor, de la infalibilidad del Papa. Y 2» si es cierto que la Iglesia 
de Francia tuvo la desgracia de oscurecer sus glorias con las nube3 
galicanas, merced á los medios que nunca faltan á un rey soberbio 
y poderoso, también lo es que ninguna Iglesia particular puede pre*^ 
sentar en \o^ últimos tiempos servicios tan eminentes como los pres- 
tados por la Iglesia de Francia en favor del poder temporal de la $• 
Sede, ni tan autorizadas en favor de la infalibilidad del Papa. 



Creemos que las pruebas que hemos ofrecido al lector son incontes- 
ables, y que por consiguiente bastan para convencer todo espíritu que 
las lea y medite con deseo de conocer la verdad. De nuestra proposi- 
ción diremos lo que de (odtis, que una proposición una vez demostra- 
da debe quedar en pié á pesar de las dificultades que pueden opo- 
nérsele, y tenerse por cierta mientras no se pruebe haber sido falsa la 
demostración, aunque se presenten objeciones algo difíciles. Es pre- 
ciso no olvidarse que ninguna cosa cono cemos á fondo, y bajo todos 
sus aspectos; que cualquier punto que ignoramos dá margen auna 
objeción séria,porque lo que ignoramos es precisamente lo que necesi*- 
tamos para contestarla; el que mas ignora mas dificultades tiene. 
Pueden hacerse y se hacen muchas dificultades^obre las cualidades 
de los cuerpos, sobre el movimiento de los astros, el origen de las 
ideas, el fenómeno de la vida ; pero nadie piensa que se debe negar la 
existencia de los cuerpos^ de los astros, de las ideas, de la vida, porque 
no pueden ser contestadas satisfactoriamente. 

Sea dicho no por temor de las objeciones que levanta la escuela ga- 
licana contra el dogma de la infalibilidad del Papa, sínó para prevenir 
el lector, porque no se deje iludir^ ni abandone ningún punto de su 
creencia ala vista de una objeción de que no puede espedirse. Loque 
resulla ser verdad hoy no puede ser mentira mañana. 

Vamos ahora á contestarlas dificultades de nuestros adversarios. 

Losdos principales opositores á la infalibilidad del Sumo Pontifice 
son dos Obispos franceses, el uno Sr. Maret, obispo de Sura m parti* 
bus, el otro el Sr. Dupanloup, obispo de Orleans, que por su ilustra- 
ción y su animosa actividad ha sabido conquistarse el puesto de caudi- 
llo entre los adversarios, 

El primero, el Sr. Maret, ha publicado meses antes de la apertura 
del Concilio del Vaticano, una obra intitulada : Del Concilio general 
y de la paz religiosa^ obra severamente criticada por varios obispos 
franceses, porque establece una teoría enteramente nueva en laque 
queda cambiada la constitución dada á la Iglesia por Jesucristo, divi- 



— po- 
dida la soberanía espiritual de la Ig^lesia, ó mas bien despojado el 
Papa de su soberanía (es decir de su primado de jurisdicción) para 
atribuírselo esclusivantente al cuerpo episcopal. 

Decimos que el Sr. Mareten su obra despoja el Papa de su sobera- 
nía espiritual, pues sostiene que la aceptación ó el consenlimiento ie 
los obispos es necesario para que los decretos pontificios tengan fuer- 
za obligatoria ; — que en un concilio el Papa no puede negarse á san- 
cionar las deciciones relativas á la fé y ala reforma de la Iglesia.si son 
tomadas por la unanimidad moral ó por la gran mayoria de los obis- 
pos^ y que si el Papa, lo que Dios no permitirá^ como es de esperar, se 
separase de esta^ran mayoria, estaría separado de la Iglesia y dejarior 
de ser Papa f t 

Los estrechos límites de este folleto no permiten de conabatir larga- 
mente tan subversivas aserciones, tan solo diremos: 1^ que son con- 
trarias á la Escritura que dice : Tú eres Pedro y sobre esta piedra edi- 
ficaré mi Iglesia. . . . Simón, Simon^ yo he pedido por ti para que no 
faltetufé,ytúuna vez convertido confirma tus hermanos,,.. Si- 
món, hijo de Juan — ¿ Me amas mas que estos ? — Si^ señor, sabéis 
que os amo^ Apacienta mis corderos. Apacienta mis ov^as. Es pre- 
ciso ber poseido de mucha preocupación para no ver establecida en 
estos textos la suprema jurisdicción de San Pedro y de sus sucesores 
sobre toda la Iglesia. El Sr. Maret piensa que la mayoría de ks 
ovejas debe gobernar el pastor; de manera que su sistema viene á 
destruirla constitacion de la Iglesia. 

^ Que esta teoría tendría las mas funestas consecuencias si fuese 
puesta en práctica. 

Estableciendo la suprema autorídad de San Pedro y de sus suceso- 
res, dándoles el poder de ligar ó desligar todo, de atar ó desatar todo 
en la tierra, ha querido dará su Iglesia nna forma y constitución que 
le permitiese^ en todo tiempo, á toda hora, de tomar las medidas ne- 
cesarias para prevenirse contra las dificultades que diariamente con- 
trarían su marcha á Graves do los siglos ; para contener en la unidad y 
en el deber los ministros y los fieles, reformar las costumbres., conde- 
nar las malas doctrinas, etc. ; mas si Jesucristo hubiese templado la 
autoridad de sus Vicarios, sometiendo sus decretos á la aprobación 
Je los obispos, ¿ qué seria del gobierno de la Iglesia en las cir* 
cunstancias dtficiles, en los días aciagos? 

Por ejemplo : cuando están dispersos los obispos en sus respectivos 
obispados, ¿oómo podrán hacerse los deeretos dogmáticos urgentes P 
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¿Los hará él Papa? pero en el sistema galicano, el Papa tiene que es- 
t>erar el consentimiento de los obispos. Nótese que los obispos de 
Ultramar y del Asia tienen él derecho de ser consaltados lo mismo' qua 
tos de Europa, deberían de tomar el tiempo de reflexionar, de pedir 
informe antes de contestar, entretanto los fíeles no tendrán medios 
de conocer la verdad, de distinguir el bien del mal, el Papa tendrá 
las manos atadas ; hablará la prensa, el error ó el mal tomará propor- 
ciones, el Papa solo estará obligado al silencio^ no podrá tomar dispo- 
sición ninguna ! ¡qué infeKz autor es: el Sr. Maret! los incrédulos, 
los herejes no podían esperar cosa mejor qué su libro, la prueba de 
ello es que es comprado por los protestantes. ^ 

¿El remedio estará en el concilio? pero los concilios son raros; 
término medio, ha habido un concilio general por cada siglo, ¿\e pa- 
recerá al Sr. Maret que la Iglesia nó ha sabido gobernarse hasta aho- 
ra? desde el último concilio hasta el actual han pasado tres siglos, y 
cuando el Sumo Pontífice Pío IX habló de reunir el de Vaticano, toda 
Roma se asustó, temiendo no fuese una imprudencia En tiempo de 
•persecución, cuando las necesidades son mas apremiantes ¿ quién con- 
vocará el concilio, quién lo confirmará si un nuevo Napoleón detiene 
el Papa en una cárcel? ¿dónde se reuniría? Es decir, que no* harán 
nada los obispos sin su cabeza. Nada hará el Papa según la opinión 
galieana, no habrá gobierno en la Iglesia ; la inereddidad, el cisma, 
el vicio triunfarán ; habrá desaparecido la visibilidad, la infalibilidad 
de la Iglesia, habrá desaparecidvi el efecto de las palabras de Cristo á 
sus Apóstoles : Estoy con vosotros hasta el fin de los siglos. En esto 
viene á dar la doctrina del Sr. Maret. 

No estrañe el lector la severidad de las censuras episcopales «contra 
el autor: c Estos hombres^ dice el obispo de Rodez, hablando de los 
galicanos en medio de la inundación de las doctrinas impías y anár- 
quicas que amenazan el mundo, no vén nada mas asustador que la 
infalibilidad persona/ del Papa, nada mas urgente que el combatirla; 
se complacen en estender el cuadro de las enfermedades morales de 
los Papas, cuadro cuyos colores son tomados, las mas veces, del pin- 
cel protestante y enciclopedista délos tiempos modernos, sin suponer, 
al parecer, que la critica histórica ha hecho justicia de esta fantasma- 
goría, ni que si hubo acusaciones odiosas,^ hubo también apologías 
victoriosas.]^ 

Ai recibir los volúmenes del Sr. Maret, el obispo de Nimes, Sr. Plau- 
tor, le contestó : <c Agradezco á S. S. el haberme mafidadougu^ obra, 
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pero fáltame ánimo para felícitarie el haberla escrito; yo hago ar- 
dientes TOtos para que eniugajr de trabajjr á sembrar la desconfianza 
contra Roma, S. S. se consagre á la exaltación dé la santa Silla ; esta 
es la mayor necesidad de la Iglesia en estos tiempos^ es uno de los 
mas solemnes deberes del episcopado. » 

Antes de ocuparnos con las dificultades del Sr. Dupanloup, algo di- 
remos de algunos otros escritos publicado!; por la escuela galicana. 
En la verdad son escandalosos^ y mejor parece, seria no nombrarlos, 
pero el público está en posesión de ellos, han sido impresos á mi* 
Uares, ya no es el caso usar delsilencio. 

El P. Gratry 9x-oratoriano escribió, para combatir la inerrancia ó 
infalibilidad del Romano Pontífice tres cartas notables por su atrevi- 
miento ó desfachatez, en las que sin acordarse siquiera de la urbani- 
dad, califica ios defensores de la infalibilidad del Papa^ como una 
escuela que se funda en la mentira, en la falsificación, en la interpola- 
ción, la mutilación fraudulenta de la historia, en la redacción del bre- 
viario romano ; e^ctieia de error, fundada en la pasión, la ceguera, 
determinada á no querer verni saber nada ; una escuela de ignorancia, 
de mala fé, que usa de fraude, de mentira, de documentos fraudulentos; 
escuela engañada como lo ha sido Santo Tomás, escuela de ladrones, 
de fabricantes de falsa moneda, religiosa y moral, ^^ueto de error, 
que es el obstáciüo prevista por Cristo, estas puertas del infierna que 
tentarán de prevalecer contra la Iglesia ; escuela que existe en el seno 
del eatolicismo i la sombra de la santa Silla que la tolera ó simula 
no conocerla. » 

¿Qué os parece, lector, de semejantes cartas ? ¿será necesario refu- 
tarlas? No. Parece que Lutero y Yoltatre están justificados por el 
P. Gratry, de lo que han dicho contra la Iglesia; en este estilo se jus- 
tificaba Lutero. Los incrédulos, los protestantes, pueden triunfar, 
aplaudir y reir. Yaya una manera de defender las opiniones galica- 
nas. ¡ Pobre Gratry ! qué necesidad tenemos ahora de decir que sus 
cartas han sido condenadas por el Obispo de Estrasburgo el Sr. Reiss, 
y que los obispos franceses y casi todos los Padres del concilio se han 
adherido á la condenación para vengar el honor de U Iglesie ultra, 
jada. 

Un galicano alemán, Doallinger, profesor en la universidad de Mu- 
nich combate la infalibilidad del Papa á su modo. 

fin un panfleto intitulado; El Pupa y el concilio ^ y firmado por el 
aeudóníaio Jijwn, dice crudamente, c 4ue á Papado empezó en el 
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siglalX y aparece como una ^jürac^^cid diform^ mórbida^ $Qfoca9ti * 
paralizando y destruyenilo sus fuerzas; que el primado se hizo del Pa^, 
pado transformándose á fuerza de falsificaciones ; que Jos testos apó- 
crifos, la autoridad de los concilios desnaturalizada ó inventaday que las 
historias falsas, los documentos adulterados, ensarna, toda clase de 
papeles falsos son las únicas bases del trono papal. > 

Eso si que es abrir la boca. 

El Sr. Ketteler^ arzobispo de Maguncia en el juicio que rindió sobre 
este libro dice: El libro de Janus es diríjido no solo contra la infali- 
bilidad del Papa, sino Cambien contra el mismo primado, contra esta 
grande y divina institución en la Iglesia, á la cual debemos por la 
unidad la victoria de la Iglesia contra sus adversarios en todos los si-* 
glos. El Jftnus es también un tejido de alteraciones sin número d« ios 
hechos de la historia. » ^ 

El profesor Düellinger se está refutando por si mismo; mas como le 
fáltala humildad par^ pararse en el mal camino se encuentra ya puesto 
en el borde del cisma 

Ahora vamos á contestar á las dificultades alegadas por elSr* 
obí^o Dupanloup. 

Las objeciones hechas por el Sr. Oupanloup se distinguen por ei 
fondo y por la forma de las que acabamos de ver. Encargado del go- 
bierno de una diócesis, ha sabido conservarse en los mas estrictos 
limites de la decencia. No ha tratado la cuestión teológicamente, ni 
tampoco ha tomado sus armas en la Escritura, que parece, es lo que 
debia haber hecho ; todos sus pertrechos los ha sacado de las histo* 
rías, que las hay de autores de todas creencias^ ó de algunos docu* 
mentos, como bulas, interpretadas con desconfianza: se contentó con 
combatir 1^ oportunidad de la definición ; colocado en este terreno 
no lo alcanzan las demostraciones lógicas, porque si bien Cristo ha 
dado la infalibilidad á su Vicario, si ha dicho: lo que habéis oidopre- 
dicadlo sobre los techos; no ha dicho en qué liempo debían predicar* 
lo: de manera que un antioportunista os podrá siempre contestar: 
yo pienso di olro modo. Verá el lector que las dificultadas alegadas 
por el Sr. Dupanloup son hijas del disgusto que le causa la definición 
y que no pueden atemorizar á nadie. 

i A Dificultad. La definición es inútil, nunca ha sido^tan acatada la 
autoridad del Santo Padre^ ni su palabra fnyor oida que en mestro 
tiempo; la Iglesia ha vivido diez y ocho siglos sin ésta definicioñy hoy 
tampoco la n^esUa. 
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ñespuesta. Si la autoridad del Papa es acatada, su palabra oída, do 
ha; dificultad^ se puede definir el dogma, será bien recibido; y por- 
que los galicanos niegan este principio vital de la Iglesia, queriendo 
mudar la coastitucion de ella, ladefiaieion viene á ser útil K necesaria. 

2' Tratar la cuestión de la infalibilidad seria retardar los trabajos 
del conciliOy qiie solo ha sido para remediar los males del siglo presente 
. en la Iglesia y en la sociedad. 

Resptiesta, ¡ Qué importa si la cuestión es seria y grave ! De lo que 
el Papa no ha reunido el concilio para tratar la cuestión de la infali- 
bilidad ¿se sigue que no puede ser tratada? £1 concilio debe remediar 
los males de la Iglesia y de la sociedad ; pues bien^ entre estos males 
¿no ocupa el primer lugar, la diminución del principio de autoridad 
en la Iglesia y en la sociedad? Desgraciadamente hemos visto en es- 
tos últimos años un cierto número de católicos negarse á admitir 
el Syllabus. 

3* £1 concilio de Trento puso á un lado esta cuestión sin perjucio 
ninguno para la Iglesia y en eso ha sido muy prudente. 

Respuesta, Nadie duda que el concilio haya sido prudente^ pero 
veamos porque puso á un lado esta cuestión. Los embajadores fran- 
ceses no consentían en que el concilio para espresar el poder del P/»pa, 
usase de las palabras del concilio de Florenza, podia temerse una 
ruptura en el concilio. Los legados refirieron el caso al Papa Pió IV 
cuya contestación fué qne para evitar de dividir los obispos y esponer 
la asamblea á una interrupción, conseutia á que no se hablase ni* de 
su autoridad ni de la de los obispos^ de manera que el Papa se desis- 
tió para evitar un peligro que hoy no existe. Erra el Sr. Dupanloup 
cuando dice que el silencio del concilio fué de ningún perjuicio para 
la Iglesia. San Alfonso de Ligorio después de San Cipriano, dice : 
cque todos las herejías, los cismas todos, provienen] de que el Sacerdote 
de Dios no es obedecido y de que no se considera que no hay sino uno 
solo en la Iglesia que es Juez acá en el lugar de Jesucristo, que si to- 
dos los fíeles le obedeciesen, nadie podría establecer cismas en la 
Iglesia.» Si hubiere sido observada esta regla los Jansenistas tabrían 
quedado mudos ;. mas se valieron de la declaración galicana de 1682 
y resistieron á la bula ünigenitus<\\xe los condenaba. 

4* La definicim de la infalibilidad papal será un obstáculo á la 
conversión de los Orientales, Griegos^ etc. : Ya no quieren reconocer 
la supremada del Fapa peor será si se les exige la cremcta d la infa- 



libidad: hasta su s^araeion de la Iglesia Romana^ iodos las grandet 
definiciones dogmáticas han sido hechas en concilio. 

Respuesta, Es demasiabo cierto que los griegos rechazan la su- 
premacía del Papa, y so infalibilidad que es su consecuencia; el dia 
que abracen la supremacia admitirán la infalibilidad, mientras que no 
)a abracen serán cismáticos ; las concesiones de poco sirven á los 
adversarios de malafé. Si el Papa León X y el emperador Carlos Y 
uo hubiesen sido tan moderados en obrar contra Lulero, el protes- 
tantismo qui/á habría muerto en su cuna. Se equivoca mucho el Sr. 
Dupanloup cuando dice que todas las' grandes definiciones dogmáticas 
han sido hechas en concilio, ¿pues ignora que según *^osomene (Hist. 
£(;les,) el papa Liberio ahogó por uua carta un error que se habia le- 
vantado en Oriente, contra el Espíritu Santo. Sabemos que el Papa 
Celestino habia condenado el nestorianismo antes de la reunión del 
concilio de Efeso^ y mandado la ejecución de su sentencia. San León 
habia condenado el Euliquionismo y su autor antes de la reunión del 
concilio de Chalcedonia. El Monotelismo fué condenado por los papas 
Martino y Agaton antes del concilio de Constantinapla: mucho antes 
del segundo concilio de Nicea^ los Sumos Pontífices habiau fijado la fé 
relativamente á las santas Imájenes. 

Podíamos dispensarnos de dar mas esplicaciones, pero para que se 
conosca lo que piensan los obispos orientales, diremos: 

1^ Que el Arzobispo de Amadia e\ Sr. Georges Ebedyesus Khajatt, 
habiendo firmado para que no se diese la definición, viendo qne tos 
diarios lo tenían á él y álos que firmaron con él, como hostiles al Pon- 
tífice romano, y cuasi galicanos, escribió al Santo Padre para reti- 
rar su firma y declarar que siempre ha enseñado que el juicio del 
Sumo Pontífice hablando 6a?-C(í¿^íra, debe ser irreformable; añade 
qne ha encontrado en un manucristo pruebas evidentes de que el papa 
Honorius no ha errado en la fé nunca ; que por razones muy fundadas 
no solo no vé dificultad sino mucha utilidad en la definición de la infa- 
libildad del Sumo Pontífice. 

El 19 de Marzo nueve obispos orientales han adherido á la condena- 
ción de la doctrina contenida en las cartas del P. Gratry. 

El 25 del mismo mes diez obispos orientales mas, en una caria al 
obispo de Estrasburgo le dicen: Si bien la palabra infalibifídad no es- 
tá en la Escritura ni en los libros de liturgia, lo que .significa es anti- 
guo y está espresado en las palabras PrimadOy supremacia. Nuestros 
himnos celebran á cual mejor, esta prerogativa la mas. impoitaato de 



Pedro^ de sus sucesores. . . . y termina su carta con estas palabras : 
Así para los orientales como para los occidentales, unidos ó nó á Pe*' 
dro, ya no basta decir: la Iglesia es infalible; es preciso decretar la 
infalibilidad personal del Rapa hablando ex-cdiedra. 

Veamos 8i el obispo de Orleans, será mas feliz al citar á los pro- ^ 
testantes. 

5® Los protestantes empiezan d entrever la necesidad de una auto- 
ridad en la Iglesia, para mantener la unidad de fé, como se vé, de las 
numerosas conversiones de estos últimos tiempos: pero no venga el 
concilio á poner un tropiezo á estas disposiciones; hablat de la infa- 
libilidad del Papa, seria olvidarse de toda prudencia, de toda caridad. 

Respuesta. Con que los numerosos Padres que en el concilio hablan 
de la infalibilidad cometen una imprudencia Veamos lo que vale su 
argumento: Dice qtfe los protestantes entreven la necesidad de una 
autoridad para mantener la unidad de la fé, y de ahí saca que si se 
les dice que el Gefe de la Iglesia enseña ron toda autoridad, que sien- 
do pastor universal é infalible mantiene perfectamente unida y sana 
la fé de los cristianos, se alejarán de la Iglesia; será prodigiosa la 
fuerza de esta argumentación, pero nadie atinará á descubrirla. De 
otro modo. El protestante entra en la Iglesia porque busca la verdad, 
pero el dia que sepa á no dudar^ que en la Iglesia no puede entrar la . 
mentira, ya se alejará de ella, tal es el argumento del Sr. Dupaaloup. 

E^te señor dice que habla con conocimiento, que sabe lo que con- 
viene á las Iglesias protestantes. Loa obispos y los Viearios apost^VItcos 
que viven en medio de los protestante deben merecer tanta confianza 
como él: consultemos sus actos y sus pensamientoK. 

El concilio de Westíninster presidido por el célebre Cardenal Wise- . 
man decretó qué reconocía la infalibilidad del Sumo Pontífice. 

Su actual sucesor, el Sr, Manning, publicó una pastoral para probar 
la oportunidad de la definición; el Vicario Apostólico de Gibraltar 
((Bolonia inglesa) publicó una traducción de la Pastoral del Sr. Manning 
diciendo que lo hacia para contrariar el efecto de los escritos del Sr. 
Dupanloup. 

El Exmo. Sr. Bongeau, Vicario apostólico de Ceylan, escribió el *14 
de Marzo á este último señor una carta en que le dice que veinte y 
tres años de ministerio entre los Hindous (infieles) y los protestantes 
le permiten apreciar relativamente á ellos esta cuestión de oportuni- 
dad ; que para ellos, religión verdadera, autoridad infalible, son ideas 
inseparables. Digámosles que el Venerable Padre, el Santísimo señor 
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Papa es el sucesor de San Pedro, el Vicario infalible de J.-C, al ins- 
tante esta verdad los impresiona: he aquí dicen la verdadera reli- 
gión; al contrario digámosles que las sentencias del representante de 
Dios necesitan confirmación, y Ja religión católica bíi jará en su espíritu 
al nivel de una institución humana. Cuarenta y dos obispos de la6 
misiones de Asia y de los Estados Unidos se han adherido á esta carta. 

6^ Los gobiernos no católicos no creerán esta infalibiWiad^ y teme- 
rán de que los Papas abusen de este poder inmenso. Los mismos go^ 
tiernos católicos están llenos de desconfianza contra la Iglesia^ es lo 
que proclama la historia llena de conflictos entre las dos potestades. 

Respuesta. Feneloii deplora y se levanta con energia contra la tác- 
tica délos amigos de los reyes y de los jansenistas que se ocupan en 
persuadir á los reyes que su corona estaría espuesta si se admi- 
tiese la infalibilidad del Papa. ¿Nu es una lástima ver un obispo pres- 
tarla autoridad de su pluma para apoyar un tal perjurio ? El deber 
de todo obispo ¿no es esclarecer y disipar semejantes errores? ¿y no 
es lo que debía haber hecho el Sr. Dupanloup? como se lo ha dicha 
el Arzobispo de Malinas. 

Aquí el señor obispo de Orleans llama tristes recuerdos : habla de 
Papas ambiciosos, emprendedores, que confundando lo espiritual con lo 
temporal, afectando pretensiones dominativas sobre las coronas. Pa- 
rece que no ha leido ninguna de las modernas obras históricas, donde 
la conducta de los Papas ha sida examinada á fondo y completamente 
justificada por la legislación de entonces. Véase la obra de M. Gosse* 
lin : Fouvoir des Papes au moyenj^ge 

Lo que podría alarmar á los gobiernos, no es la infalibilidad del Papa, 
que es un asunto de conciencia y pertenece á la alta región de la fé, es 
la supremacía del mismo Papa, es la autoridad de jurisdicción que 
ejerce sobre toda la Iglesia; poder que lo pone en contacto con la vida 
humana y social ; que está mas ó menos de acuerdo con las leyes civi- 
les^ según que están conformes ó contrarias á la doctrina de la Igle-* 
sia; en una palabra, loque podría dar origen á graves conflictos. ... 
según el lenguaje del ministro español Sr. Martas a nunca seria resul- 
tado de la infalibilidady sino de la supremacia del Papa. > Los go- 
biernos son mas prudentes de lo que piensa el obií^po de Orleans ; 
bien saben que el peligro no viene de Roma sino que viene de la re- 
volución. 

Pasamos aquí varias dificultades que consisten en deeir : que la de- 
finición es dificil : que el Papa debería estudiar y orar muebo para 
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usar de esta prerrogativa : que el concilio tendría que establecer las 
condiciones de la infalibilidad. ; . . 

7® Un concilio consideró que el Sumo Pondfice en sus cartas dogmá- 
ticas era capaz de errar ^ y que los obis-pos reunidos eran competen- 
tes para anatemantizarlo. El Papa Lean confirmó la sentencia del 
concilio y fué aceptada generalmente. El Papa Pascal II hizo al em- 
perador Enrique V concesiones tan exhorbitantes sobre la investidura 
de los obispos que un concilio reunido en Viena declaró que la conce- 
sión hecha por el Papa implicaba una herejia. 

Respuesta. ElSr. Dupauloup se refiere al concilio de Constantino- 
pía que según aljgunos historiadores censuró al Papa Honorio por no 
halier condenado el monotelismo de Sergio ; aunque fuera cierto no 
envolvería eso haber caído en herejia. Unos dicen que el Papa Hono- 
rio ha enseñado una herejia pero su aserción es desnrientida por oíros. 
Lo que parece mas cierto es que este Papa, con miedo de ver levantarse 
otra vez las disputas religiosas del Oriente teuiendo conocimiento de 
la nueva herejía únicamente por la carta insidiosa de su fautor el 
patriarca Sergio, no quiso definir, queria que no se hablase, ni de una 
ni dedos voluntades en Cristo, diciendo que era una disputa propia 
de los gramáticos; dígase enhorabuena que pecó por negligencia si 
tanto es que entendió que la fé estaba amenazada^ pero no se diga 
que enseñó el error, que es únicamente lo que sostenemos. Sesenta 
años después, su sucesor el Papa Agalpn, recordó á los obispos en 
Constantinopla « que la Iglesia de Roma no habia errado nunca y que 
€ por la gracia del Todopoderoso, nunca se habia apartado de la tra- 
< dicion de los Apóstoles conservando pura su fé, sin mancharla con 
« las novedades heréticas ^ y sus palabras fueron aprobadas. 

Por lo que toca al hecho de Pascal H, diremos que el concilio de 
Viena usó impropiamente de la palabra herejía ; una^ concesión de in- 
vestidura no perteneciente al dogma, no es susceptible de error en 
la fé ; pero el vulgo no sabe distinguir entre estas cosas. ; Por qué 
no emplea su talento el Sr. Dupnnloup en hacer entender esta distin- 
ción al pueblo^ en lugar de exponer delante de él las miserias de los 
Papas. 

8» Si se define la infalibilidad del Papa^ los concilios serán inútiles, 
porque uno solo podrá definirlo todo y con infalibilidad\ los obispos 
habrán perdido su calidad de jueces en la fé. 

Respuesta. Su Santidad Pió IX nunca dudó de su infalibilidad en 
los dogmas de fé, y sin embargo reunió el concilio del Vaticano. Los 
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concilios conlinuaráa á tener la misma importancia. Dejemos al señor 
Arzobispo de París cantestar : « Las deliberaciones generales, las re- 
soluciones concertadas no son absolutamente necesar ias en la Iglesia ; 
pero siempre se les ha atribuido una fuerza considerable, una grande 
eficacia. > Los fieles creen la infalibilidad del Papa, pero ninguno de 
ellos hasta ahora se acordó de pensar que el actual concilio era inútil, 
muy al contrario sa han alegrado al ver que los obispos iban á Roma 
á prestar su apoyo á su amado Padre Pió IX. Igualmente saben que 
sus respectivos obispos están obligados á conformarse á lo que decreta 
el Papa, enseñando como pastor supremo^ sin embargo les teconocen 
el derecho de darles por sí ó por sus delegados el alimento de la doc- 
trina, de asistir á los concilios, de censurar los malos libros, etc. 

Para resumirnos diremos que la definición dogmática del Romano 
Pontífice, siendo la proclamación de lo que ha siempre existido, no 
aumenta el poder Papal, nó disminuye el poder episcopal, no sustituye 
la infalibilidad del Papa ala de la Iglesia, y que erradamente el Sr. 
Dupauloup usa de semejantes espresíones. 

Al terminar, hacemos votos para que el esclarecido obispo de Or- 
leans reflexione y conozca el ningún valor de las dificultades que 
opone á la definición que ^todos los católicos esperan, que abandone 
una controversia que los tiene cansados á todos, y use de su talento 
para preparar los incrédulos á respetar y recibir los decretos del 
Concilio. ' ^ 

Estas páginas son el fruto de nuestro amor á Nuestra Santa Madre 
Iglesia ; las hemos escrito á pesar del poco tiempo de que disponíamos 
con el fin de preparar nuestros hermanos los católicos á una inteli- 
gente recepción del decreto de la infalibilidad papal, si á los Padres 
del Concilio les parece bien definirla. Dispense el lector las irregula- 
ridades de estilo que encontrará en este escrito, fíjese únicamente en 
la doctrina que contiene y qué sometemos á la revisión y aprobación 
de la autoridad eclesiástica. 

Buenos Aires. Octava de la fiesta de San Pedro y de San Pablo, 6 
de Agosto de 1870. 

Curia Eclesiástica. 

. Buenos Aires, Agosto 17 de 1870. 

Puede imprimirse. 

Aneiros. 
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Fé de errata. 



DONDE dice: 



léasei 



Pág.2 lín. 24. con penas eterna los que con penas eternas á los que 

K 2 « 32. repugna con la vefacidad repugna á la veracidad 

<ic 7 « 16. los antiguos cuadras los antiguos cuadros 

<c 8 c 22. la proposición que esta- la proposion que establece 

blecen 

« 8 c 32. £/ pontífice Romano una El pontífice Romano en una 

definición definición 

« 9 « 15. y es él conlirmado y son confirmados 

(í 9 « 38. serian pocos ^ptos serian poco aptos 

« 11 « 1. asi vamos asi vemos 
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